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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			TODA su vida, toda su historia, había desaparecido.

			Flora Bick se quedó mirando el documento que tenía entre las manos. Ciento veintiséis páginas de información redactada, línea tras línea, en negro sobre blanco.

			Era consciente del riesgo que corría. El consejero la había preparado para eso, para la primera vez que viajaba a la gran nube de humo sin sus padres: Londres, una ciudad que siempre le había parecido terriblemente alejada de la vida que llevaba en Devon. Pero ni estaba preparada para sentir esa punzada en su pecho ni para que el corazón se le encogiera de ese modo.

			No esperaba el dolor.

			Y era dolor, desde luego. Algo que estalló en su interior, dejando un enorme cráter vacío. Salvo porque no estaba vacío, sino lleno de cosas que no reconocía, que no sabía dónde colocar. Era una sensación tensa, opresiva, asfixiante.

			Sentada en el borde de la cama, pasó a la primera página de su informe de adopción con dedos temblorosos.

			Lo que vio era una narración cronológica de su vida anterior a la granja, antes de que dos desconocidos la reclamaran como hija suya. Pero era hija de otras personas, ¿no? Se había tenido que romper un tobillo para descubrirlo, para averiguar que sus padres y ella no estaban biológicamente relacionados.

			Y le dolía.

			Las mentiras le dolían.

			¡Veintiún años de mentiras!

			Su primer impulso fue el de salir corriendo. Pero ¿adónde podía ir? Al final, había despreciado la reserva que habían hecho sus padres en un hotel tan razonablemente barato como cercano a la estación y había elegido uno de puertas doradas y porteros con guantes y sombreros blancos, que se prestaron a llevarle su harapienta mochila.

			Aunque solo fuera por un día o, más bien, por una noche, quería probar un mundo que no se pareciera nada al suyo. Quería probar la vida que quizá habría tenido en otras circunstancias, la vida que ni siquiera se había planteado hasta que abrió aquel informe. Y, por supuesto, quería leerlo en una habitación como esa.

			El techo era alto, con molduras y una lámpara de araña de refulgentes cristales. La amplia cama de roble, cubierta de mantas asombrosamente suaves, casi ocupaba la totalidad de la habitación; y, cuando se tumbó en ella, el colchón ni siquiera cedió bajo su peso: aceptó su cuerpo con algo parecido a un abrazo y acarició su piel con el más dulce de los contactos. 

			Flora apoyó la cabeza en la montaña de cojines y se quedó admirando las vistas.

			Ahora, sus ojos estaban clavados en los balcones. Al llegar a la habitación, había descorrido las pesadas cortinas azules con motivos dorados y había abierto las puertas, que daban a un balcón de hierro forjado y al propio paisaje.

			El horizonte de Londres, de la gran ciudad, del lugar donde había nacido; del sitio donde había descubierto la verdad sobre sí misma, tras recoger su informe de adopción en la sede de una institución pública. Se había visto obligada a hacer una petición especial para que no se lo enviaran por correo, porque sabía que cabía la posibilidad de que nunca lo recibiera. Estaba convencida de que sus padres lo habrían interceptado antes.


			Se había esforzado más con ellos de lo que nunca se había esforzado por nada. Para que le aflojaran las riendas; para estar en la capital, con sus luces de colores y sus edificios que tocaban el cielo; para alejarse de la granja, de ellos y de sus expectativas.

			No había querido que las personas que la habían criado suavizaran el impacto. Su vida había sido como servir manzanas ácidas: pelar la pungente piel, quitar el centro, cortarla en trocitos pequeños para su consumo y cubrirlos de azúcar. Y se había cansado de que endulzaran lo desagradable, intentando facilitarle las cosas.

			Ahora entendía que hubieran sido tan agobiantemente protectores con ella y, sobre todo, que jamás le permitieran tomar sus propias decisiones. No podían permitirlo, porque sabían que desconocía una información fundamental.

			Además, ahora estaba preocupada por la potente medicación que le habían dado para el tobillo roto. Con su historial, podía ser un factor de riesgo. Su genética, su posible personalidad adictiva, sus compulsiones.

			Como lo de comprar el vestido.

			No se había podido resistir. Ni con el vestido ni con el hotel.

			Se miró sus brazos desnudos y sus hombros embutidos en la ajustada prenda de color verde esmeralda. Nunca había tenido nada tan bonito. Nunca había tenido la oportunidad. Y no se lo había comprado solo porque lo quisiera, sino porque necesitaba descolgarlo de su percha y reclamarlo.

			Porque llevaba la adicción en la sangre, ¿verdad? La sangre de su verdadera madre.

			No había llegado a conocerla, y no la conocería jamás. El informe era tajante en lo relativo a ella: su madre biológica había muerto. La forma de vida que había elegido la había enviado prematuramente a la tumba.

			¿Qué más había en la sangre que fluía por sus venas? ¿Una enfermedad como la de su madre? Pero ¿cómo lo podía saber, si otras personas habían redactado siempre el guion de su vida?

			Flora se levantó, y el informe resbaló por sus muslos y se cayó. No fue nada importante, pero le pareció de lo más simbólico. Tirado al suelo, como ella misma, como si fuera irrelevante. 

			Aquellas páginas de líneas negras sobre fondo blanco solo habían servido para avivar su necesidad de saber más, de descubrir de dónde era y de quién descendía. En lugar de responder a sus preguntas, había provocado otras.

			Y había aumentado sus dudas.

			En cualquier caso, no era la persona que había creído. No era Flora Bick, la hija de unos ganaderos; era la hija abandonada de una drogadicta y un padre desconocido.

			Flora se llevó una mano al pecho e intentó respirar hondo.

			De repente, se sentía atrapada. 

			Y salió corriendo, tan deprisa como pudo, sin calzarse siquiera.

			No cerró la puerta al salir de su habitación. No hizo nada salvo correr hacia la escalera de cacacol del hotel por el pasillo de paredes llenas de cuadros abstractos, sin prestar atención a las vistas de las ventanas.

			Al llegar a su objetivo, puso una mano en el dorado pasamanos de la barandilla y dudó. Si bajaba por la escalera, se encontraría con un montón de gente. Estaría atrapada entre desconocidos que le robarían el aire que necesitaba, igual que sus padres adoptivos. Le robarían el espacio, el aliento, la tranquilidad necesaria para pensar.

			Ya no estaba en el pequeño pueblo de su infancia, situado en la frontera entre North Devon y Cornwall. Allí no tenía ningún santuario; no había un bosque donde se pudiera ocultar, no había sembrados ni vacas ni playas. Era una gran ciudad, y todas sus esquinas y calles estaban llenas de gente que iba de aquí para allá y hablaba constantemente.


			Asomó la cabeza por el hueco de la escalera y miró hacia arriba, hacia el invisible piso siguiente. ¿Por qué no subir, en lugar de bajar?

			Jadeante y desesperada, se agarró la tela del vestido y se lo subió un poco, porque la falda era tan larga que dificultaba sus movimientos. Necesitaba un poco de soledad, el santuario que ya no tenía; así que empezó a subir y se encontró en la última planta del hotel, para su sorpresa. Estaba en un callejón sin salida.

			Flora se apoyó en una pared e intentó recobrar el aliento.

			Justo entonces, se oyó un clic y la pared que estaba tras ella se empezó a mover.

			 

			 

			Raffaele se desabrochó los botones superiores de la camisa, pero no sintió ningún alivio, y su mandíbula estaba tan tensa que casi le dolía. Por todas las ventanas entraba luz, y todas las calles brillaban insoportablemente. Hasta los árboles de abajo tenían ristras de pequeñas bombillas, refulgentes como el fuego.

			Pero no el fuego correcto.

			No el que quemaba, el que ardía en su interior.

			Las luces de Londres se podían encender y apagar pulsando un simple botón, y él no tenía ningún interruptor. Su fuego era inapagable, pero había aprendido a no concederle nunca el oxígeno que necesitaba para extenderse. Lo limitaba y refrenaba con una sola cosa: su fuerza de voluntad.

			Puso una mano en el ventanal, que ocupaba toda la pared exterior y echó un trago del vaso que sostenía. El cobrizo líquido tampoco consiguió aliviar su calor interno; lo único que hizo fue desafiarle a beber un poco más, a servirse un poco más, a permitir que el alcohol le concediera una hora, un minuto o un segundo de paz.

			Pero ¿para qué? No volvería a encontrar la paz.

			¿Cómo la iba a encontrar, si ni siquiera sabía cómo era? No la había tenido nunca.

			En cambio, habría dado cualquier cosa por poder dormir. Ansiaba el descanso del sueño, con su manto de sombras y oscuridad.

			Pero no podía dormir.

			Cada vez que cerraba los ojos, veía a su mamma. No podía dejar de pensar en ella. No tenía derecho a dejar de pensar en ella. No podía olvidar ni dormir porque el culpable de lo sucedido era él.

			Los resultados de la investigación eran tajantes.

			No había habido negligencia médica.

			Raffaele tragó saliva, intentando deshacer el nudo que tenía en la garganta. Su madre estaba tan frágil como delgada cuando murió. Había dejado todo lo que conocía, todo lo que la animaba, para marcharse a vivir a una residencia, con gente que no sabía nada de ella y que no la podía cuidar como él. Y al final, perdió su batalla contra la depresión. Porque, cuando necesitó que él la tomara de la mano y la alejara del precipicio, no estuvo allí.

			Él era el culpable.

			Él le había rogado que se fuera a la residencia, a L’Essenza del Caso, como la llamaban: La Esencia de la Oportunidad. Un paraíso para explorarse a uno mismo y curarse en un ambiente seguro, con terapeutas disponibles veinticuatro horas al día.

			Su madre no llegó a hablar con los terapeutas. Quería hablar con su esposo, después de treinta años de abandono, rechazo y mentiras.

			Raffaele se pasó una mano por la boca, pero no pudo eliminar el amargo sabor que tenía los labios y la lengua. Cuando su padre murió, supo que sería un golpe tremendo para ella; así que dejó todo lo que tenía entre manos y volvió a casa para decirle que el conde que la había abandonado como si nada, como si ella solo fuera un secreto oculto en Sicilia con un fajo de billetes y la promesa de ir a verla pronto, había fallecido.

			Por supuesto, su «pronto» nunca llegó.


			Pero, aun sabiendo lo duro que sería para su madre, jamás habría imaginado que sería el golpe fatal, el definitivo.

			Estaba tan desesperado que quería gritar. Hasta estuvo a punto de echar el brazo hacia atrás y lanzar el vaso contra la ventana con todas sus fuerzas, solo por oír el estallido de los cristales y ver cómo se desparramaban sobre la alfombra roja que tenía bajo los pies. Pero, en lugar de eso, se acercó a la mesa y dejó el vaso sin ruido, con absoluta precisión.

			Control. Era todo lo que tenía, todo lo que siempre había tenido. La forma en que reaccionaba ante el mundo.

			Aquel juez le había sentenciado a una vida de sentimientos de culpabilidad, y él había mantenido el aplomo en todo momento, sin un latido más rápido que otro. Sin embargo, la procesión iba por dentro.

			Justo entonces, notó un movimiento al otro lado del cristal. Era una mujer de vestido verde, que estaba cruzando la terraza. Sus ojos, casi negros en la oscuridad, observaron el lugar. Los oscuros rizos de su pelo descansaban sobre sus hombros desnudos, rodeando una cara con forma de corazón. Tenía un cuello largo y delicado, pero tenso. Y el escote del vestido, con forma de uve, derivó su atención hacia sus pequeños senos.

			La ciudad que estaba a espaldas de la desconocida era una sinfonía de destellos azules y verdes, a los que el Támesis respondía con intensos reflejos morados a la altura del Puente del Milenio. Ella estaba al contraluz, así que daba la impresión de ser una sombra. Y Raffaele se llevó una sorpresa cuando bajó la vista y vio que su excesivamente largo vestido daba paso a unos pies descalzos.

			Parecía salida de un cuento, y completamente fuera de lugar.

			Pero ¿qué hacía allí? Aquella noche no había fiestas ni celebraciones de Navidad. Por no haber, ni siquiera estaban las celebridades de tercera y las personas supuestamente influyentes que iban al hotel a hacerse fotografías con el trasfondo de su clásica decoración, símbolo de una élite de otros tiempos. 

			Desde luego, eso iba a cambiar cuando su equipo destripara el hotel y le pusiera su sello, su marca, su apellido; no el apellido de la aristocracia italiana que su padre le había negado, sino el suyo, Russo. Entonces, el glamour no sería una excepción en aquel lugar, sino algo diario. Desgraciadamente, el dueño anterior había descuidado la calidad en todos los sentidos, sin más excepción que la suite donde él estaba y la terraza exterior.

			Aquella zona estaba cerrada al público. Su antecesor había creado un mundo de opulencia, un lugar donde poder ocultarse, con todas las comodidades posibles a su disposición. Escaleras secretas, puertas secretas y pasajes secretos tras las paredes para que los miembros del servicio pudieran entrar y salir secretamente, sin ser vistos.

			Pero ella no era una empleada del hotel. Raffaele lo sabía porque la veía con toda claridad.

			Retrocedió y golpeó la mesa sin querer, tirando el vaso que había estado a punto de arrojar contra el cristal. Lo enderezó instintivamente, sin apartar la vista de la criatura de cuerpo menudo que había invadido su territorio.

			Durante unos segundos, sopesó la idea de alzar la mano y encender la luz. Sin embargo, ella estaba fuera, y no le podía ver. Lo único que veía era un oscuro cristal tan astutamente diseñado que permitía ver a las personas que estaban dentro, pero no a las que estaban en la terraza. 

			No tenía forma de saber que él estaba allí. Era completamente ajena a su presencia. 

			Pero el secreto desaparecería si encendía la luz.

			La mujer le dio la espalda y se acercó a la barandilla, de piedra y hierro forjado. Su espalda era tan bonita que despertó en él el inmediato deseo de acariciarla, inclinar la cabeza por encima de su hombro y besarla.

			¿Besarla?

			Era una intrusa.

			Una intrusa que había interrumpido su dolor.

			Y había que castigar a los intrusos.

			El viento meció entonces el cabello de la desconocida, que alzó los brazos de repente, clavó la vista en el cielo nocturno y se subió al murete de la barandilla.

			Raffaele se quedó sin aliento.

			¿Sería una especie de prueba?

			¿Sería una mensajera, enviada para recordarle hasta qué punto le había fallado a su madre? A fin de cuentas, había elegido un tejado para matarse. Había saltado al vacío de su destino.

			Ella se quedó inmóvil, protegida solo del abismo por los barrotes de hierro forjado. Sus brazos seguían extendidos y su cabeza, igualmente inclinada hacia atrás, como en gesto de ofrenda a la ciudad o los dioses.

			O a él. Como una forma de redimirse.

			Como estaba de espaldas, no le podía ver la cara, y sintió la repentina necesidad de acercarse y mirarla a los ojos.

			Raffaele avanzó hacia ella, y el panel de cristal se deslizó. 

			Un segundo después, la agarró de la muñeca, y unos grandes ojos marrones se clavaron en él. Las motas doradas de su ojo izquierdo brillaron de un modo extraño, como si le hubiera reconocido. 

			Pero no se conocían.

			Estaba seguro de ello, porque jamás habría olvidado aquellos ojos.

			El delicado calor de su piel le estremeció. Fue como una caricia, y tan intensamente femenina que su cuerpo se excitó contra su voluntad, reaccionando a una familiaridad que no existía. El ambiente se había cargado repentinamente y, antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, se rindió al irresistible deseo de acariciarle la muñeca con el pulgar.

			Suave, cálida, delicada. Pero su pulso era todo lo contrario: feroz, fuerte, desbocado.

			Raffaele apartó la vista de su muñeca y la clavó en su cara, que parecía rodeada por un halo por las luces de la ciudad. 

			–¿Eres real? –preguntó ella.

			Fue el más delicado de los susurros. Le puso la piel de gallina, sacándolo del hechizo en el que había caído y aclarando la niebla que dominaba su existencia desde el fallecimiento de su madre.

			–Por supuesto que lo soy –dijo, sin poder soltarle la mano–. ¿Y tú?

			Ella parpadeó rápidamente, y él quiso contar sus parpadeos; saber cuántos movimientos de sus pestañas hacían falta para crear unas sombras tan asombrosamente atractivas en sus marcados pómulos.

			Era la primera vez que se fijaba en las pestañas de alguien.

			Y se puso tenso al instante.

			¿Qué le estaba pasando? No parecía él mismo.

			–¿Esto es un sueño? –declaró, recuperando el control de su voz.

			Aquello era surrealista, una visión, un fantasma de labios demasiado grandes, demasiado deseables, demasiado besables. Una aparición vestida de verde.

			–Si lo es, yo también estoy dormida –replicó ella.

			–¿Y lo estás?

			–No –contestó, sacudiendo la cabeza–. Estoy despierta.

			Él le soltó la muñeca.

			–¿Te has perdido?

			–No.

			Ella miró su torso y bajó la vista hasta sus pies. Los mechones castaños de su melena le acariciaron las mejillas, y Raffaele apretó los puños para refrenarse y controlar el deseo de echarle el pelo hacia atrás y tocarla de la forma más íntima posible.

			–¿Quién te ha dicho cómo llegar aquí?

			–Nadie –respondió, dedicándole una mirada tan intensa como un contacto físico–. Lo he descubierto sin querer. Estaba corriendo y…

			–¿Por qué corrías? –preguntó–. ¿Te pones vestidos de fiesta para salir a correr?

			Raffaele miró su vestido. Era demasiado grande para una mujer tan menuda.

			–No, es que quería estar sola. Londres es tan ruidoso y ajetreado… Siempre hay gente hablando, gente yendo de un lado para otro –declaró, mirándolo a los ojos–. Pero esta noche será la última vez que huya.

			Era una coincidencia de lo más extraña, porque él estaba allí por la misma razón. Podía haber vuelto a Sicilia, a la casa donde se había criado; pero quería huir de aquel tribunal italiano, y del insoportable ruido de los recuerdos que lo abrumaban. 

			–¿Y tú? ¿Cómo has acabado aquí? –se interesó ella.

			–Sé cómo llegar.

			–¿En serio?

			–Sí –respondió.

			–¿Y por qué has venido? –preguntó ella, entrecerrando los ojos.

			Raffaele sopesó la posibilidad de inventarse algo, pero dijo la verdad.

			–Porque estoy de luto.

			Ella sonrió con tristeza.

			–Yo también.

			–¿Y a quién lloras tú?

			–A mí misma –dijo, hundiendo los hombros.

			–¿A ti? –preguntó él, frunciendo el ceño.

			–Sí.

			La respuesta de la desconocida turbó a Raffaele, como si hubiera tocado una tecla en lo más profundo de su ser.

			–¿Por qué?

			–Porque…

			Ella respiró hondo, y él se la quedó mirando, extasiado. Deseaba acariciarle los senos y endurecerle los pezones. Eran tan pequeños que los habría podido rodear fácilmente con sus manos.

			Raffaele se obligó a dejar de pensar en esos términos e intentó concentrarse en lo que había dicho. No estaba allí para llorar a otra persona, sino porque necesitaba estar sola y tener un momento de paz en mitad de una ciudad que no dormía nunca.

			–Porque esta noche me he dado cuenta de que yo no soy yo, sino la persona que otros decidieron que fuera.

			–¿Qué quiere decir eso?

			–Que la mujer que podría haber sido no ha tenido la oportunidad de vivir.

			–¿Cómo se puede llorar a alguien que no ha existido?

			–Me estoy permitiendo llorar por todas las cosas que no me han dejado tener, por la mujer en la que me podría haber convertido y por la vida que podría haber tenido –contestó–. Ellos me la negaron. Se negaron a darme la información que…

			–¿Quiénes son ellos?

			–Eso no es importante. No esta noche.

			Ella parpadeó, descolocándole de nuevo con aquellas pestañas obscenamente largas.

			–¿Y tú? ¿A quién estás llorando? –continuó.

			–A mi madre.

			Ella escudriñó su rostro con una mirada penetrante, aumentando su desconcierto. Y, acto seguido, se acercó a él, entrando en su espacio físico.

			El fuego que ya ardía en su interior expulsó chispas a la fresca noche de invierno.

			–Te acompaño en el sentimiento –dijo ella.

			Una vez más, Raffaele reprimió el deseo de tomarla entre sus brazos. Esta vez, para devolverle la ternura que podía ver en el fondo de sus ojos.

			No la merecía.

			No merecía la ternura de nadie.

			Él ni siquiera sabía cómo ser tierno.

			–Háblame de la mujer que podrías haber sido –dijo, cambiando de conversación.

			–No –replicó ella.

			–¿Por qué no?

			Raffaele quería entenderla de verdad. ¿Cómo era posible que llorara a un ser ficticio? Desde su punto de vista, no tenía ni pies ni cabeza, porque él nunca se había permitido llorar por la vida que habría podido tener en otras circunstancias.

			Pero quizá quisiera llorar por la vida que podría haber tenido con su padre. ¿Qué habría pasado si le hubiera reconocido, si le hubiera aceptado como hijo? Y, si lo hubiera hecho, ¿quién habría cuidado de su madre? ¿Quién la habría protegido?

			Ella también había necesitado amor.

			Y él no sabía nada de eso.

			Solo sabía acariciarle el cabello, darle de comer, esas cosas.

			Nunca le habían enseñado a amar, y tampoco quería aprender. El amor era un mito al que la gente apelaba durante el acto de la seducción. Era una mentira, como había demostrado su padre al seducir a una ingenua joven de Sicilia que había escapado de un orfanato e intentaba abrirse camino en Roma. 

			Al final, su madre acabó sola y con tres hijos: la hermana y los hermanastros de Raffaele.

			Su padre la dejó embarazada, la ocultó para que nadie supiera de su existencia, la olvidó y enterró el oscuro secreto que podría haber derrumbado su forma de vida. La engañó con dulces palabras, prometiéndole que volvería pronto, que estaría con ella cuando su hijo hubiera crecido. Pero no volvió.

			Sí, el amor era una gran mentira.

			–Porque no es necesario que te hable de ella. Está aquí mismo, delante de ti –contestó la desconocida de verde–. Y ahora, ¿me vas a hablar de tu madre?

			–No –contestó él, con el corazón un puño–. No tengo ganas de hablar.

			–Ni yo.

			Una ráfaga de viento le revolvió el pelo, echándoselo sobre los ojos. Raffaele estuvo a punto de quitarse la chaqueta de cuero y ponérsela sobre los hombros.


			–¿Tienes frío? ¿Quieres que te proteja del viento?

			Ella entreabrió los labios.

			–¿Cómo… ?

			–Con mi cuerpo –respondió él.

			Ella dio un paso hacia él y le puso una mano en el pecho.

			–¿Así?

			–¿Crees que jugar con desconocidos en la oscuridad es conveniente? 

			A Raffaele no le gustó nada lo que estaba pasando. El contacto de aquella mujer había despertado unas emociones tan intensas que casi no podía controlarlas.

			–No estoy jugando.

			–Entonces, ¿qué estás haciendo?

			–Elegir.

			–¿Elegir qué?

			–El presente.

			–¿El presente? –repitió él.

			–Sí, vivir el momento.

			Raffaele estaba embelesado, suspendido en el tiempo, unido a la esencia de otro ser humano. Oía cada suspiro de su aliento, y sentía los latidos de su corazón bajo aquel pecho que subía y bajaba.

			Estaba más centrado en el presente de lo que había estado nunca.

			–¿Quién eres tú? –quiso saber.

			–No estoy segura de cómo contestar a eso.

			Raffaele se dijo que su nombre no importaba. La seguridad del hotel se la llevaría y le libraría de aquella entrometida. Y entonces, podría apretar la correa a las emociones que estaba despertando en él. Recordaría quién era, qué había hecho de sí mismo.

			Pero ardía en deseos de saberlo.

			Su nombre.

			–¿No sabes cómo te llamas? –se sorprendió preguntando, muy a su pesar.

			–Conozco el nombre que he llevado toda mi vida, pero ese nombre es de la persona que está aquí en este momento. Ya no sé si quiero ser esa mujer.

			–Puedes negarte a decírmelo, pero seguirás siendo tú misma –alegó él.

			Las palabras salían de la boca de Raffaele en rápida sucesión. No estaba seguro de qué le estaba pasando, pero sabía con absoluta certeza que no era el hombre que había subido a un reactor privado tras salir de un tribunal italiano y había aterrizado en un húmedo y gris Londres.

			Y tampoco era el niño que iba de aquí para allá en una casa caótica y destartalada, poniendo de los nervios a una mujer que solo quería volver a ver a su amado. Ahora era un hombre adulto, y vivía en una casa que siempre estaba perfectamente ordenada. 

			–Mi nombre no es relevante –dijo ella–. Solo es un nombre, y el nombre no hace a las personas.

			–¿Ah, no?

			–Preferiría que no.

			–¿Por qué? Un nombre puede serlo todo.

			–Porque la mujer que llegó a este hotel con ese nombre estaba sometida a los demás. Y esa mujer se ha quedado en el piso de abajo.

			–Entonces, ¿quién está aquí ahora? ¿Conmigo?

			–Solo la persona que soy ahora –respondió–. Una chica que no quiere volver a casa.

			Ella se ruborizó un poco, y él se dio cuenta de que le deseaba.

			–¿Y qué quieres hacer, piccolina?

			–¿Tienes habitación en este lugar?

			Raffaele se estremeció por dentro. Ahora entendía que hubiera querido lanzar el vaso contra el cristal.

			–Porque, si no la tienes, yo tengo una –continuó ella.

			–¿Y quieres volver allí?

			Ella sacudió la cabeza. Pero, un segundo después, asintió y dijo:

			–Sí. Si te parece bien.

			Raffaele sintió el deseo irrefrenable de eliminar todas las cosas que los separaban, de apretarse contra sus pechos, de estar desnudos, de sentir la dureza de sus excitados pezones.


			–Soy un desconocido para ti –le recordó él.

			–Que seamos dos desconocidos aumenta la sensación de libertad, y esta noche me quiero sentir libre.

			–¿Libre de qué?

			Raffaele siempre se había negado a dejarse llevar por sus impulsos, de rendirse a sus deseos. Su trabajo consistía en proveer y proteger. Pero eso estaba a punto de cambiar.

			–Por una vez, aunque solo sea por una vez, quiero hacer y no pensar –declaró ella con voz ronca–. No quiero decirme que no debería, no quiero pensar en las consecuencias, no quiero sentirme estúpida por el simple hecho de desear.

			–¿Y qué es lo que deseas?

			–Te deseo a ti.

			La mujer de verde le puso una mano en la mejilla, y él se sintió arder por dentro.

			–Te voy a besar –anunció ella.

			Sus ojos escudriñaron a Raffaele. Primero, de forma dubitativa y después, al darse cuenta de que la deseaba, abiertamente. Le estaba desafiando a dejarse arrastrar igual que ella, a renunciar al control de sus sentimientos.

			Una descarga animal de lujuria estalló contra la rabia de su corazón, enterrándola bajo algo que ni siquiera reconoció. Tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para no tomarla entre sus brazos en ese mismo instante. Necesitaba que le diera permiso para perder el control.

			En su mente, Raffaele se permitió alzar el vaso y echar el brazo hacia atrás con intención de estamparlo. Porque si ella le daba permiso, sabía que se rompería en mil pedazos.

			–¿Y quieres que te devuelva el beso? –preguntó.
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			SÍ –contestó ella.

			Flora sintió la necesidad de decirle que no la habían besado nunca, que no la habían tocado jamás, pero no se lo dijo. ¿Qué importancia tenía? No era relevante ni para ella ni para él. Aquella noche solo quería lo que la suerte le había regalado, la conexión con aquel desconocido.

			Justo entonces, se estremeció, y las negras cejas de él se arquearon sobre unos ojos tan brillantes como si la Tierra entera estuviera en ellos y pudiera ver su luz desde el espacio.

			–Tienes frío –dijo él.

			Raffaele se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros. Ella se aferró a las solapas, cerrándose la prenda. Él olor del cuero y el calor que emitía él le llegaron a lo más profundo de los pulmones.

			Por fin, se armó de valor y dijo:

			–Nunca he…

			–¿Qué?

			–Besado a nadie.

			Flora supuso que se sentiría avergonzada y vulnerable al confesarle eso, pero no fue así. Se sintió poderosa, excitada.

			¿Cómo era posible? No la habían educado para ser así, para reaccionar de aquella manera a sus deseos y necesidades; pero nunca se había sentido ni tan delicada ni tan fuerte como en ese momento, deseando acostarse con un atractivo desconocido.

			Porque lo era. Extremadamente atractivo.

			El corazón se le encogió cuando cerró los dedos sobre sus anchos hombros, ocultos bajo una camisa negra. Se había abierto los botones superiores de la camisa, y pudo admirar su moreno cuello y el fino vello que descendía hacia un pecho que ansiaba ver. Quería arrancarle el resto de los botones y acariciarlo.


			Su mirada descendió hasta el cinturón que rodeaba sus estrechas caderas, cerrado con una ancha hebilla de plata. Lleva pantalones de traje, de color oscuro, que enfatizaban los duros músculos de sus muslos.

			–¿Quieres que te bese yo antes? –preguntó él.

			Los ojos de Flora volvieron a su rostro. Tuvo la sensación de que el ambiente olía a pólvora y fuegos artificiales, el olor de la estación venidera.

			Hasta entonces, se había estado dejando llevar por sus impulsos, y la pregunta la puso nerviosa; pero necesitaba tocar y que la tocaran, y esa necesidad destruyó todas sus dudas. No sabía si esa era una forma adecuada de comportarse, pero tampoco le importaba.

			–Sí –respondió, clavando la vista en su boca–. Quiero que me beses.

			Flora pensó que nunca volvería a sentir una conexión como aquella, tan libre y feroz, puramente sexual.

			–Quiero que seas el primero –añadió.

			Él le dedicó una mirada intensa, tan cargada de energía que los ojos le brillaron, y ella no supo si los tenía de color azul o verde.

			–Entonces, empezaremos con tu boca.

			Flora se pasó la lengua por el labio inferior.

			–¿Por dónde más podríamos empezar?

			–Hay muchas formas de besar, piccolina. ¿Quieres que te las enseñe?

			–Sí –respondió ella.

			Flora cerró los ojos, embelesada con la promesa de lo que estaba a punto de pasar. El pulso y la respiración se le habían acelerado, y todas sus terminaciones nerviosas parecían súbitamente despiertas.

			Tendría que haberse sentido ridícula, estando ante él con un vestido de baile comprado en una tienda de segunda mano; pero no se sentía ridícula, sino como si alguien la estuviera viendo por primera vez. Nadie la había deseado nunca de aquella manera, por sí misma, por la mujer que se había atrevido a subir a la última planta de un edificio de la jungla de cemento de Londres y había terminado en un oasis secreto, tan suntuoso que casi lo sentía como un sabor.

			Como a él.

			Como al hombre que un segundo después le puso las manos en la nuca, para acercarla más.

			Flora no abrió los ojos. Se limitó a sentir la presión de sus dedos, la calidez de sus palmas contra la garganta, el calor de su pecho contra sus senos, el susurro de aroma dulce y especiado de su respiración.

			Un trueno resonó en su interior cuando él asaltó su boca. Sus labios le parecieron de seda; dulces, pero firmes y tan sutiles como exigentes. Ella entreabrió los labios, y él le introdujo la lengua.

			Sin darse cuenta, dejó escapar un gemido. Él movía la lengua en el interior de su boca como si la estuviera saboreando, y Flora lo imitó. Esta vez, el gemido que se oyó no fue suyo, y su sonido fue mucho más gutural y poderoso.

			Flora aumentó la intensidad del beso y se apretó instintivamente contra su cuerpo, lo cual le permitió sentir su rápida erección. Luego, él rompió el contacto con sus labios, ladeó la cabeza y le susurró al oído:

			–¿Te han besado alguna vez aquí?

			–No –contestó ella con voz ronca.

			Él le lamió la piel.

			–¿Y quieres que te bese?

			–Sí, por favor.

			Las manos de su desconocido amante se cerraron sobre sus mejillas, manteniendo inmóvil su cabeza mientras la besaba en el cuello milímetro a milímetro.

			–Oh… –dijo ella, sintiendo calor y frío al mismo tiempo.

			Al oírla, él la besó con más pasión, y el corazón de Flora se desbocó. La necesidad de seguir adelante era abrumadora. Las sensaciones que notaba en su estómago le decían que había más, mucho más, y necesitaba experimentarlo.

			–Por favor –le rogó.

			–¿Quieres más? –dijo él.

			–¡Sí, por favor! –insistió ella, implorándoselo.


			Las manos que antes estaban en sus mejillas pasaron ahora a su cuerpo, y no tardaron mucho en posarse sobre sus senos y acariciarle los pezones.

			Flora apretó los muslos para refrenar el hambre que la dominaba, la caótica necesidad que exigía satisfacción.

			–Más –acertó a decir–. ¡Más!

			Y él no se lo negó. Le bajó la parte superior del vestido y, tras dejar sus senos expuestos al fresco aire de la noche, ladeó la cabeza y cerró los labios sobre un pezón.

			–Oh, Dios mío…

			Él la lamió, y la tensión que notaba entre sus piernas se volvió insoportable, borrando el mundo exterior, dejándola a solas con lo que le estaba haciendo. Pero el contacto duró poco, porque se apartó de sus senos, alzó la cabeza y la volvió a besar en los labios, con más desenfreno y urgencia que antes.


			Después, le metió una mano por la abertura del vestido, que empezaba justo debajo de su cadera y le acarició la cara interior de un muslo. Flora dejó escapar un suspiro. Sus desnudos pechos estaban apretados contra la tela de su camisa, y los frotó contra ella con un instinto animal casi salvaje.

			Entonces, él le puso las manos en la cintura, la apretó contra la pared de cristal que tenían detrás y dijo, tan jadeante como ella:

			–Aquí no.

			Ella le acarició sus musculosos brazos.

			–Pero…

			–¿Qué? –preguntó él.

			A decir verdad, Flora deseaba estar desnuda bajo las estrellas y hacer el amor en la terraza, pero no se atrevió a decirlo. Sin embargo, miró al hombre que hasta entonces no le había ofrecido nada salvo afecto y la rampante seducción de sus sentidos, el hombre que se comportaba como si ella fuera la única criatura del universo y decidió que debía ser sincera con él.

			No en vano, estar con aquel desconocido era lo más parecido que había vivido nunca a ser ella misma.

			–No quiero que nos dejemos de besar –declaró, deseosa de conocer su cuerpo, sus motivaciones, lo que jamás se había permitido explorar–. No quiero que dejes de besarme.

			–Pues no dejaré de besarte.

			Una sonrisa apareció en sus labios, y ella deseó saber qué se sentiría al percibir aquella sonrisa. Pero se había quedado helada, extasiada con sus besos, con las luces de la ciudad al fondo y en mitad de un jardín que casi no parecía real.

			No, nada parecía real.

			Flora asintió porque no encontró las palabras adecuadas o, más bien, porque no encontró ninguna palabra. No era momento para hablar. Él estaba asaltando otra vez sus labios y, al cabo de unos segundos, bajó la cabeza y la besó en el cuello, en los senos, en su estómago, bajando y bajando hasta que se puso de rodillas y le abrió el vestido, revelando sus braguitas blancas de algodón.

			–Por favor –dijo ella, cerrando las manos sobre sus hombros.

			Él le quitó suavemente la minúscula prenda, y lamió el centro de su sexualidad con movimientos expertos y tal intensidad que ella no pudo hacer otra cosa que abrir la boca y dar bocanadas, intentando respirar.

			Todo lo que creía saber de su propio cuerpo, todo lo que había descubierto tocándose sola, estalló en el instante en que metió la lengua entre sus pliegues y se convirtió en polvo cuando le acarició el clítoris con los dedos y sumó su lengua de nuevo.

			Sus caricias eran implacables y su ritmo, cada vez más rápido. Lejos de asustarse, Flora permitió que él la guiara paso a paso, arrastrándola hacia un lugar que ni siquiera conocía, un sitio donde su mente estaba en blanco y lo único que importaba era el presente, la necesidad de vivirlo al máximo.

			No, no sabía adónde la estaba llevando. Tenía la impresión de que, cuando acabara, ella estallaría en mil pedazos. Pero quería seguir. Habría estado así toda la vida.

			De repente, él introdujo un dedo en su sexo, y el mundo de Flora implosionó. Las oleadas de placer se sucedían una tras otra contra la lengua de su amante, y ella recorrió todo el camino del orgasmo bajo el cielo nocturno, hasta que ya no tuvo nada que dar.

			Entonces, él le agarró las caderas y, con manos firmes pero sutiles, le volvió a poner las braguitas y le colocó bien el vestido.

			Cuando por fin se incorporó, le puso las manos sobre los senos, y ella se dejó llevar por su aroma y por el calor de su piel. Tenía la garganta seca, y no podía dejar de mirar al hombre al que se había entregado, el que le había dado su primer beso como si fuera todos los besos posibles.

			No quería volver a su habitación. No quería esperar más.

			Necesitaba sentirlo dentro, y lo necesitaba ya.

			–Tómame aquí –le rogó–. Ahora.

			–Tengo un lugar más adecuado.

			Él movió una mano, y el negro cristal de la pared de atrás se volvió transparente, mostrando unas luces que no había visto hasta ese momento.

			–¿Es un ventanal? –preguntó, asombrada.

			–Sí.

			–¿Por eso me has visto?


			Aquello era asombroso. Un mecanismo casi mágico, que ocultaba lo que parecía ser una suite entera.

			Él asintió y preguntó:

			–¿Te apetece entrar?

			–Claro.

			Flora tenía una tensa sensación entre las piernas, que había aumentado su temperatura y la había humedecido. Su universo estaba ardiendo a su alrededor. Todo lo que creía conocer y amar estaba en duda repentinamente. 

			No, no estaba triste por la madre que no había llegado a conocer. No lloraba por la vida que había tenido antes de saber que era adoptada. Por lo que lloraba, lo que provocaba su tristeza, era ser consciente de todo lo que podría haber sido si se hubiera atrevido a tomar sus propias decisiones y afrontar los temores de sus padres.

			Durante veintiún años, habían intentado convertirla en la hija que ellos querían, en su pequeño milagro. No podía cometer errores, ni grandes ni pequeños. No podía ser nada salvo la hija que habían soñado.

			Pero ¿qué quería ella?

			Quería aquello, lo que estaba haciendo ahora.

			Lo quería a él.

			–¿Qué es este sitio? –se interesó, entrando en la casa.

			No se parecía nada a su habitación del hotel. Sus estancias eran más grandes, más lujosas, más vibrantes.

			–Un lugar donde pasar la noche –respondió con voz seductora.

			–Pues es precioso.

			La espaciosa sala de brillantes suelos de mármol daba a un salón con alfombras de seda, varios sofás y unas sillas de respaldo alto, con estatuas de mujeres desnudas esculpidas en piedra negra y altas lámparas y espejos que iluminaban el camino hacia el resto de las habitaciones.

			–Es mágico –acertó a decir.

			Por una noche, aquel sería su hogar. No tendría que preocuparse por ordeñar a las vacas ni seguir sus rutinas matinales. No estaba en una granja. No era la abandonada hija de una drogadicta. No era una mujer anónima. 

			Ahora podía explorar. Tenía la libertad necesaria para atreverse a conocer a la mujer que nunca se había atrevido a ser. 

			–¿Hay algún dormitorio? –se atrevió a preguntar.

			Él asintió.

			–Y bastante grande.

			–¿Me llevas a él? –dijo, con una seguridad que estaba lejos de sentir.

			Cuando volviera a su casa, se llevaría aquella noche consigo. Y sería suya, no de sus padres, no una experiencia prefabricada por otros, sino una de verdad.

			–Por supuesto, pero solo si tú quieres. Te puedes marchar en cualquier momento –declaró, asintiendo hacia la puerta oculta por donde Flora había entrado originalmente–. O me puedes tomar de la mano.

			Él se la ofreció, y ella se la quedó mirando.

			La decisión era suya.

			¿No estaba haciendo acaso lo que siempre había querido? Sin mencionar el hecho de que él también quería estar con ella, con la mujer que era en ese momento.

			Sí, quería llevarlo hasta el final, vivir aquel momento de tristeza que se había convertido en uno de pasión.

			Por fin, cerró los dedos sobre su mano, y él la llevó por un largo corredor hasta una puerta de roble que abrió al instante, revelando una estancia esplendorosa y una cama con dosel tan grande que lo dominaba todo.

			Aquella noche no se iba a arrepentir de nada. Ya tendría ocasión de recordar sus dudas y su dolor al día siguiente, cuando volviera a casa.

			Por una vez, se iba a dejar llevar por sus sentimientos.

			Él le apretó la mano, y Flora dejó que la guiara de nuevo.

			Esta vez, hacia la cama.

			 

			 

			Raffaele tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para tomarse las cosas con calma y emular la sutileza de su desconocida. 

			Ella volvía a tener su chaqueta encima de los hombros, protegiéndola de la intensidad de su mirada y ocultando la espalda que él había acariciado insistentemente mientras devoraba sus labios. Por algún motivo, se sentía responsable de aquella mujer; se sentía en la obligación de protegerla, de ser delicado, de lograr que su primera vez fuera tan maravillosa como fuera posible.

			Él no tendría que haber sido su primer amante.

			Él no era delicado.

			Antes de que ella llegara a la cama, se detuvo y dijo:

			–Piccolina…

			Ella se giró, y los escrúpulos de Raffaele desaparecieron cuando le soltó la mano, dio un paso atrás y se quitó la chaqueta.

			La prenda cayó al suelo, pero él ni siquiera la miró. No tenía importancia. Lo único importante era la mirada que secuestró sus ojos, atrapándolos, implorándole que lo olvidara todo menos el deseo que ardía en sus brillantes pupilas.

			Raffaele esperó, y ella se bajó las mangas del vestido y tiró hacia abajo de la prenda, revelando sus senos. Después, siguió tirando y, tras sobrepasar sus caderas y sus blancas piernas, cayó al suelo junto con la chaqueta. Dejó las braguitas para el final. Jugueteó brevemente con el elástico y luego, con un movimiento decisivo, se las quitó.

			No había dejado de mirarlo en ningún momento, y tampoco lo hizo cuando se sentó en la cama y separó los muslos. Raffaele se quedó sin aliento con lo que le estaba ofreciendo. El oscuro triángulo que había entre sus piernas brillaba aún por las anteriores atenciones de su boca.

			–Hazme el amor.

			El vaso que no había lanzado contra el cristal estalló metafóricamente en ese momento.

			Raffaele se abrió la camisa de golpe, arrancando los botones, que cayeron a sus pies. A continuación, se la quitó de encima e hizo lo propio con sus pantalones y sus calzoncillos.

			–Dilo otra vez –ordenó.

			Raffaele hizo caso omiso de la voz de su cabeza, empeñada en que le advirtiera que aquello no era amor, sino sexo. Ella no sabía qué era el amor. El amor quemaba, el amor hacía daño, y él no tenía ninguna intención de hacerle daño. Iba a adorar hasta el último centímetro del cuerpo que le estaba ofreciendo.

			Sus pezones se habían endurecido, casi rogando que su lengua los lamiera. Pero Raffaele esperó otra vez, esperó su permiso.

			Parecía una diosa.

			Sus ojos marrones se volvieron súbitamente negros de puro intensos. Ladeó la cabeza, revelando la delicada curva de su cuello y su melena de cabello castaño acarició la almohada contra la que él la quería apretar.

			Necesitaba asaltar su boca. Poseerla.

			–Hazme el amor –repitió ella.

			Y Raffaele quería hacerle el amor. Lo quería desesperadamente. Pero los últimos restos de su lucidez le recordaron algo importante.

			El preservativo.

			Se arrodilló, sacó la cartera del bolsillo de la chaqueta, extrajo una tira entera de preservativos y la volvió a dejar sobre la alfombra, con el resto de la ropa.

			Luego, se puso de pie.

			Alto, erecto, presente.

			Ella bajó la vista y admiró su largo sexo.

			–Oh…

			Él la miró a los ojos mientras se ponía la protección de látex.

			–No te haré daño –le prometió.

			Raffaele nunca prometía nada, pero lo dijo sin pensarlo, porque ella estaba preparada para él y él había perdido el control de sus emociones. 

			Ya no controlaba nada.

			Ni su boca ni su cuerpo. Nada.

			Se puso entre sus piernas, le cerró los tobillos alrededor de su cintura y se preparó para penetrarla.

			–Ahora –le instó ella–. Hazlo ya.

			Raffaele entró en ella con una acometida poderosa, rompiendo una barrera que ofreció muy poca resistencia. Pero no se empezó a mover de inmediato. Se refrenó, aunque su cuerpo ardía en deseos de tomarla apasionadamente y encontrar satisfacción.

			–Estoy bien –dijo ella con voz rasgada–. No me duele. Y necesito que te muevas, necesito que…

			Él se movió; despacio al principio, y aumentando poco a poco la tensión y la velocidad. Aun así, ni ella apartó la vista de sus ojos ni él de los de ella. Estaba como hechizado. Y entonces, ella arqueó las caderas para sentir todo su sexo en su interior.

			–¡Más! –gimió.

			Y Raffaele le dio más.

			Un súbito rubor apareció en su cuello y sus mejillas. Ahora irradiaba calor, y ese calor llenó de humedad el ambiente, atrapándolos a ambos en una burbuja de deseo.

			–Oh –dijo ella, sin aliento. Oh…

			Él se empezó a mover muy deprisa, salvajemente, hasta que la presión que habían creado no tuvo más remedio que estallar.

			Con una última acometida, le provocó el orgasmo que deseaba y alcanzó el suyo.

			–Gracias por ser mi primer amante –dijo ella al cabo de unos instantes.

			Raffaele cerró las manos posesivamente sobre sus caderas, sin querer analizar sus palabras. ¿Su primer amante? Si había un primero, había un último. Pero ¿en qué estaba pensando? Aquella no iba a ser su primera y última vez.

			–No lo sabía. No sabía que el sexo pudiera ser tan… instintivo.

			–¿Instintivo?

			–Sí, mi cuerpo sabía lo que quería, y todo lo demás…

			Ella sacudió la cabeza, con una sonrisa tímida.

			–¿Carecía de importancia? –dijo él, terminando su frase.

			–Exacto.

			Ella alzó la cabeza, buscando su boca. Y él la besó.

			Sin embargo, aquello era demasiado para Raffaele. Él no era un desconocido sin nombre; no se desnudaba como un adolescente para hacer el amor con cualquiera y, desde luego, tampoco hacía el amor con mujeres vírgenes.

			Repentinamente tenso, rompió el contacto y se levantó de la cama. Necesitaba un minuto de paz. Necesitaba pensar.

			Se dirigió al cuarto de baño, cerró y se apoyó en la fría puerta, con los ojos cerrados. Tenía la esperanza de que el frío eliminara el calor que sentía y borrara el aroma de la mujer que le esperaba en la cama.

			Cuando volvió a abrir los ojos y bajó la cabeza, se quedó paralizado.

			¿Qué demonios había hecho?

			El preservativo estaba roto.

			Hasta el último músculo de su cuerpo se puso tenso. La historia se volvía a repetir. Una inocente. Un acto de seducción. Un bebé.

			Raffaele no pudo impedir que unos recuerdos que ni siquiera eran suyos asaltaran su cabeza. La historia que le habían contado mil veces. Una joven en busca de aventura que encontraba el amor en un lugar donde no debía.

			La chica de verde era igual que su madre, antes de que su amante la abandonara precisamente porque se había quedado encinta. Pero él no quería destrozar la vida de nadie. 

			Tiró el preservativo y abrió la puerta con intención de regresar al dormitorio. Necesitaba decírselo enseguida, contarle lo que había pasado, encontrar la forma de protegerla y de protegerse a sí mismo. 

			Cuando miró la cama, se quedó helado.

			No estaba allí.

			Se había ido.

			Desnudo, salió al pasillo y se dirigió al salón abriendo todas las puertas por el camino y encendiendo todas las luces. Solo se detuvo un momento para ponerse unos calzoncillos antes de salir a la terraza. 

			Sin embargo, tampoco estaba allí, así que corrió al ascensor y pulsó el botón. No sabía en qué habitación se alojaba, pero estaba dispuesto a llamar a todas las puertas si era necesario. Si seguía en el hotel, la encontraría. Tenía que decírselo.

			Raffaele buscó planta a planta, sin éxito. Al final, bajó a recepción y se detuvo un instante en mitad del enorme vestíbulo, contemplando el techo de cristal y la lámpara de araña del impresionante lugar.

			De su hotel.

			Veinte pisos, cuatrocientas treinta y siete habitaciones y otras cincuenta escondidas tras escaleras y salidas secretas. Demasiado sitio donde buscar. En ese momento, habría cientos de clientes y quizá, miles de nombres.

			Quiso gritar, ordenar que hiciera acto de presencia. Pero no sabía cómo se llamaba. La mujer con la que había hecho el amor seguía siendo tan desconocida para él como al principio.

			La imagen de un niño de no más de cinco años apareció en su cabeza. Estaba solo. Su madre le acababa de echar de la casa, diciéndole que no le quería y que nunca le había querido. Y el asustado niño se fue, porque no sabía qué hacer para que su madre estuviera contenta, qué hacer para que le quisiera.

			Si llegaba a tener un hijo, nunca se encontraría en semejante situación. Siempre sabría quién era y de dónde venía. No se limitaría a sobrevivir. Viviría, y viviría con el apellido de su padre y con el imperio que había levantado.

			Su hijo tendría un lugar en el mundo. Su hijo estaría protegido.

			Pero ¿se habría quedado embarazada de verdad?

			Lo averiguaría. Costara lo que costara. A cualquier precio.

		

	




		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Seis semanas después

			 

			Raffaele apretaba los mandos con fuerza. La vista que se abría ante él era una vasta explanada verde salpicada de colinas y oscuros y nudosos árboles, típica de la campiña inglesa. El helicóptero la sobrepasó, dejó los bosques azotados por los vientos marítimos a su espalda y cruzó un banco de neblina al que el decidido sol arrancaba reflejos de múltiples colores.

			Habían pasado seis semanas, y no se la había podido quitar de la cabeza.

			Encontrarla había sido mucho más difícil de lo que imaginaba, y no era extraño, porque no se había registrado en el hotel con su nombre de verdad, sino con otro, el que le habían dado al nacer.

			Flora Campbell. Dejada en manos de los servicios sociales cuando solo tenía catorce semanas de edad. El sistema público había cuidado de ella hasta que dos granjeros la adoptaron y se la llevaron a una granja de vacas que estaba entre dos pueblos pequeños, con solo unos pocos miles de habitantes.

			Él también había crecido en un pueblo, o en algo parecido: en el campo, en los montes del este de Sicilia. Un lugar muy alejado de las localidades costeras que atraían a los turistas, y demasiado rural para los urbanitas.

			Vivía en una comunidad pequeña, y la gente se fijaba en el niño que andaba solo de noche. Se preguntaban si se habría perdido y si debían darle de comer antes de enviarle a la casa de su madre: la mujer de la colina que hablaba de un conde que vivía en un castillo y que volvería a buscarla cuando se divorciara de su esposa. 

			Hasta los vecinos estaban más enterados de su existencia que su deprimida madre. Si no hubiera sido por ellos, no habría salido adelante. La generosidad de unos desconocidos le había llenado el estómago cuando el dinero que su madre guardaba bajo la cama se acababa, pero eso no cambiaba el hecho de que siempre había sido un proscrito, alguien que vivía en los márgenes y no podía contar con nadie que no fuera él.

			Y se hizo a sí mismo.

			Trabajó y ahorró todo lo que pudo para poder afrontar su primer proyecto de renovación, una casa abandonada del pueblo. La derribó entera y la volvió a construir, ladrillo a ladrillo. Luego, lo anunció en Internet, pidió a los turistas que la visitaran y sacaran bonitas fotografías y la vendió. 

			Raffaele repitió el mismo proceso una y otra vez, hasta que su grupo de un solo hombre pasó a ser una cuadrilla primero, un negocio después y, por último, una empresa internacional valorada en miles de millones de dólares.

			Pero ahora no tenía tiempo de pensar en eso. Desde la noche del ático, la persona a la que veía cuando cerraba los ojos no era su madre, sino ella, Flora Campbell, Flora Bick.

			Raffaele empezó a descender hacia una pradera cubierta de nieve. Su equipo le había dado algo más que su apellido de adoptada: también le había dado su dirección y todo tipo de detalles sobre sus rutinas diarias, las rutinas de una granja. Sabía dónde estaban los campos de coles, los de nabos para el ganado y hasta los que dejaban sin labrar, para que la naturaleza los llenara de flores silvestres.

			Sin embargo, esto carecía de importancia para él. Solo lo recordaba porque necesitaba saber dónde podía aterrizar, y aquel era un sitio seguro.

			Hizo un giro completo sobre los campos de la propiedad, volvió a localizar la pradera en cuestión y aterrizó con tanta facilidad como si fuera un helipuerto y tuviera una X dibujada en el centro de la pista.

			Llevaba seis semanas pensando en ella, y estaba a punto de verla otra vez.

			¿Se habría quedado embarazada? No lo sabía; pero, si lo estaba, solo había una cosa que pudieran hacer desde su punto de vista. Y ella no volvería a huir. Se quedaría con él, por el bien de su bebé.

			Legalmente unidos. Casados.

			 

			 

			Flora estaba agotada. Su fatiga mental y física era tan grande que la sentía hasta en los huesos. Había vuelto a la rutina de la granja y a su vida normal como si la noche de Londres hubiera sido un sueño.

			Sin embargo, su cuerpo no lo había olvidado.

			Lo recordaba perfectamente.

			Por una noche, no había tenido que ponerse el despertador para ordeñar a las vacas por la mañana. No había pensado en el trabajo; no había sido ni una granjera de la hija abandonada de una drogadicta. Había sido simplemente una mujer, libre de explorar lo que quisiera, sin tener que preocuparse por medir todas sus palabras por miedo a hacer daño a las personas que la querían.

			Él no la conocía de nada; no sabía ni su nombre. No tenía rígidas expectativas sobre ella. Era el candidato perfecto para dejarse llevar. Pero su aventura no se había atenido a su guion inicial porque, al permitir que la intensidad de sus sensaciones echara raíces en ella, la había dominado por completo.

			Por eso había huido: a su vida anterior, a lo que conocía. Porque ella no era la mujer de aquella noche, y ni siquiera sabía cómo volver a serlo. Había huido porque la perspectiva de quedarse en su cama y permitirse la posibilidad de explorar a esa mujer le dio pánico.

			Sin embargo, no podía negar que su cuerpo había despertado en Londres, y que no iba a olvidar el cambio que había experimentado. Ahora estaba inquieta todo el tiempo. Se sentía limitada, confinada.

			Un ruido sordo resonó en sus oídos. Flora conocía todos los sonidos de la granja, y sabía cuándo se producían: el rumor bajo del establo donde ordeñaban, el profundo mugido de las vacas, el runrún de los tractores. Pero, sobre todo, conocía el silencio y la quietud, y algo los había interrumpido.

			Algo que estaba en al aire.

			Algo inminente.

			Y se estaba acercando.

			Cada vez más.

			Flora se quitó sus guantes de plástico amarillo, los dejó a un lado y salió al exterior. 

			Todo parecía igual que siempre. Había estado montones de veces en ese sitio, con la grava bajo sus pies, la alquería detrás y el camino de piedra por delante; el camino que llevaba al resto de los campos y a varias carreteras que no aparecían en los mapas.

			Pero esta vez había una sombra entre los campos nevados. Un hombre alto, de traje negro.

			Él.

			Flora se mordió el labio inferior e intentó acallar el rugido que su presencia provocó en lo más profundo de su cuerpo, la parte que mejor lo recordaba. 

			Un metro ochenta y dos de energía masculina caminaba hacia ella. Cruzó los campos bajo el sol que había traído con él, atravesando las ahora dispersas nubes, enfatizando los negros rizos que besaban los lóbulos de sus orejas.

			La carne se le puso de gallina. Estaba tan fuera de lugar en aquel sitio como un rascacielos y, por si eso fuera poco, tenía un helicóptero a su espalda. No, definitivamente, no pertenecía a ese lugar. Pero el pulso se le aceleró de todos modos.

			La había localizado y había ido a buscarla.

			¿Por qué?

			Él se detuvo ante ella, llenando el aire con su aroma, con algo profundamente varonil que, no obstante, también era exclusivamente suyo. Pero no parecía el mismo. Daba la impresión de estar refrenándose por algún motivo.

			–Piccolina…

			Aquella palabra, una palabra de la que ella desconocía el significado. Pero era él. Una palabra desconocida para una amante temporal.

			Salvo que ella ya no era esa mujer.

			Volvía a ser la de antes, Flora Bick, hija de granjeros, adoptada, un milagro salvado de las garras de su madre biológica.

			–¿Cómo me has encontrado? –preguntó en voz baja y ronca.

			–¿Es que no querías que te encontrara?

			Ella apretó los puños para no ceder a la tentación de acariciarlo. La chaqueta enfatizaba sus hombros, y la tela se tensaba sobre sus potentes músculos cada vez que se movía. Habría dado cualquier cosa por tocarlos.

			–Dijimos que nada de nombres –le recordó.

			Varias imágenes de la mujer que había sido aquella noche pasaron de su inconsciente a su consciencia. Se había entregado a él apasionadamente, pero esa no era la persona que le habían enseñado a ser. Ella no era espontánea. Ella no intentaba derribar los invisibles muros que la encerraban. Estaba donde le decían que estuviera.

			Solo había sido una vez aquella mujer.

			Y esas dos mujeres no se llevaban bien.

			No podían coexistir.

			–Dijimos muchas cosas –observó él, interrumpiendo sus pensamientos y sus justificaciones–. Y las cosas cambian.

			–¿Que cambian? –preguntó ella, pasando la vista por la superficie de su perfectamente afeitada cara–. No ha cambiado nada.

			–¿Seguro que no?

			Él la miró con intensidad, casi quemándola. Y ella sacudió la cabeza, nerviosa.

			–No, no ha cambiado nada –repitió.

			Y era verdad. Por lo menos, para ella. 

			Había regresado a su vida anterior, a su existencia sin riesgos, a la persona que sus padres necesitaban que fuera, a la única que sabía ser.

			–¿En serio? –insistió él, mirándola como si buscara algo en su interior.

			Flora se estremeció, atrapada entre la reacción al fresco aire de la mañana, el súbito calor que la dominaba y una verdad que había ocultado a todo el mundo.

			Él tenía razón. Algo había cambiado.

			El mundo nunca le había permitido que tuviera secretos, pero ahora tenía uno.

			Su noche de amor había sido un erótico y lujurioso homenaje a su ADN, a la parte de ella que no se podía permitir. Y no quería volver a sentir la libertad de aquellas horas, porque tenía miedo de que el deseo la consumiera si se dejaba llevar por él.

			Tenía miedo de ser como su madre.

			–¿Cómo me has encontrado? –preguntó, haciendo caso omiso de lo que sentía.

			No había dejado rastro alguno de Flora Bick. Se había registrado en el hotel con el nombre de Flora Campbell. Y, sin embargo, él estaba allí.

			Su presencia llenaba la quietud y el silencio del ambiente, como un grito que exigiera atención. Flora era tan incapaz de dejar de mirarlo como de no recordar las cosas que había hecho con él. Y eso también formaba parte de su miedo, porque no estaba segura de lo que podía pasar si se rendía a la tentación de tocarlo. 

			¿Sentiría lo mismo bajo la luz del día?

			–Como encuentro todas las cosas –respondió él, avanzando hacia ella–. Sigo las pistas, acecho, cazo.

			Ella se estremeció otra vez. 

			–No soy un animal. No se me puede cazar. Soy un ser humano, y dudo que caces seres humanos –comentó.

			–Pero aquí estoy, lo que significa que te he cazado.

			Flora no intentó discutírselo. ¿Para qué? Efectivamente, estaba allí, y no podía negar que su simple presencia le había hecho recordar sus besos, sus caricias, la sensación de libertad de estar entre sus brazos.

			Pero ella no era su madre biológica. Podía ser susceptible a las adicciones, pero se podía resistir a ellas. ¿O no?

			Fuera como fuera, no se iba a rendir a las exigencias de su propio cuerpo. Había retomado el control de sus impulsos, y tenía la fuerza de voluntad necesaria para mantener a raya el deseo de apretarse contra él.

			–Deberíamos entrar en la casa –dijo ella.

			Él le puso una mano en la cadera. Fue un gesto suave, casi inocente, pero le provocó una oleada de calor.

			–No vuelvas a huir de mí.

			El tono de su voz había sido una orden y una súplica al mismo tiempo. Y Flora se quedó clavada en el sitio, incapaz de moverse. Pero no se quedó clavada por el abrumador contacto de su mano, sino por la intensidad de sus ojos.

			–Yo no huí. Salí tranquilamente por la entrada principal del hotel.

			Él apartó la mano.

			–¿Sin despedirte siquiera?

			Flora se sintió avergonzada. Se había levantado sin hacer ruido, había salido de su habitación y había regresado a la suya, donde recogió sus escasas pertenencias. Luego, salió a la calle, tomó un autobús, se subió a un tren y pasó de la ciudad al campo, dispuesta a retomar su vida anterior, a obedecer las normas, a olvidar todo lo que había aprendido en Londres.

			Y desde entonces, no había hecho otra cosa que intentar olvidarlas un poco más y convencerse a sí misma de que lo sucedido solo había sido un desliz, una excepción, algo que nunca volvería a pasar.

			–¿Por qué me iba a despedir, si ni siquiera nos saludamos?

			–Porque compartimos….

			–Una noche, un momento –lo interrumpió–. Y no estás siguiendo las normas.

			–¿Qué normas?

			–Las de las aventuras de una sola noche.

			Él arqueó una ceja, con ironía.

			–¿Cómo sabes eso? ¿Tantas aventuras has tenido?

			Flora se mordió el labio inferior, pensando que él se estaba saltando el guion a propósito. Pero, por mucho que ella quisiera respetarlo, ardía en deseos de romperlo, de acariciar su cara y averiguar qué tacto tenía cuando estaba afeitado, a diferencia de aquella noche. Quería pasar los dedos por su mandíbula, clavar la vista en sus ojos y exigir que la besara en todas partes.

			No quería ser la mujer que vivía para hacer feliz a los demás. Quería ser libre.

			Otra vez.

			Flora expulsó esos pensamientos de su mente e intentó concentrarse en el traje negro que enfatizaba sus músculos y en sus zapatos de piel. En cualquier cosa menos en sus caóticas e incoherentes emociones.

			–No tienes derecho a estar aquí.

			–Tengo todo el derecho del mundo.

			Flora sacudió la cabeza y, como se había recogido el pelo apresuradamente, un mechón de cabello se le escapó y cayó sobre su cara. Él alzó un brazo y se lo echó hacia atrás, colocándoselo detrás de la oreja.

			–Te estás desmontando, piccolina.

			–¿Desmontando?

			–Sí, desarmando.

			Ella se estremeció con el ronco tono de su voz. Suponía que había ido a buscarla porque quería repetir la experiencia de aquella noche; pero necesitaba salir de dudas, así que preguntó:


			–¿Qué estás haciendo aquí?

			–¿Es que no lo adivinas? –dijo, cerrando los dedos sobre su muñeca.

			Flora tragó saliva.

			–No.

			–Pues intenta adivinarlo. ¿Por qué querría verte un hombre que se acostó contigo? ¿Por qué se tomaría la molestia de localizarte?

			Su tono fue sutil, amable, una invitación a revelarle un secreto. Y ella se sintió atrapada, con la sensación de estar ante un depredador acechando su presa.

			–No juegues conmigo. ¿Por qué has venido?

			–Porque necesito saber.

			–¿Saber qué?

			–Si lo estás o no.

			–¿Estar qué?

			–Embarazada.

			–¿Embarazada?

			Flora se sintió como si la tierra se acabara de abrir bajo sus pies.

			–¿Cómo?

			–¿Estás embarazada? ¿o no? –insistió él.

			De repente, la vista de Flora se volvió borrosa, y él se convirtió en una enorme mancha negra. ¿Qué diablos había hecho?

			–¿Embarazada de un bebé? –preguntó, mareada.

			Él se limitó a asentir.

			Y Flora se desmayó.

		

	




		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			HAS comido algo?

			Flora hizo caso omiso de la voz, que sonaba distante y, al mismo tiempo, cercana. No tenía hambre. Solo tenía calor, pero uno tan agradable que se apretó contra su fuente, contra algo suave y duro a la vez.

			Entonces, alguien le acarició la frente, y ella abrió los ojos y volvió a la realidad.

			Estaba entre los brazos del hombre con quien se había acostado, sentada en su regazo y con la cabeza apoyada en su cuerpo. Sin embargo, no estaban donde antes, sino en la parte de atrás del helicóptero, a cierta distancia de la casa.

			–¿Qué hacemos aquí? –acertó a preguntar.

			–No me he atrevido a llevarte a tu casa. No sé quién está dentro, y no he querido asustar a nadie –respondió él–. Pero aún no has contestado a mi pregunta. ¿Has comido algo?

			Ella se levantó, se apartó de él y se sentó a su lado.

			–No. Siento haberme desmayado. No me había desmayado nunca.

			–¿Ha sido por lo que he dicho? ¿Por la posibilidad de que te hayas quedado embarazada?

			Flora asintió, en silencio.

			–¿Qué sueles desayunar?

			–Gachas.

			–Pues tienes que comer.

			–¿Por qué estás hablando de comida? –dijo, sintiendo súbitamente náuseas–. No necesito comer. No estoy embarazada. No puedo estarlo.

			–¿Te consta que no?

			–Usamos preservativo –le recordó ella.

			Él sacó su teléfono móvil en ese momento y dio unas rápidas órdenes que Flora no entendió, porque las pronunció en su idioma. Luego, cortó la comunicación, se lo guardó en el bolsillo y declaró:

			–Podrías estar embarazada de todas formas. Sobre todo, porque el preservativo se rompió.

			Flora se quedó atónita.

			–¿Que se rompió?

			Él se acercó a ella, eliminando la distancia que los separaba. Sus rodillas se tocaron, y Flora tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para no dejarse llevar por su aroma, tan familiar como desconocido, tan pavoroso como excitante.

			–Si no hubieras huido, te lo habría dicho esa noche.

			Flora cerró los ojos un momento.

			–Es que… tuve miedo.

			–¿De mí? –preguntó con voz grave.

			Ella volvió a sacudir la cabeza.

			–¿No sentiste lo mismo que yo?

			–¿A qué te refieres?

			Flora se ruborizó, pensando que mentir ya no tenía sentido. Él estaba allí, con ella, y su decisión de huir podía haber tenido un impacto importante en la vida de los dos.

			–A la tentación de repetir lo que hicimos.

			–¿Y eso te asustó? –dijo él, entrecerrando los ojos–. ¿Es que te hice daño?

			–No, el dolor fue mínimo. Pero el placer… fue arrebatador –contestó con inseguridad–. Tan intenso y apasionado que sentí pánico de lo que yo podía llegar a hacer si seguía un segundo más en tu cama.

			–O sea, que huiste porque tuviste miedo de ti.

			–Sí.

			–Comprendo.

			–¿Siempre es así? ¿El sexo? –preguntó ella–. ¿Siempre es tan embriagador?

			–No, en absoluto.

			–¿Y a ti te pareció lo mismo? ¿Sentiste lo mismo que yo?

			La pregunta de Flora le incomodó profundamente, así que cambió de conversación.

			–Eso no es lo importante en este momento. Lo importante es que han pasado seis semanas desde entonces, y es tiempo suficiente para que tu cuerpo sepa si ese placer que tanto miedo te dio tuvo consecuencias indeseadas, piccolina. ¿Te ha llegado la regla?

			Ella se llevó las manos al estómago. Su pregunta no tenía ningún fondo de recriminación. Solo quería saber si se había quedado encinta. Quería hechos, pero no se sentía en condiciones de ofrecérselos. Aquello no tenía ningún sentido.

			–No me siento embarazada –dijo.

			–Bueno, pues haremos un test.

			–¿Has traído un test de embarazo?

			–Desgraciadamente, no suelo llevar esas cosas en el bolsillo de la camisa –respondió con humor–. Pero acabo de comprar uno por teléfono.

			–¿Y dónde está?

			–En mi casa, esperándonos.

			–¿Esperándonos? ¿A ti y a mí? 

			–No podemos hacer el test sin ti.

			–No, supongo que no, pero ¿por qué has pedido que lo lleven a tu casa, en lugar de traerlo aquí? –quiso saber.

			–Porque es lo más fácil.

			–¿Cómo va a ser lo más fácil? Estamos aquí, no allí.

			–Cierto, pero pronto estaremos allí.

			Ella parpadeó, dejándolo por imposible. Y, como aún no había contestado a su pregunta inicial, la volvió a formular.

			–¿Cómo me has encontrado? ¿Contrataste a un detective privado?

			–A un montón de detectives –contestó con toda tranquilidad.

			–¿Y te han dado informes sobre mí? ¿Los has leído?

			–¿Cómo iba a localizarte si no?

			–Se suponía que no tenías que localizarme –dijo ella, clavando la vista en el techo del helicóptero–. Yo no quería recordar lo que pasó.

			–Quizá no, pero ya no podrás olvidarlo.

			Flora clavó la vista en sus ojos.

			–Eso depende. Puede que no esté embarazada.

			–Y puede que sí. Y si lo estás, querré que nuestro hijo conozca sus raíces y, por supuesto, a sus padres biológicos. No permitiré que se sienta rechazado, que crea que no tiene a nadie en el mundo. 

			Flora se indignó. Sus palabras parecían indicar que se había informado a fondo sobre ella y que lo estaba usando a su favor. 

			–¿Cómo te atreves a utilizar mi pasado para algo así?

			Él entrecerró los ojos.

			–¿Por qué crees que es tu pasado el que me ha llevado a decir eso? No te estoy manipulando. He venido a verte para hacerte partícipe de algo que te afecta directamente. No sé si estás embarazada o no, pero lo descubriremos juntos y afrontaremos juntos las consecuencias. Solo tienes que confiar en mí.

			–¿Confiar en ti? ¿Para qué?

			–Para dar los pasos que tengamos que dar.

			–¿Qué pasos?

			Ella volvió a cerrar los ojos brevemente. No podía creer lo que estaba pasando. ¿Qué le estaba proponiendo? ¿Que siguiera con él hasta el fin de sus días por el simple hecho de que un preservativo se había roto?

			–De momento, marcharnos y hacer ese test de embarazo.

			–¿Y si no estoy embarazada?

			–Primero hay que saber si lo estás.

			–¿Y si lo estoy? –insistió ella, decidida a saber lo que pretendía.

			–Nos casaremos, claro.

			–¿Casarnos? ¿Por qué?

			–Porque, si vas a tener un bebé, ese bebé también será mío –respondió–. Y yo protejo lo que es mío.

			–Un bebé no es un objeto sujeto a la propiedad de nadie, y tampoco es una mascota que se pueda dejar a otra persona cuando…

			–¿Habrías preferido que no interviniera, que hubiera dejado que lo descubrieras por tu cuenta? –la interrumpió–. ¿O es que prefieres ser madre soltera?

			–No es que prefiera estar soltera, es que lo estoy.

			Él apretó los labios.

			–No por mucho tiempo.

			–No me casaré contigo por el simple hecho de que tú lo desees –replicó Flora, irritada con su actitud posesiva.

			–Si al final resulta que estás embarazada, nuestro hijo merece saber de dónde viene. Y desde luego, también merece llevar el apellido de su padre, es decir, el mío.

			Flora notó algo raro en su tono de voz, algo extrañamente profundo. Y también notó cierta incomodidad, como si le hubiera revelado demasiado sin querer.

			–¿Esas palabras son verdaderamente tuyas? ¿O proceden del informe que te entregaron esos detectives? Es curioso que insistas una y otra vez con ese tema. Cualquiera diría que eres consciente de que yo no sé quién es mi padre biológico.

			–Lo soy –admitió él–. Y comprendo lo que se siente cuando te niegan tus orígenes. Lo sé por experiencia propia.

			–¿Tú también eres adoptado?

			–No, pero mi madre me crio sola. Decía que mi padre era un conde, un miembro de la aristocracia italiana. El muy canalla la ocultó al mundo porque sentía vergüenza de haber tenido un hijo ilegítimo.

			–O sea, a ti.

			–En efecto.

			–¿Y duele?

			–¿Qué parte de todo?

			–Las historias –dijo ella, pensando en su propia vida–. Mis padres me contaban todo tipo de historias para ocultar la verdad, aunque no tan originales como tener un padre aristócrata… Hasta que cumplí los veintiuno, no supe por qué se habían empeñado en que estudiara en casa. Por qué querían que rechazara mis instintos, que me atuviera a rutinas estrictas, que no me dejara llevar por las pasiones.

			–¿Y por qué?

			–Porque, según parece, tengo una personalidad adictiva –contestó ella, encogiéndose de hombros–. Tiendo a obsesionarme con facilidad.

			–¿Con qué?

			–En general, con arreglar cosas.

			–Bueno, tener capacidad de concentración no es ningún defecto. Es una virtud –alegó él.

			–Sí, supongo que sí.

			–¿Por eso crees que no te conoces? ¿Porque no te dijeron la verdad, tu propia historia?

			–¿Recuerdas lo que te conté en el hotel?

			–Lo recuerdo todo.

			Ella también lo recordaba todo, empezando por todas y cada una de sus caricias. Pero reprimió los recuerdos e hizo caso omiso de lo que sentía en su vientre.

			–Fui el bebé milagroso –dijo ella, como si eso explicara su vida.

			–Y yo, el bastardo indeseado –dijo él–. Y no permitiré que un hijo mío crezca con esa etiqueta. Si estás embarazada, nuestro hijo siempre sabrá que tiene un hogar, que está protegido, que está a salvo.

			–¿Es que tú no estabas a salvo? –se interesó Flora.

			Él frunció el ceño.

			–Me crie en los montes del este de Sicilia. Es un lugar precioso, pero completamente fuera de todo. Si hubiera vivido cerca de las localidades costeras, es posible que la gente habría notado que mi madre estaba enferma y…

			–¿Estaba enferma?

			–Mentalmente hablando. Hasta el punto de no poder valerse por sí misma ni cuidar de un niño que pasaba hambre con frecuencia.

			–¿Por eso estás aquí? ¿Porque… ?

			–Exactamente –la interrumpió, clavando la vista en su estómago–. Mi hijo no pasará hambre ni sabrá qué es pasar frío.

			En ese momento, se creó una conexión entre los dos; una conexión distinta a la de su noche de amor y más profunda. Flora no habría podido definirla con exactitud, pero era indudable que estaba allí.

			–¿Por qué te contó tu madre que tu padre era un aristócrata? ¿Porque no sabía quién era? ¿O porque no quería decirte la verdad?

			–Mi madre se inventaba algunas historias, pero otras eran ciertas. No salí de dudas hasta muchos años después y, para entonces, ya no me importaba si eran ficción o realidad. A fin de cuentas, había crecido sin padre, sin su apellido. Solo sabía que tenía hambre y que mi progenitor nos había dado la espalda a mi madre y a mí. Dejó un fajo de billetes y nos abandonó en un pueblo donde la gente se burlaba de ella y…

			Él dejó la frase sin terminar y clavó la vista en el suelo, mostrando a Flora su lado vulnerable. Sin embargo, alzó la cabeza enseguida y añadió:

			–Mi madre no mentía sobre mi padre. Decía la verdad.

			–Ah, es realmente un aristócrata –dijo ella, sorprendida.

			–Lo era. Ha muerto.

			–¿Cuándo murió?

			–Hace seis meses.

			–¿Y tu madre?

			–Hace tres.

			Ella tragó saliva, emocionada.

			–Lo siento mucho.


			–No llegué a conocer a mi padre –continuó él–, así que tampoco le lloré. Ni lo necesitaba a él ni necesitaba su apellido, pero me lo merecía. Y tú mereces saber mi nombre, Flora. Me llamo…

			–¡No! –le rogó ella, alzando las manos–. No estoy preparada. Por favor, no me lo digas.

			–¿Por qué? –preguntó él, arrugando la nariz.

			–Porque, si me dices tu nombre, todo se volverá real –respondió ella, haciendo un esfuerzo por intentar explicarse–. Todo esto, todo.

			–Es real. Yo soy real.

			Flora no podía negar que lo era, pero eso no tendría ninguna importancia si al final resultaba que no se había quedado embarazada. Y las emociones que la embargaban cuando estaba con él serían temporales, algo pasajero.

			–Está bien, me iré contigo. Pero con una condición.

			–¿Cuál?

			–Que no me digas cómo te llamas si no estoy encinta. 

			Él asintió.

			–Como quieras. Seguiré siendo un desconocido para ti hasta que me convierta en algo más.

			–Si es que te conviertes en algo más –puntualizó ella.

			Tras mirar brevemente su estómago, él la tomó de la mano y la llevó a la parte delantera del helicóptero. Una vez allí, la sentó, le puso el cinturón de seguridad y se acomodó en el asiento del piloto. Después, se puso unos cascos y dio otros a Flora, que se los colocó sin decir nada, porque no había nada que decir.

			Las aspas del aparato empezaron a girar furiosamente segundos después, y el helicóptero despegó, alejándola de la granja y de todo lo que Flora conocía.

			Mientras se alejaban, se dio cuenta de que ya no era Flora Campbell, la niña que una drogadicta había abandonado; pero tampoco Flora Bick, la niña que unos granjeros habían adoptado. Ahora era una madre en potencia, que tal vez acabaría de esposa.

			Se tendría que aprender un guion nuevo, con toda una serie de normas nuevas, para vivir una vida completamente distinta. Una vez más, tendría que decidir quién quería ser.

			Pero ¿qué decidiría, llegado el caso?

		

	




		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			EL helicóptero sobrepasó los acantilados de la costa y se dirigió hacia un barco blanco y azul, un yate de proporciones magníficas. 

			A Flora se le puso la carne de gallina. Se giró hacia atrás y miró la playa que acababan de sobrevolar, pensando que había estado en ella muchas veces, buscando caracolas y objetos arrojados por el mar. Luego, miró a su acompañante y cayó en la cuenta de una obviedad que hasta entonces le había pasado desapercibida.

			El helicóptero, la impresionante suite del ático del hotel, el asombroso barco hacia el que volaban. Todo indicaba que era un hombre rico. Hasta el simple hecho de que hubiera contratado a un equipo entero de detectives para intentar localizarla.

			Justo entonces, él aterrizó en la pequeña pista de la embarcación, pulsó unos cuantos interruptores y se quitó los cascos. Flora permaneció en su asiento, y no se movió hasta que él apareció en el exterior de su portezuela, la abrió y se quedó esperando, expectante. El mar se extendía a su alrededor, y un mundo entero de superficies plateadas y brillantes cristales, con camarotes y cubiertas.

			–No pienso bajar.

			Él arqueó una ceja.

			–¿No?

			–No.

			Flora sacudió la cabeza con tanta fuerza que los cascos se le descolocaron, y él los alcanzó y se los quitó.

			–¿Por qué no? –preguntó él con humor.

			–Porque no sé quién eres.

			–¿Y eso es importante?

			–Mira, es obvio que tu mundo no es como el mío. Pensaba que el hombre con quien me había acostado era un cliente normal del hotel, que solo había reservado una suite con mejores vistas. Pero no eras un cliente normal, ¿verdad? Esas vistas son tuyas.

			–¿Qué intentas decir?

			–Necesito saber quién eres, y necesito saberlo ya.

			–Yo no tengo ningún problema en decirte quién soy. Eres tú quien se ha empeñado en no saber ni mi nombre.

			–Pues ha sido un error –admitió Flora–. Esto es real tanto si me gusta como si no, y no puedo esconder la cabeza debajo del ala. Necesito saber… sobre todo, si es cierto que estoy embarazada. Tengo que quitarme la venda que me ha tapado los ojos desde niña. Se lo debo al hijo que quizá tengamos, y supongo que también te lo debo a ti y me lo debo a mí misma.

			–Estoy completamente de acuerdo.

			–Entonces, dime cómo te llamas.

			–Raffaele Russo. Un siciliano de pura cepa, además de presidente de Russo Renovations, multimillonario y quizá, padre de un niño que aún no ha nacido.

			Ella sacudió la cabeza.

			–¿Millonario?

			–No, multimillonario –puntualizó él.

			–Pero si dices que te criaste en mitad de ninguna parte, y que tu madre no tenía ni para comer… ¿Cómo es posible que hayas ganado tanto dinero?

			–Eso es irrelevante.

			–No, ni mucho menos. ¿Por qué no me habías dicho que eres rico?

			–Porque no me lo has preguntado.

			Eso era verdad. No se lo había preguntado. Pero, ¿cómo iba a imaginar que viviría alguna vez en el mundo de un multimillonario? ¿Cómo iba a imaginar que un multimillonario desearía a una mujer como ella?

			–¿Y no se te ocurrió decírmelo?

			Raffaele se encogió de hombros.

			–Estoy cómodo con el hombre que soy. No tengo la necesidad de jactarme.


			Flora se dio cuenta de que no había sido totalmente sincero. Había algo más tras su aparente modestia.

			–¿Y cómo conseguiste tu fortuna?

			–Con trabajo duro. No tuvo nada de romántico –respondió él–. Scarlata es un lugar pequeño.

			–¿Scarlata?

			–Mi pueblo. Solo tiene cien habitantes, pero está en contacto con el mundo exterior y, por supuesto, tiene conexión a Internet. Lo necesario para subir fotografías a las redes sociales. 

			–¿Qué tiene eso que ver?

			–Todo. Las fotografías pueden ser una fuente de dinero.

			Ella frunció el ceño.

			–No entiendo nada.

			Raffaele sonrió.

			–¿Es que no te gustan las fotos, piccolina?

			–¿Por qué lo preguntas? ¿Eres fotógrafo?

			–Soy constructor. Construyo cosas y las arreglo. Pero empecé con una vieja cámara digital que encontré en una granja de las afueras del pueblo.

			–¿Hay granjas en tu pueblo?

			–Desde luego que sí. Hacen queso desde hace muchas generaciones, y lo venden en las grandes ciudades. Los turistas no pasan nunca por allí, pero visitan sus páginas web, y yo tuve ocasión de investigar sus gustos y necesidades.

			–¿Creciste en una granja?

			Esta vez fue él quien sacudió la cabeza.

			–No, a veces iba a una y les echaba una mano porque me daban pan y queso, lo justo para que mi mamma y yo comiéramos algo. Pero los turistas necesitan algo más que bocadillos de queso, pasta y tomates. Necesitan un sitio al que ir, un lugar donde dormir. Y veían las bellas fotografías que yo sacaba.

			–¿Les dabas alojamientos?

			–No. Les construí uno.

			–¿Un sitio para dormir?

			–¿Dónde duermes tú, Flora?

			–En una cama, claro.

			–¿Y de dónde salió tu cama?

			–De una tienda.

			–¿Y quién hizo la cama?

			Ella frunció el ceño.

			–¿Una fábrica de camas?

			–Exacto –dijo él, dedicándole un aplauso–. Buena deducción.

			–No necesito que te burles de mí.

			–No me estoy burlando –le aseguró Raffaele–. En mi pueblo no teníamos las comodidades que tú tienes en el tuyo. Cuando necesitábamos algo, no teníamos más remedio que ir a alguna ciudad o hacerlo nosotros. Yo no tenía dinero para viajar, así que fabricaba cosas y las vendía cuando no estaba trabajando en la granja. Quería aprender, saber qué buscaban esos turistas, cómo les podía sacar dinero.

			–Y se lo sacaste, supongo.

			–Sí. Compré una casa abandonada del centro del pueblo, que está junto al bar y la tienda de ultramarinos. Estaba en malas condiciones, pero yo la convertí en un sueño de dos pisos de altura, utilizando materiales que me dieron los vecinos.

			–¿Los vecinos te ayudaron?

			–Sí –contestó él, con un fondo de desagrado.

			–Vaya. Me alegra que alguien te ayudara.

			–Ha pasado mucho tiempo desde entonces. Ya no necesito la ayuda de nadie. Pero aprendí dos cosas importantes gracias a la pobreza de aquel lugar. Si consigues ascender, tienes que echar una mano a la persona que viene detrás. Y debes proteger a los tuyos. 

			Raffaele lo dijo con vehemencia, y ella guardó silencio, porque no le quería interrumpir.

			–Mi primer éxito fue un éxito de todos. No solo porque los vecinos me ayudaran, sino porque unos turistas compraron la casa y llamaron la atención de otros turistas, deseosos de admirar el paisaje de la zona y sacar fotos de los olivares al atardecer. Devolví a mi pueblo diez veces más de lo que mi pueblo me había dado. Luego, extendí mis operaciones a toda Sicilia y, finalmente, a Roma, donde fundé Russo Renovations. Ahora estamos en todo el mundo.

			–¿Quién te enseñó a construir y arreglar cosas?

			–Yo mismo. Leyendo libros en Internet.

			–¿Y el hotel de Londres? ¿También es tuyo?

			–En efecto.

			Ella asintió. Las piezas estaban empezando a encajar. Pero tenía la impresión de que la suerte no había tenido nada que ver en el éxito de Raffaele, y se lo dijo.

			–No creo que la suerte haya guiado tus pasos.

			Él se encogió de hombros.

			–Entonces, ¿qué ha sido?

			–La tenacidad.

			–Al niño que fui le habría encantado que lo llamaran tenaz.

			–¿Y al multimillonario?

			–A ese le da igual.

			Él sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos, y ella se preguntó por qué le daba igual. Pero ya le había revelado muchas cosas. Había sido tan sincero que la había estremecido.

			–Bueno, me has preguntado cómo conseguí mi fortuna y te lo he dicho. ¿Ya estás preparada para bajar?

			–Lo estoy. Y también estoy preparada para hacerme ese test de embarazo.

			Ella se quitó el cinturón y bajó del helicóptero con una seguridad que estaba lejos de sentir. 

			–Bienvenida a mi casa –dijo él.

			–¿A tu casa? ¿Vives aquí?

			–Sí.

			Flora echó un vistazo a su alrededor. Un paraíso flotante en mitad del océano, lleno de suaves superficies negras, blancas líneas y azules ángulos.

			–¡Esto es un palacio!

			–De trescientos metros cuadrados divididos en varias cubiertas –le informó él–. Tengo todos los dispositivos y comodidades que un millonario pueda necesitar, además de más de veinte empleados para servírmelo todo en bandeja de plata.

			–Millonario, no; multimillonario –puntualizó ella.

			Flora sonrió, aunque en realidad estaba llorando por dentro. Lloraba por el niño que Raffaele había sido y por el hombre que había salvado a su pueblo, devolviéndole el favor que le había hecho. 

			A fin de cuentas, ¿quién le había criado a él?

			Su madre no estaba en condiciones, y su padre le había abandonado y le había dejado en un pueblo donde los vecinos se apoyaban entre ellos para poder sobrevivir.

			A Flora no le había importado la narración sobre el dinero y la riqueza, pero le había emocionado la historia de fondo. Era una historia que querría contar a su bebé, si es que era cierto que estaba embarazada. Su padre había sacado a su pueblo de la pobreza y se había convertido en multimillonario.

			Bajó la vista y miró la enorme y fuerte mano de Raffaele, que estaba a escasos centímetros de su muslo. Deseaba pasar los brazos alrededor de su cuello y abrazarse a él para susurrar palabras de afecto al niño que no había llegado a conocer. Lo deseaba, pero no debía hacerlo; así que se limitó a agarrarlo de la mano, sonreír y decir:

			–Enséñame el camino, Raffaele.

			–¿Cómo?

			Flora lo miró de arriba abajo, pasando la vista por su musculoso cuerpo. ¿Quién habría imaginado que había pasado hambre y frío en su infancia?

			–Raffaele…

			–¿Por qué te has bajado del helicóptero? –preguntó él.

			–Porque los dos deseamos lo mismo.

			Él entrecerró los ojos.

			–¿A qué te refieres?

			–A nuestro bebé, a que esté protegido y a salvo –contestó, y respiró hondo–. A que se sienta amado.

			Pero ¿quién la iba a amar a ella?

			¿Quién iba a amar a Raffaele?

			¿Sería capaz de amar aquel hombre?

			 

			 

			Raffaele no dijo nada. No quería romper la frágil conexión que se había establecido entre ellos, la que la había animado a bajarse del helicóptero. ¿Por qué le iba a confesar que era incapaz de amar, que ni sabía amar ni quería aprender?

			Su madre había amado con todo su ser. Lo había sacrificado todo a ese amor, a la promesa de que su amante volvería y llamaría a su puerta. Había descuidado a su propio hijo y, al final, la única promesa que se presentó en su umbral fue la muerte.

			–¿Qué parte de lo que he dicho te ha llevado a decir eso? –dijo él.

			Raffaele nunca habría resumido su éxito con palabras como esas: protegido, a salvo, amado. Más que nada, porque ni le habían protegido ni había estado a salvo ni le habían amado.

			–Tu historia, claro. Tus orígenes, tus principios… son términos muy poderosos.

			–No tienen ningún poder sobre mí.

			Raffaele pensó que Flora estaba completamente equivocada. No le había contado una historia sobre sus orígenes, sino sobre el final, sobre su decisión de dejar de cuidar constantemente de su madre; porque lo primero que hizo cuando se marchó del pueblo fue pagar a alguien para que cuidara de ella.

			Mientras caminaban por la cubierta, intentó cerrar su corazón a la mujer que llevaba de la mano, la que había conseguido que perdiera el control y lanzara aquel vaso contra la pared. ¿Cómo decirle que la mano que ella agarraba con tanta suavidad había sido incapaz de alcanzar a su madre, que no había podido protegerla, que no había conseguido mantenerla a salvo? 

			Su mamma nunca había aceptado esa mano. Sí, había aceptado su dinero, y que convirtiera su desvencijada casa en un palacio, pero nunca le había aceptado a él.

			Raffaele abrió una puerta corredera de cristal y la acompañó al interior.

			–¿Por dónde? –preguntó ella.

			–Todo recto.

			Ella sonrió, y él la llevó hacia su suite, hacia su cama. Quería besarla de nuevo y oír sus gemidos; pero esta vez, con su nombre en sus labios, gritando cada sílaba.

			Raffaele.

			Su necesidad de hacer el amor con Flora era tan abrumadora como desconcertante. No la entendía, y tampoco la entendía a ella. Le había contado una historia que no había contado a nadie más, pero no se había bajado del helicóptero porque le interesaran su dinero o su poder, sino por la narración de fondo, porque había visto su parte vulnerable, su parte débil.

			Ni siquiera sabía por qué se la había contado.

			¿Habría reaccionado de forma distinta si le hubiera confesado que había dejado a su madre en la estacada? Tal vez, pero ya lo averiguaría en otro momento.

			Ahora tenía un objetivo más importante.

			Abrió la puerta de la suite y entró con Flora sin pausa ni duda alguna. Estaba a punto de confirmar lo que ya sabía, aunque no tuviera pruebas: que se había quedado embarazada. Y pocos minutos después, quedarían ligados para siempre.


			Esta vez no fallaría a los suyos.

			Esa era su promesa.

			Su voto.

			Esta vez, no apartaría la mirada.

		

	




		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			RAFFAELE no dijo ni una palabra.

			Todos los músculos de su cuerpo estaban relajados cuando se acomodó en un sillón de color claro como si fuera su trono, con las piernas cruzadas, las manos en el reposabrazos y el test de embarazo delante de él.

			En cambio, Flora estaba cualquier cosa menos relajada. Raffaele no dejaba de mirarla, esperando, y ella miraba el test con inseguridad. 

			La boca se le había quedado seca. Necesitaba beber algo, así que alcanzó el vaso de agua que estaba en la mesa y carraspeó. Luego, se lo llevó a los labios y repitió mentalmente los pasos que debía dar: abrir la boca, tomar un sorbito, cerrar la boca y tragar. Pasos racionales, lógicos. 

			La estancia era un reluciente lugar de superficies lisas de tonos grises y crema. La mesa brillaba tanto que estuvo segura de que, cuando se inclinara a comprobar el dispositivo oval de plástico blanco y azul, vería su reflejo.

			Estaban en el salón de la suite principal, la de Raffaele. Era tan grande como una casa media, con un comedor, una salita de estar y un cuarto de baño separados. La enorme cama dominaba una sección entera con sus blancas sábanas, sus cojines de aspecto cómodo y el colchón más ancho que había visto en toda su vida. Había luz por todas partes, pero sutil; pequeños focos encajados en las paredes.

			Flora pensó que la suave luz estaba específicamente pensada para no dificultar la contemplación del exterior. Y tenía sentido, porque las vistas del océano eran impresionantes. Estaba por todas partes, interminable, gigantesco. 

			Normalmente, la visión del mar la relajaba. De hecho, hacía escapadas habituales a la playa para estar tranquila y olvidar sus preocupaciones. Pero ahora no pudo mirarlo. La cama había captado toda su atención.

			Sin embargo, hizo un esfuerzo y desvió los ojos hacia el test. No era del tipo que había imaginado, sino más moderno. Ni saldrían líneas rosas ni la obligarían a echar mano de sus habilidades matemáticas. Si estaba embarazada, la palabra saldría en la pantallita junto con el tiempo que llevaba de embarazo.

			Ya se lo había hecho, y solo tenía que esperar cinco minutos. Pero no pudo contenerse, y extendió un brazo con intención de alcanzarlo.

			–Todavía, no –dijo él.

			–¿Cuánto falta?

			–Treinta segundos.

			Ella bajó el brazo. Le había pedido dos veces a Raffaele que le leyera las instrucciones. No era nada complejo, pero quería estar completamente segura de hacerlo bien. Y él se las leyó, con voz clara, carente de emoción. Y Flora deseó saber lo que sentía, qué pensaba de ella y de la posibilidad de ser padre.

			¿Cómo no lo iba a querer, si lo deseaba con locura? Aún sentía el contacto de su mano en sus dedos, aunque se la había soltado al entrar en la suite. Además, no la había llevado a un camarote cualquiera, sino al suyo.

			Al lugar donde estaba su cama.

			Incómoda, se pasó la lengua por los dientes. Aquello no tenía sentido. Era ilógico, y necesitaba ser lógica. Debía encontrar la forma de enterrar los impulsos que la instaban a tumbarse en la cama y rendirse a sus necesidades físicas.

			–Ha llegado el momento, piccolina.

			Flora tragó saliva.

			–Estoy asustada.

			–No te va a hacer daño.

			–¿Y si se lo hago yo a él?

			Él parpadeó.

			–¿A quién? ¿Al bebé? ¿Por qué dices eso?

			–Bueno, jamás haría daño a un bebé. No se lo haría a nadie. Ni física ni emocionalmente. No a propósito, claro. Pero ¿qué pasará si si todo sale mal, si resulto ser una madre terrible? –preguntó, angustiada.

			Él la miró con dulzura.


			–El simple hecho de que te preocupes por eso demuestra que tienes lo necesario para ser una buena madre. 

			–¿Es que tú no estás preocupado? ¿No tienes ni un poquito de miedo?

			–No –afirmó él, aunque sus hombros se tensaron–. Estoy seguro de que sabré distinguir las cosas que no debo hacer.

			–¿Y eso?

			Flora clavó la vista en la nuez de su cuello, que subió y bajó. Se había quitado la corbata y la había dejado en el respaldo del sillón.

			–Recuerda que no he sido rico siempre. Nuestro hijo no tendrá nunca que intercambiar cosas o encontrar la ruta más fácil para ir a una gran ciudad. Le daré todo lo que yo no tuve.

			–Tener dinero no es lo mismo que ser feliz. El dinero no compra el amor, no es más que un pedazo de papel. La riqueza no cría a los niños. Los crían sus padres, gente como nosotros –dijo ella.

			–El dinero pondrá los cimientos de todo lo que estás diciendo –alegó Raffaele, plantando los pies en la alfombra del suelo–. Le dará todas las cosas de las que hemos hablado. Protección, seguridad, comida, hasta calefacción central.

			–Yo siempre he estado a salvo –dijo ella, pensando súbitamente en sus cariñosos padres adoptivos–. Cuando tenía frío, mi madre y mi padre subían la calefacción. Me abrazaban, me tapaban con una manta, me metían en la cama…

			Los ojos de Flora se llenaron de lágrimas, y él se levantó con intención de consolarla, pero ella alzó una mano para detenerlo.

			–Por favor, no me toques.

			Él se quedó helado.

			–¿Por qué?

			–Porque si me tocas, empezaré a llorar.

			–Ya estás llorando.

			–Oh, no…

			Flora se maldijo para sus adentros. ¿Cómo era posible que se hubiera dejado llevar de ese modo? 

			–Lo siento. Yo no suelo hacer estas cosas –se disculpó.

			–Tampoco te haces un test de embarazo todos los días –observó él–. Pero ¿por qué tienes miedo de lo que pueda pasar, si tuviste una buena infancia, con unos padres que te querían?

			–No es miedo. Bueno, no es solo eso. Es que son demasiadas cosas juntas, y me siento completamente abrumada.

			–Pues llora todo lo que quieras. Estás en tu derecho –dijo él, guiñándole un ojo.

			Flora sonrió en silencio.

			–Mira, entré en tu vida y la descoloqué por completo –continuó Raffaele–. No te preocupes. Te volverás a sentir segura, y yo te ayudaré.

			–¿Cómo puedes ayudarme, si tú tampoco sabes nada de la paternidad? De hecho, ni siquiera me conoces.

			–¿Y qué crees que debo conocer?

			–Yo…

			De repente, la habitación le pareció minúscula, un lugar estrecho y sin aire. Sin embargo, Raffaele merecía conocer su historia, las partes que solo conocía ella.

			Respiró hondo y preguntó:

			–¿Leíste todo el informe que te dieron tus detectives?

			–Solo lo importante.

			–Que era…

			–Dónde encontrarte.

			–¿Eso es todo? –preguntó ella, frunciendo el ceño–. ¿Solo leíste mi dirección?

			Él giró un poco el cuello, como si sus lágrimas lo hubieran tensado y necesitara relajarlo.

			–¿Me puedo sentar?

			–¿Cómo? –dijo ella–. Sí, claro. Siéntate.

			–Quería decir que si puedo sentarme a tu lado.

			–Ah.

			–Salvo que no quieras, claro.

			–No, no está bien. De hecho, deberías sentarte conmigo –declaró, ruborizada–. Es mejor que veamos juntos el resultado del test, no a cuatro metros de distancia.

			Él caminó hacia ella, se sentó al otro lado del sofá y miró el dispositivo.

			–Dime qué sabes de mi pasado y yo completaré tu información.

			–Sé que tu nombre de nacimiento es Flora Campbell, que tu madre se llamaba Clara Campbell y eres de padre desconocido. También sé que tus padres te adoptaron cuando tenías catorce semanas de edad y que te pusieron Flora Bick.

			–¿Eso es todo? ¿Mi informe no decía que mi madre biológica era drogadicta? Las sustancias que tomaba estaban en mi organismo cuando nací. Gracias a ella, tengo una personalidad adictiva.

			–Lo sé. Me lo dijiste aquella noche.

			Flora se quedó sorprendida, porque no lo recordaba. Tenía la sensación de haberle contado muchas cosas y, al mismo tiempo, muy pocas. Pero la había dejado tan impactada que tuvo que hacer otro esfuerzo para no revivir las horas que habían estado juntos, las palabras, las caricias, los besos.

			–Soy una obsesa. Y soy impulsiva.

			–Si no fueras impulsiva, no habrías terminado en mi cama. 

			–Ya, pero ¿qué pasará si el bebé hereda mis defectos? Mis padres adoptivos siempre me han animado a mantener el control de mis emociones, a que me guíe la cabeza y no el corazón, a sopesar los impulsos en función de las consecuencias que puedan tener. Pero eso no fue lo que hice en Londres. Solo quería… estar contigo.

			–Lo que sentimos no es algo que se pueda definir como tóxico, piccolina. Es deseo, una emoción absolutamente humana. En Londres, actuaste libremente y expresaste tus sentimientos sin temor, sin restricciones. ¿Qué tiene de malo ser libre?

			–¿Libre?

			A Flora le estaba pasando algo extraño. La presión que sentía en el pecho estaba desapareciendo, retirando el peso de las expectativas, que llevaba arrastrando toda la vida.

			–No dejes que el miedo a cosas que no puedes controlar estropee este momento. ¿Por qué no alcanzas el test y miras lo que pone? No adelantes acontecimientos. Vive en el presente.

			Ella lo miró a los ojos, pero no se movió.

			–Mira, comprendo tu temor –continuó él.

			–¿Cómo lo puedes entender?

			–Yo también conozco el miedo a las partes de nosotros mismos que no podemos controlar, las que viven en nuestro interior y no cambian nunca. Mi madre estaba profundamente deprimida, pero no supe que era una enfermedad hasta mi adolescencia. No entendía que era un problema mental. Solo sabía que estaba muy enfadada conmigo.

			Flora abrió la boca para decir algo, pero Raffaele siguió hablando.

			–Tu madre biológica era drogadicta y la mía, una enferma. Tú crees que heredaste la adicción de la tuya, y que se revela en tu carácter impulsivo; pero, si crees eso, yo también habría heredado la enfermedad mental de la mía. Además, la diferencia entre el pasado y el futuro está en las decisiones que tomamos nosotros mismos, en aprovechar lo que sabemos para tomar las decisiones correctas.

			–¿Por eso me has dicho que te casarías conmigo incluso antes de saber si es necesario? –preguntó ella–. Porque…

			–Porque necesito saber que los míos están a salvo –la interrumpió–. Cuidaré de ti. De ti y de nuestro hijo.

			Flora lo creyó, pero dijo:

			–Sigo estando asustada.

			–No, eso no es verdad. No tienes miedo de esto. No es el bebé lo que te asusta.

			–¿Qué quieres decir?

			–Que tienes miedo de la noche en que te permitiste bajar la guardia y ser la mujer que habita en tu interior. Porque esa mujer dio un vuelco a tu mundo y lo removió hasta la raíz.

			Raffaele se puso una mano en el pecho, y ella deseó cubrirla con la suya.

			–También removió el tuyo –le recordó ella–. No soy la única que puede sufrir las consecuencias.

			–No, claro que no. Fue cosa de los dos. Reclamamos aquella noche, y ahora tenemos que reclamar este momento y averiguar qué tenemos que hacer para criar a un niño. Sé valiente, piccolina. Por ti y por nuestro bebé.

			Ella respiró hondo.

			–¿Tan seguro estás de que estoy embarazada?


			–Tan seguro como de conocer mi propio nombre.

			–¿Siempre eres tan firme? ¿Con todo?

			–Sí, siempre he sabido lo que debo hacer. Quién debo ser.

			–¿Y lo haces sin más? ¿Así como así?

			–Por supuesto.

			Flora se preguntó si sería posible que fuera tan fácil como Raffaele lo estaba presentando. Quería ser valiente. Le gustaba la mujer que había sido en Londres, y la que estaba sentada con él en ese momento. 

			Una persona apasionada y sincera. Lo que habían sido los dos desde la primera noche; físicamente en Londres, y emocionalmente en el barco. Y Raffaele no se había asustado. De hecho, la estaba animando a ser ella misma.

			Por fin, se inclinó hacia delante, alcanzó el test, lo miró y clavó la vista en él. 

			Raffaele no dijo nada. Se limitó a esperar tranquilamente, como si no tuviera ninguna duda de lo que estaba a punto de decir.

			–Estoy embarazada –anunció, sonriendo.

			–¿Lo ves? –dijo él con voz ronca.

			La bomba acababa de estallar, pero su cuerpo no había sufrido el impacto de ninguna metralla. Bien al contrario, se sintió más fuerte y decidida que nunca, dispuesta a explorar todo lo que sentía. Y el hombre que estaba a su lado le estaba dando tiempo para explorar esos sentimientos, para definirlos.

			–Necesito llamar a mi madre.

			Raffaele asintió, se sacó el teléfono móvil del bolsillo y se lo dio.

			–Pues llámala, piccolina.

			–¿Qué pasará ahora?

			Él sacudió la cabeza.

			–No.

			–¿No? ¿No qué? –dijo ella, frunciendo el ceño.

			–Vive en el presente, en este momento, no en el siguiente –le recordó–. Habla con tu familia y diles que estás bien y que te has quedado embarazada de mí. Pero diles también que no vas a volver a casa. Ya hablaremos nosotros después.

			Flora asintió, y a Raffaele la dejó a solas.

			Un momento después, marcó el número de su casa y se puso a hablar con su madre, a quien rogó que no la interrumpiera. 

			Flora dijo que les quería mucho a los dos, que iba a ser madre y que esperaba dar tanto amor a su bebé como ellos a ella. Dijo que se encontraba bien y que no volvería a casa en una temporada porque tenía que prepararse para la maternidad en compañía del hombre con quien se iba a casar, Raffaele Russo.

			Y su madre rompió a llorar. Pronunció palabras cargadas de afecto, con gotas de temor y un mar de júbilo. Y Flora cortó la comunicación con la alegre voz de su madre aún en los oídos.

			Luego, se quitó el jersey por encima de la cabeza y lo dejó en el sofá, junto con el teléfono de Raffaele. Había llegado el momento de dejar de despreciar sus propias necesidades. El deseo era una emoción perfectamente natural, instintiva, y ella iba a prestar atención a sus instintos. 

			Concretamente, iba a abrir los elegantes grifos de la bañera y se iba a meter dentro. Porque, en ese momento, lo que quería era un baño lleno de burbujas.

		

	




		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			RAFFAELE estiró los brazos y los puso en la metálica superficie de la larga y rectangular mesa, servida con cubiertos de plata, dos platos y desayuno suficiente para catorce personas. Nunca se había sentido tan expuesto en aquella jaula de cristal: todos los mamparos tenían vistas al mar; todos, menos el que daba al dormitorio, donde estaba Flora.


			A decir verdad, lo último que le apetecía era comer. Sin embargo, ella necesitaba comer, y él se encargaría de que comiera.

			Alcanzó un vaso, lo llenó de agua helada y se lo bebió de un trago, pero no alivió el calor que sentía. Se había abierto a ella más de lo que nunca se había abierto a nadie; había hurgado en sus memorias y le había mostrado su parte más débil. En lugar de echársela al hombro y llevarla al hombro para que se hiciera de una vez el test, le había contado la historia de su vida. Y, a cambio de su verdad, Flora le había contado la suya.

			¿Por qué lo había hecho?

			Porque no se había podido detener, porque no esperaba sentirse reflejado en sus palabras y en su honrada vulnerabilidad.

			La confesión de los temores de Flora le había dado el impulso necesario para hablar en voz alta de las cosas que llevaba dentro, desde la enfermedad de su madre hasta el rechazo de su padre. Y se había creado una conexión entre ellos.

			¿Conexión? Raffaele hizo una mueca de desagrado al pensarlo. No, no era ninguna conexión. Era química, nada más. Y la necesidad de cuidar de su hijo y de ella.

			Aún estaba dando vueltas a lo que sentía cuando Flora llamó a la puerta.

			–Entra –dijo.

			Flora entró, y él se quedó anonadado al ver a la mujer que había dado un vuelco a su vida. Estaba mojada, recién salida de la bañera. Y su pelo, que le caía sobre los hombros, parecía casi negro.

			–¿Por qué has llamado? –preguntó, intentando concentrarse en algo que no fuera su cuerpo.

			–Porque es de buena educación. Siempre llamo cuando hay una puerta cerrada. Pero, si está abierta, entro sin más.

			Flora cruzó la estancia, y Raffaele admiró sus pies descalzos y hasta la cicatriz que tenía en el tobillo, la única imperfección de su, por lo demás, perfecta piel. 

			–Las puertas abiertas no son siempre una invitación a entrar, piccolina.

			–Pero, a veces, la tentación puede ser difícil de resistir…

			Ella lo miró con intensidad y entreabrió los labios. Raffaele quiso besarla, conquistar su boca y celebrar la confirmación de que estaba embarazada del mismo modo en que había empezado su embarazo. 

			¿Por qué no lo hizo entonces?

			Raffaele intentó convencerse de que no la besaba porque no era el momento adecuado, pero supo que se estaba mintiendo a sí mismo. No la besaba porque tenía miedo de la persona que era cuando estaba con ella.


			–Eres la madre de mi hijo. No necesitas llamar. Entra donde quieras y siéntate donde te apetezca, sin esperar el permiso de nadie.

			–¿Ni siquiera el tuyo?

			–Ni siquiera el mío.

			Raffaele deseó levantarse, sentarla sobre la mesa, separarle las piernas, tirar los platos al suelo y penetrarla, poniendo punto final al rígido control de sus emociones. Deseó arrancarle los botones de la camisa de seda que se había puesto y cerrar la boca sobre sus pechos, porque sabía que no llevaba nada debajo. Estaba completamente desnuda, y sus excitados pezones se apretaban contra la tela.

			Pero, en lugar de eso, carraspeó y dijo:

			–¿Quieres comer algo?

			–Quiero ponerme algo distinto.

			–¿Es que no te gusta mi camisa?

			Ella arrugó la nariz y levantó un poco los brazos. Las mangas eran tan largas que le tapaban las manos.

			–Es demasiado grande para mí.

			–Bueno, no te preocupes por eso. Tu ropa llegará en media hora.

			–¿Mi ropa?

			–Claro. No tendrías que robarme la mía si tuvieras la tuya.

			–No la he robado. La he tomado prestada –puntualizó ella.

			–Anda, siéntate y come algo –dijo él, desesperado con la erección que tenía–. La ropa llegará enseguida y, de paso, un ordenador portátil y un teléfono móvil.

			–No era necesario, pero gracias –dijo ella, sentándose junto a Raffaele en una de las sillas de asiento de cuero–. ¿Tus comidas son siempre tan formales?

			–Dudo que esto se pueda definir como una comida formal. Te recuerdo que lo único que llevas encima es una camisa mía –declaró él, admirando la sutil silueta de sus senos.

			Flora empezó a levantar las tapas de todos los platos que estaban sobre la mesa. Y cuando vio las crepes, preguntó:

			–¿También hay crepes? ¿Qué has hecho? ¿Pedir a alguien que te prepare todo lo que se puede comer en un desayuno?

			–Bueno, tenías que desayunar, ¿no? –contestó él, pensando que habría sido mejor que encargara la comida o incluso la cena, para más tarde–. Hazme una lista de las cosas que te gustan y se incluirán en el menú.

			–¿Las que me gustan a mí?

			–¿A quién si no?

			–Es mejor que nos gusten a los dos –alegó ella, y se sirvió fruta y un montón de crepes–. Qué cantidad de comida… menos mal que no estamos en mi casa, porque el lema familiar es comer o morirse de hambre.

			–¿Comer o morirse de hambre? No conocía esa expresión.

			–Significa que hay que comerse todo lo que está en la mesa, sea lo que sea –explicó Flora–. ¿Tú no vas a tomar nada?

			–No, pero come tranquilamente.

			Flora alcanzó un cuchillo y un tenedor.

			–¿No vas a preguntar cómo me ha ido?

			–¿Para qué? Solo te estabas dando un baño.

			–Y muy largo. Pero no me refería a eso.

			–Ah, te refieres a la conversación con tu familia –dijo Raffaele, cayendo en la cuenta–. Pues no, no siento ningún deseo de saberlo. La única familia que me importa está sentada a esta mesa.

			El comentario de Raffaele le dolió.

			–A mí me importa.

			Él entrecerró los ojos.

			–¿Insinúas que a mí también me debería importar?

			–Por supuesto que sí. Estamos hablando de mi familia.

			–Exacto. De la tuya, no de la mía.

			–No lo entiendes, ¿eh? Ahora también es tuya, Raffaele.

			Él la miró, asintió lentamente y formuló una pregunta que la dejó perpleja:

			–¿Qué necesitan?

			–¿Qué quieres decir con eso?

			–¿Tienen problemas económicos?

			–No, ni mucho menos. La granja va bastante bien –contestó ella–. Pero ¿qué tiene que ver eso con lo que yo decía?

			–Todo. El bienestar de una familia depende del dinero y, si no tienen ningún problema económico, es obvio que no me necesitan.

			–Los padres de hoy ya no aceptan dotes, Raffaele. Y además, estoy bastante segura de que no eran los hombres los que pagaban dotes, sino las familias de las mujeres.

			–¿Dotes? –dijo él, frunciendo el ceño–. ¿Insinúas que tendría que haberles dado algo? ¿Cuánto dinero te parece adecuado?

			Ella sacudió la cabeza.

			–No, no estoy insinuando eso.

			–Pues no te entiendo.


			Ella giró el cuerpo hacia él, para mirarlo de frente.

			–No tienes que pagar nada. No hay cuotas de ingreso ni nada por el estilo. Vamos a tener un bebé, lo cual implica que nuestras familias se fundirán, por así decirlo –declaró ella, cruzando los dedos de las dos manos.

			–Pero tú llevarás mi apellido, ¿no?

			–Y ellos seguirán siendo mi familia. Lo cual me recuerda que el cumpleaños de mi madre es dentro de dos semanas.

			–¿Dos semanas? Estaremos en Sicilia.

			–¿En Sicilia? ¿No habías dicho que vives aquí, en el barco?

			–Sí, pero no podemos criar a nuestro hijo en un yate.

			–¿Y quieres que crezca en Italia?

			–En Sicilia –puntualizó él–. He dicho en Sicilia.

			–Donde tú creciste.

			–En efecto.

			–¿Por qué? Me comentaste que está en mitad de ninguna parte. Hasta es posible que no tengan hospital.

			–Mi pueblo ya no es como era.

			–¿Porque tú lo cambiaste?

			Raffaele asintió.

			–No tendremos problema con los transportes ni con los hospitales. Además, casi todas las cosas vendrán a nosotros. Ya está todo organizado.

			–¿A qué cosas te refieres?

			–Por ejemplo, al médico.

			–¿El médico?

			–Sí, para asegurarnos de que el embarazo va bien.

			–¿Y por qué no iba a ir bien?

			–Eso tendrá que decirlo el doctor. Pero solo es una formalidad, algo que tachar en la lista.

			–¿Es que has hecho una lista?

			–Varias.

			–¿Las puedo ver?

			–Están en mi cabeza.

			–Pues descárgalas de tu cabeza y comparemos notas –dijo Flora con humor.

			–Desgraciadamente, mi cerebro no está conectado a Internet.

			–Entonces, hazme un resumen del contenido de esas listas, y ya encontraremos la forma de conectarte a la red.

			–Vale, pero antes tenemos que ir a Sicilia, casarnos…

			–¿Casarnos?

			–La semana que viene –anunció él, como si fuera lo más normal del mundo–. Aunque, si sigue haciendo buen tiempo y no tenemos problemas de navegación, podríamos casarnos antes.

			–¿Por qué tienes tanta prisa?

			–¿Por qué no? –dijo él, despreocupadamente–. Y, cuando nos casemos, prepararemos la casa para nuestro hijo.

			–¿La casa donde creciste?

			–La misma.

			–Me encantaría verla. Y estoy segura de que a mis padres les gustaría conocerte.

			–Eso es imposible.

			–¿Por qué es imposible? –preguntó Flora, al ver que Raffaele no le daba ninguna explicación.

			–Porque mi piloto se ha llevado el helicóptero para ir a Cornwall y recoger la ropa que te he encargado.

			Raffaele le dio el nombre de una boutique muy conocida, y ella soltó un grito ahogado.

			–¡Es la boutique que viste a las famosas!

			–Pues ahora también van a vestir a las prometidas de los multimillonarios. 

			–Aún no soy tu prometida.

			–Bah, eso es una cuestión semántica –dijo él, despreciando su comentario–. Cuando mi piloto vuelva, levaremos anclas y estaremos en Sicilia dentro de tres días o, como mucho, en una semana.

			Flora se puso las manos en los muslos, echó los hombros hacia atrás y le dedicó la más seria de sus miradas.

			–Muy bien, ahora me vas a escuchar. En primer lugar, tienes que preguntarme si quiero casarme contigo, sin dar por sentada mi contestación y, en segundo, ¿qué es eso de que tengo que llevar tu apellido a partir de ahora? Pregúntame si me apetece cuando acepte tu oferta de matrimonio, si es que la acepto.

			–¿Y también quieres que me ponga de rodillas?

			Ella se estremeció. No podía negar que Raffaele hacía cosas maravillosas cuando se ponía de rodillas; cosas cuyo simple recuerdo bastó para que sus mejillas adquirieran un tono bastante cercano al rojo.

			–No, no será necesario –respondió, intentando acallar sus tórridos pensamientos–. Bastará con unas cuantas palabras.

			–Ah, en ese caso… ¿Flora?

			Ella tragó saliva.

			–¿Sí, Raffaele?

			–¿Quieres casarte conmigo y llevar mi apellido?

			–¿Eso es una pregunta? ¿O dos?

			Él arqueó una ceja.

			–¿Cómo?

			–Son dos preguntas, ¿verdad?

			Raffaele asintió.

			–Sí, claro.

			–Entonces, si respondo afirmativamente a la primera pregunta pero me niego a llevar tu apellido, no quedará cancelada inmediatamente tu propuesta de matrimonio, ¿verdad?

			Él suspiró.

			–Flora… ¿por qué no te limitas a contestar la pregunta?

			–¿Cuál de las dos? ¿La del matrimonio? ¿O la del apellido?

			–Es la misma, y lo sabes de sobra.

			–Sí –admitió.

			–¿Insinúas que no estás preparada para contestarla?

			Flora ya había asumido la idea de casarse con él; pero, hasta ese momento, solo había sido una idea, porque Raffaele no le había pedido matrimonio. Sin embargo, eso acababa de cambiar, y la posibilidad se había transformado en un hecho. 

			–¿Tengo elección? ¿O solo me lo has preguntado porque yo te lo he pedido? ¿Qué habrías hecho si no hubiera dicho nada? ¿Levar anclas y llevarnos a Sicilia sin más?

			–Sí, supongo que sí.

			Flora miró su plato de comida y pensó que, por lo menos, Raffaele era un hombre indiscutiblemente sincero. Pero eso no significaba que su respuesta le hubiera gustado. No quería que nadie decidiera por ella. Quería ser dueña de su propia vida, no limitarse a seguir el plan de otro.

			–¿Qué harás si no te contesto ahora mismo?

			–Esperar.

			–¿Hasta tener la respuesta que quieres?

			–Hasta que me des tu respuesta, que será tuya y solo tuya –puntualizó él.

			–¿Y si te hago esperar eternamente?

			–Eternamente es un plazo muy largo. Aunque, teniendo en cuenta que te he pedido que te cases conmigo y estemos juntos hasta el fin de nuestros días, supongo que tienes derecho a esperar algo parecido de mí –dijo él, encogiéndose de hombros–. Pero no entiendo por qué tienes dudas sobre nuestro matrimonio.

			–Por la vida que llevaba antes de lo que ha pasado, antes de conocerte. No tenía la posibilidad de elegir. Me limitaba a actuar, a dejarme arrastrar por los demás y dar el siguiente paso. Quiero ser una participante activa en mi propia vida. 

			–Háblame de eso, por favor. Dime cómo era tu vida antes.

			Flora respiró hondo.

			–Mis padres siempre querían que hiciera lo correcto. Que fuera lógica, racional, que hiciera caso omiso de mis sentimientos y los reprimiera. Si alguna vez tenía una duda, debía seguir el camino de la rutina. Es decir, acatar los planes de otros.

			–¿Y por qué lo aceptaste?

			–Porque era lo único que conocía y porque era lo más fácil, porque mis padres eran felices así. Ten en cuenta que no fui al colegio… estudié en casa, y me crie entre algodones.

			–¿Entre algodones?

			–Sí, protegiéndome de todo lo que pudiera ser peligroso.

			–De todo lo que pudiera exacerbar tu supuesta tendencia a la obsesión, ¿no?

			–Sí, pero yo no me había dado cuenta, así que hacía todo lo que me pedían. Intentaba ser la hija que siempre habían querido.

			–Y olvidaste lo que tú querías, claro.

			Ella hundió los hombros.


			–Exactamente.

			–¿Qué tipo de hija querían que fueras?

			–Bueno, solo querían que estuviera a salvo. No lo entendí hasta después, cuando me enteré de que me habían adoptado. A fin de cuentas, mi madre biológica…

			–Lo que estás diciendo es que querían mantenerte a salvo de ti misma –la interrumpió.

			Ella no tuvo más remedio que asentir.

			–Pero, si no te permitían explorar tu propia personalidad, ¿cómo es posible que tus padres crean saber que eres un riesgo para ti misma?

			–No lo saben. No pueden saberlo. Solo querían lo mejor para mí.

			–Comprendo –dijo él–. Y dime una cosa… si el matrimonio no estuviera sobre la mesa, ¿qué harías? ¿Querrías ser madre soltera? ¿Criar sola a nuestro hijo? ¿Entregarlo en adopción?

			–¿Adopción? No, no, de ninguna manera –contestó, espantada–. Nunca lo daría en adopción. 

			–Solo te estoy planteando las opciones que tendrías si decidieras no casarte conmigo –se defendió Raffaele.

			–Pues no me gusta ninguna.

			–Entonces, ¿qué quieres?

			–Yo…

			Raffaele echó su silla hacia atrás, reduciendo la distancia que había entre ellos y, antes de que Flora pudiera siquiera respirar, ya estaba de rodillas delante de ella.


			–Te estoy escuchando –le dijo–. Yo no tengo miedo de ti, y tú no deberías tener miedo de ti misma, de decir lo que se te pasa por la cabeza.

			–¿Y qué pasa en tu cabeza? –preguntó ella.

			–¿En la mía? Quiero conocer la respuesta de una pregunta distinta.

			–Pues hazla. 

			–¿Qué estabas haciendo en Londres?

			–Recoger el expediente de mi adopción. Habían pasado seis meses desde que descubrí que mis supuestos padres no estaban genéticamente relacionados conmigo, pero me caí y…

			–¿Te rompiste un tobillo?

			–¿Cómo lo sabes? ¿Te lo dijeron tus detectives?

			–No, lo sé por tu cicatriz.

			Raffaele se inclinó, cerró una mano sobre su pie derecho y le acarició la sonrosada y fea cicatriz del tobillo con el pulgar.

			–¿Cómo te la hiciste? –añadió, sin dejar de acariciarla.


			Ella sintió un escalofrío.

			–No haciendo caso a mi cabeza.

			–¿Y a qué estabas haciendo caso?

			–Al instinto –respondió, sin aliento–. Una tormenta soltó varias tejas de la cubierta del granero. Solo se trataba de ponerlas bien, de devolverlas a su sitio.

			–Y quisiste arreglarlo, claro.

			–Eso me temo. Me caí y me rompí el tobillo de mala manera… Fue como si todos los temores de mis padres adoptivos se hicieran reales de repente. Seguí mi instinto, tomé una decisión equivocada y el asunto acabó de forma desastrosa. Y no me refiero a la fractura, Raffaele.

			Él no dijo nada. Le soltó el tobillo, se volvió a recostar en su silla y esperó a que le contara la historia, sin querer presionarla.

			–Cuando fui al hospital, el médico me contó que debía tener cuidado con los analgésicos que me iba a recetar por el problema que había tenido mi madre con las drogas, que estaban en mi organismo cuando nací. Por lo visto, el dato estaba en mi historial médico. Mis padres no tuvieron más remedio que confesarme que me habían adoptado. Y, a partir de entonces, hice lo que pude por localizar a mis padres genéticos.

			–Y terminaste en Londres.

			–Seis meses después –le confirmó ella–. Fui a recoger el expediente de mi adopción. Decía muchas cosas y ninguna al mismo tiempo.

			Raffaele frunció el ceño.

			–¿Por qué llevabas un vestido de fiesta?

			–Porque lo vi, me lo probé y me gustó. Nunca había tenido un vestido así. Y, por una vez, no quise negarme el placer de hacer lo que quería hacer.

			–¿Y el hotel? No hay muchas hijas de granjeros que se alojen en el Priato.

			–Quería salir de la rutina, aunque solo fuera por una noche y experimentar cosas que no había vivido. Así que reservé una habitación y…

			–Me encontraste cuando tu mundo se estaba hundiendo.

			–Sí –dijo con voz ronca.

			–Y ahora se está hundiendo de nuevo y necesitas tiempo para pensar, analizar tus emociones y tomar una decisión lógica.

			Raffaele la comprendió por fin. Ahora entendía por qué no podía aceptar su propuesta de matrimonio inmediatamente, aunque quisiera.

			Se inclinó de nuevo hacia ella y la miró a los ojos.

			–¿Qué te dice tu instinto que hagas?

			–Que me case contigo –respondió con sinceridad.

			–Pues deberías confiar en él. En tu instinto.

			–¿Y si tomo la decisión equivocada?

			–¿Y si es la correcta?

			A ella se le encogió el corazón, porque su verdadero miedo no tenía nada que ver con ninguna de esas consideraciones, sino con la posibilidad de enamorarse tan perdidamente de él que ya no pudiera escapar. Y justo entonces, se acordó de algo importante, de modo que se lo preguntó.

			–¿Por qué estabas tú en Londres?

			Él apretó los labios y se levantó.

			–Ya sabes por qué.

			–Porque estabas llorando a tu madre, sí. Pero ¿por qué en Londres? ¿Por qué… ?

			En ese instante, llamaron a la puerta.

			Flora se sobresaltó y se levantó de golpe como una adolescente asustada, chocando con el pecho de Raffaele y poniendo las manos sobre sus duros músculos. De repente, notaba los latidos de su corazón, tan acelerados como los suyos. Pero, antes de que le pudiera decir que no abriera la puerta, él se apartó de ella y abrió.

			Tras unos pocos minutos de susurros en italiano, Raffaele volvió a su lado.

			–Levamos anclas en quince minutos –le informó.

			Había llegado el momento de tomar una decisión.

			¿Seguía adelante? ¿O no?

			Flora clavó la vista en el atractivo hombre que la había dejado embarazada, la única persona que la había escuchado de verdad. Se había puesto de rodillas y había hablado con ella sobre sus sentimientos. Sin juzgarla. Sin presionarla.

			Por dominante que fuera, no podía negar que estaba atento a sus necesidades. Lejos de despreciar sus emociones, la ayudaba a elegir entre las distintas opciones disponibles para llegar a una conclusión lógica. Se comportaban como una pareja, trabajando juntos. Y cuando él la miró como esperando una respuesta, ella dijo:

			–Estoy preparada.

			Y era cierto. Lo estaba.

			Raffaele se acercó un poco más a ella y, al apartarse de la puerta, que había dejado abierta, Flora vio a la mujer que estaba fuera, sonriendo.

			–Grace te enseñará tu camarote –dijo él.

			Flora no devolvió la sonrisa a la mujer. Se había quedado perpleja con lo que Raffaele acababa de decir.

			–¿Mi camarote?

			–La suite para invitados importantes –contestó.

			–¿Y dónde vas a dormir tú?

			–En mi cama.

			Ella no lo podía creer. Iban a dormir en habitaciones distintas, en camas separadas.

			Y de repente, tuvo una revelación.

			Raffaele no la quería a ella. Solo quería al bebé.

		

	




		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			 

			CONTROL.

			Raffaele llevaba varios días aferrándose a él y, milagrosamente, lograba mantenerlo. Porque no tenía otra opción; porque ella estaba allí, en su palacio marino; porque estaba embarazada de él y porque tenía que alimentarla, vestirla y escucharla. Pero no se iba a acostar con ella.

			No podía dejarse arrastrar otra vez por los delicados contornos de su piel y besar las pecas del puente de su nariz mientras contaba sus asombrosamente largas pestañas. Estaba convencido de que, si se entregaban al amor y se encariñaba demasiado con ella, no la podría proteger. Pero todos los días, durante el desayuno, la comida y la cena, Flora lo miraba con deseo, rogándole que la tocara.

			Y él lo deseaba con toda su alma, incluso cuando ella se interesaba por sus hoteles, sus reformas y los secretos que ocultaban a veces, como en el hotel Priato. 

			En cierta ocasión, Raffaele le contó que la puerta secreta que había descubierto por casualidad no era la única, y que había salas y pasajes escondidos por todo el edificio. Flora le preguntó entonces si se los enseñaría alguna vez y, mientras hablaban de ello, se interesó sobre su familia; pero descubrió que Raffaele no tenía ni tíos ni primos ni nada. Estaba solo en el mundo.

			Los días pasaban entre conversaciones parecidas, que para él se convertían en un infierno cuando ella hacía cosas como sentarse a su lado en un sofá, quitarse el calzado y mover los pequeños y tentadores dedos de sus pies. Sin embargo, Raffaele no le tocó ni eso. Lo único que hacía era escucharla, algo nuevo para él. Nunca había hablado con sus amantes. Se limitaba agasajarlas con joyas y a olvidarlas cuando perdía el interés por ellas.

			Pero Flora le interesaba cada vez más y, cuanto más tiempo pasaba, más la deseaba. Estaba a punto de perder el control; y casi lo perdió del todo cuando una noche, en mitad de una tormenta, no la pudo encontrar.

			Preocupado, pidió ayuda al capitán del barco, que regresó al cabo de un rato y dijo:

			–Lo siento, señor. No conseguimos localizarla.

			–¿No pueden localizar a una mujer en un barco de trescientos metros cuadrados? ¿Con veinte empleados a su disposición?

			El capitán acercó el paraguas que llevaba a Raffaele, para que no se mojara.

			–Tiene que seguir a bordo, señor.

			–¿Está seguro de eso? –dijo él, frunciendo el ceño–. ¿Ha comprobado las cámaras de seguridad?

			–Por supuesto, pero no la hemos visto. Tenga en cuenta que el barco tiene muchos sitios donde ocultarse y muchos camarotes que explorar. Pero no se preocupe, señor; la encontraremos.

			Raffaele se pasó una mano por su mojado cabello.

			–No, ya la encontraré yo –bramó–. Vuelva al puente y encárguese de sus responsabilidades.

			El capitán se fue, y Raffaele se maldijo para sus adentros, arrepintiéndose de haber sido tan duro con él. La tripulación no tenía la culpa de que una tormenta tropical los hubiera sacado a todos de la cama antes de que los primeros rayos del sol intentaran filtrarse inútilmente entre el encapotado cielo.

			Además, el mal tiempo no contribuía a mejorar su estado de ánimo. Las olas eran cada vez más grandes, y el barco se empezaba a sacudir de un lado a otro. ¿Dónde se habría metido? ¿Por qué no estaba en su cama? No lo sabía, y tenía la espantosa sensación de haber vuelto a fallar a un ser querido.

			Encendió una linterna y se dedicó a buscar por todos los rincones. No tenía ninguna duda de que Flora estaba allí, en alguna parte. Tenía que estar allí. Y, si la había encontrado una vez, la encontraría dos.

			 

			 

			Dedos. Diez dedos perfectos, con uñas sin pintar. Diez dedos de pies que sobresalían bajo una manta roja de bordes dorados: el camuflaje perfecto, porque el sofá donde Flora se había tumbado era exactamente igual.

			La cubierta panorámica.

			De todos los sitios adonde podía ir, había elegido la cubierta panorámica.

			La lluvia golpeaba implacablemente el techo de cristal, resonando en sus oídos. Las luces estaban apagadas, y el cielo estaba tan gris que no la habría visto de no haber llevado la linterna. Pero, en lugar de acercarse a ella de inmediato, se quedó unos minutos en el lugar donde estaba, contemplándola desde lo alto de la escalera de caracol, hechizado con ella. 

			Dormía plácidamente, ajena a la tormenta y ajena a él.

			–¿Raffaele?

			Flora, que se acababa de despertar, se sentó en el sofá y apartó la manta. Solo llevaba una camisola de seda azul y unos pantaloncitos a juego.

			Todas las emociones que bullían en el interior de Raffaele, todos los sentimientos que ni siquiera era capaz de describir, estallaron de repente y se transformaron en furia, haciéndole perder los papeles.

			–¡No vuelvas a hacerme esto nunca!

			–¿Hacer qué? –preguntó ella, despabilándose al instante.

			Flora se levantó y dio un paso hacia él. Nunca lo había visto tan tenso, pero tampoco lo había visto tan arrebatador.

			Estaba empapado. Su ya ajustado jersey se aferraba a todos los músculos de su pecho y revelaba sus duros abdominales. Daba la impresión de haber estado luchando contra el legendario kraken, aunque no tenía heridas ni rasguños a simple vista.

			Sin darse cuenta de lo que hacía, alzó una mano y le acarició la mejilla.

			–¿Qué ha pasado?

			Él le apartó la mano, y ella se sintió como si le hubiera dado una bofetada.

			–¿Raffaele?

			En ese momento, se oyó un terrible trueno.

			–¿La tormenta? –continuó ella, frunciendo el ceño.

			–No te encontraba por ningún sitio –declaró él, conteniéndose a duras penas.


			–Es que no podía dormir.

			–¿Y decidiste subir a la cubierta más alta? ¿Buscar el rincón más oscuro y esconderte debajo de una manta?

			–No me estaba escondiendo. Subí y me quedé dormida mientras oía la lluvia. ¿Por qué estás tan enfadado?

			–No estoy enfadado –replicó, avanzando hacia ella–. Estoy furioso.

			Ella alzó la barbilla, desafiante.

			–Dijiste que podía ir a cualquier sitio y hacer lo que quisiera.

			–¡No en mitad de una tormenta!

			Flora clavó la vista en su pecho y lo tocó, hechizada con sus músculos y con la entrecortada respiración de Raffaele.

			–Deberías quitarte esto –dijo.

			Flora llevó las manos al dobladillo del jersey; pero, antes de poder quitárselo, se dio cuenta de lo que estaba haciendo y se detuvo.

			–¿Qué ha pasado? –preguntó, retomando su pregunta anterior.

			–Tú, piccolina.

			–¿Qué significa eso? ¿He hecho algo malo? –dijo, intentando encontrar algún sentido a la situación–. ¿Por qué estás tan asustado?

			–No estoy asustado.

			Flora no se dejó engañar. Estaba aterrorizado.

			–No tienes derecho a estar furioso conmigo, Raffaele. ¿Qué ha ocurrido para que te transformes de repente en… ?

			–¿Un monstruo?

			–No, yo no lo definiría así –contestó, pasándole las manos por los hombros–. Ahora mismo, eres una masa de energía apenas refrenada. Y es obvio que no estás asustado por la tormenta… ¿Qué te da tanto miedo? ¿Estabas preocupado por mí?

			La boca se le había quedado seca. Tenía la piel de gallina y, de repente, se sentía terriblemente expuesta, como si estuviera desnuda. Por increíble que le pareciera, Raffaele había perdido el control porque ella le había dado un susto de muerte. 

			Flora se sintió culpable, pensando que había vuelto a hacer daño al ser amado. Y entonces, cayó en la cuenta del término que acababa de utilizar.

			Amado.

			Pero ¿cómo era posible que se planteara siquiera la posibilidad de estar enamorada de él, si él no la quería?

			Solo quería el bebé.

			No quería ni acostarse con ella.

			–¿A qué viene todo esto? No entiendo nada, Raffaele. Pensaba que éramos amigos, que teníamos una conexión, cosas comunes, una buena relación. Lo justo para poder casarnos, ya que ni siquiera hacemos el amor.

			Raffaele frunció el ceño.

			–Comprendo que estés enfadado –continuó Flora–. No me podías encontrar, y tenías miedo de que me hubiera pasado algo malo. No te fías de mí. ¿Qué pensabas que había hecho? ¿Salir al exterior con una varilla de metal y esperar a que me cayera un rayo? ¿Me crees capaz de poner en peligro la vida de nuestro bebé?

			–Flora, yo…

			–No te atrevas a decirme que estoy equivocada –replicó ella, retrocediendo.

			–Lo estás.

			Flora le señaló con un dedo.

			–No te atrevas a contradecirte. Me dijiste que tu barco está perfectamente preparado para afrontar tormentas como esta sin peligro. Y te creí, porque es tu hogar, el sitio al que vuelves cuando no estás trabajando. Es un barco seguro porque tú lo hiciste seguro. Está pensado para eso. Lo diseñaron así.

			–No hay nada que sea completamente seguro –alegó él.

			Ella sacudió la cabeza.

			–Tenías miedo de lo que pudiera hacer, Raffaele.

			Los viejos temores de Flora le atenazaron el corazón. ¿Qué le pasaba a la gente? ¿Es que no había nadie que se fiara de ella?

			–¿Cómo nos podemos casar en estas circunstancias? –le preguntó.

			–Estás embarazada, piccolina.

			–Sí, lo estoy. Pero ¿cómo me puedo casar contigo si no confías en mí?
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			NO se trata de eso. Es que…

			Raffaele se mordió la lengua. 

			No lo quería decir en voz alta. No quería rememorar algo que había enterrado en lo más profundo de su ser. 

			Sabía que se había excedido con ella, que se había dejado dominar por sus sentimientos y lo había pagado con Flora, que naturalmente se había rebelado. Y ahora se sentía culpable, arrepentido. 

			Solo había una forma de arreglar el asunto: escarbar en su interior y sacar el recuerdo de un desagradable suceso de su infancia. Durante tres días, había estado perdido en el campo, atrapado. Y nadie denunció su desaparición, nadie dio la alarma, nadie se molestó en ir a la casa de su madre para preguntarle si le había visto.

			Sin embargo, no se sentía capaz de contárselo a Flora.

			–¿Cómo has podido pensar que me pondría en una situación de peligro? –preguntó ella.

			–Yo no he pensado eso.

			Raffaele ardía en deseos de tomarla entre sus brazos. Pero ¿qué tipo de afecto le podía ofrecer? ¿Qué eran ellos? ¿Amigos? ¿Compañeros? ¿Amantes? Ni necesitaba amigas ni compañeras y, en cuanto a lo de amante, no se lo podía permitir. 

			Flora no había hecho otra cosa que darle todo su cariño desde que se bajó del helicóptero. Habían hablado del futuro y del pasado, empezando por el de ella. Habían hablado de su familia, de sus padres adoptivos, de lo mucho que los quería; de una familia que también era suya ahora.

			Pero él no los conocía. Y no los quería conocer.

			¿Y qué había hecho? Pisotear las esperanzas de Flora por culpa de su propio pasado, de la familia que él no había tenido, de su madre.

			O no.

			Pensándolo bien, su madre no tenía nada que ver en ese asunto. Era cosa suya.

			Las raíces de su exagerada reacción a la desaparición de Flora estaban en su interior. Sí, quizá se debían a una madre que había descuidado a su hijo y que nunca estaba a su lado cuando la necesitaba. Pero no podía negar que él había hecho lo mismo. Le había dado la espalda en el peor momento. Había huido de sus responsabilidades.

			–Creía que yo te había puesto en peligro –le confesó–. ¿Es que no lo entiendes? No te podía encontrar.

			Raffaele extendió los brazos como si la quisiera abrazar, como si quisiera apretarse contra ella y no soltarla nunca.

			Flora se quedó atónita. ¿Qué le estaba pasado?

			Se había derrumbado por completo.


			–Pero no estaba perdida, Raffaele.

			–Para mí, sí –se defendió él–. Es cosa de protocolo. Cuando las condiciones climatológicas son extremas, hacemos un recuento de todos los tripulantes y pasajeros del barco. Y al ver que no estabas…

			–No lo sabía –lo interrumpió ella–. Jamás habría imaginado que un poco de lluvia pudiera ser preocupante en un barco de este tamaño. Salí de mi camarote porque necesitaba estar en un sitio distinto.

			–Esa lluvia solo es el principio. Este tipo de tormentas empeoran siempre, y no sabremos de qué modo hasta que la tengamos encima. He visto un montón de…

			–Tampoco sabía eso.

			–Tendría que habértelo dicho, piccolina. Era mi responsabilidad.

			–Yo no soy responsabilidad tuya, Raffaele.

			–Estás embarazada de mí, yo debería protegerte. Tendrías que estar en mi cama, donde pueda verte.

			–Fuiste tú quien decidiste que tuviéramos camarotes separados –le recordó.

			–Para mantener el control.

			–¿Por qué? Dijiste que las relaciones sexuales son perfectamente naturales.

			–Y lo son.

			–Entonces, ¿por qué?

			Raffaele no lo pudo evitar: cerró las manos sobre sus brazos como si fueran un único bote salvavidas en un mar inexplorado.


			–¿Es que no disfrutas de mi compañía? ¿Solo consigo que te diviertas conmigo cuando hacemos el amor? Las parejas hacen algo más que compartir una cama. Se preocupan, tienen desacuerdos, se pelean. Es lo normal.

			–También es normal que confíen el uno en el otro –le recordó Flora–. Por ejemplo, mis padres…

			–Esto no tiene nada que ver con tus padres. Nos vamos a casar, piccolina. Vamos a tener un hijo juntos.

			–Me dijiste que nunca habías tenido una relación larga, ¿verdad? Yo tampoco. Por eso he sacado a colación a mis padres. Por supuesto que discuten, a veces por cosas graves y, a veces, por nimiedades. Pero confían el uno en el otro. Se apoyan. No se dedican a perseguir a su pareja por los campos porque se ha levantado temprano y ha salido a dar una vuelta. No piensan que el otro esté en peligro por el simple hecho de que llueva.

			Flora arrugó su pecosa nariz y añadió:

			–¿Y sabes por qué? Porque, al final del día, se acuestan en la misma cama.

			Raffaele notó el temblor de su voz, y quiso besarla y tragarse el dolor que él mismo le había causado.

			–Eso es lo que significa ser una pareja. Mis padres lo son –insistió Flora–. No sé qué somos nosotros ni qué podemos llegar a ser cuando tomas todo lo que te he contado sobre mi pasado y lo utilizas para convertirte en un desquiciado que busca a una persona que no está perdida porque se ha puesto a llover.

			–Esto no es una tormenta normal –alegó él.

			Raffaele la tomó por fin entre sus brazos y la apretó contra su pecho.

			Era suya.

			Suya.

			Y estaba a salvo.

			–No he pensado ni una sola vez en tu pasado cuando he visto que no estabas por ninguna parte y te he empezado a buscar. No se me ha pasado por la cabeza ninguna de las historias que me has contado desde que me presenté en tu granja. De hecho, no comparto en absoluto los temores de tus padres sobre tu supuesto carácter obsesivo.

			Raffaele dijo la verdad. Se había comportado así por motivos egoístas, porque necesitaba saber que estaba a salvo, protegida.

			–Eso es mentira –dijo ella, en voz baja.

			–¿Por qué iba a mentir?

			–¿Por qué no? –replicó Flora, pasándose la lengua por los labios–. Quieres casarte conmigo por el bebé, y necesitas ganarte mi confianza. Pero a mí no me quieres.

			Raffaele era consciente de que Flora había llegado a esa conclusión por culpa suya, porque él mismo se lo había hecho creer para poder mantener el control de sus emociones. Pero había llegado el momento de sincerarse con ella.

			–Es cierto. Quiero casarme contigo y quiero a nuestro bebé. Sin embargo, no he dejado de desearte en ningún momento.

			–¿Lo dices en serio? –dijo Flora, sorprendida.

			–Claro que sí. Pero ¿qué quieres tú?

			–Eso no tiene importancia –respondió, mirándolo con intensidad–. No te fías de mí.

			Raffaele pensó que Flora merecía saber la verdad. Su desconfianza estaba totalmente justificada, y la verdad era lo único que podía solventar el problema.

			–No me fío de mí –puntualizó él.

			–¿De ti? ¿Por qué?

			Raffaele nunca había querido contarle esa historia; pero, tomada ya la decisión, la soltó sin preámbulos.

			–Una vez, me quedé atrapado por culpa de una tormenta, debajo de un árbol caído. Estuve tres días así, incapaz de reaccionar. Y me encontraba tan lejos del pueblo y de mi casa que no podía pedir ayuda a nadie.

			–¿Y tu madre? ¿No salió a buscarte?

			Él sacudió la cabeza, y ella entrecerró sus marrones ojos.

			–¿Cuántos años tenías?

			–Once o doce –respondió con el corazón encogido–. Tenía que atravesar un bosque para ir al pueblo más cercano, porque necesitábamos cosas y nadie me daba ningún empleo en mi localidad. De repente, empezó a lloviznar. No parecía importante, pero luego llegaron los truenos, el viento…

			–¿Qué pasó?

			–Que me caí, y también se cayó un árbol.

			–¿Encima de ti? ¿Y te quedaste atrapado?

			–Tres días.

			–¿Estabas herido?

			–No, no tenía ningún hueso roto ni nada por el estilo. No era mi estado físico lo que me preocupaba.

			–Entonces, ¿qué era?

			–Que no podía volver a…

			–¿Tu madre?

			Él asintió.

			–Matteo, el propietario del bar, me encontró tres días después. Los campos estaban destrozados. De hecho, aquel árbol me salvó la vida. Sus ramas me protegieron. Pasé hambre, claro, y tenía unos cuantos arañazos, pero nada importante. En cambio, mi madre…

			Raffaele estaba tan alterado con el recuerdo que se tuvo que parar un momento para poder seguir hablando.

			–Cuando llegué a casa, estaba sumida en el estupor. No había comido nada. Matteo y yo la llevamos al hospital ese mismo día. He hecho algunas cosas de las que me arrepiento, pero nada me duele más que no haber podido volver a casa por culpa de esa tormenta, no haber podido cuidar de ella.

			–Podrías haber muerto, Raffaele.

			–Y mi madre. Si hubiera tardado un día más, o incluso una hora más…

			–Podrías haber muerto –insistió ella, horrorizada.

			–Pero estoy vivo.

			Raffaele se estremeció. Tenía un recuerdo aún más doloroso, uno que no se sentía capaz de compartir con Flora; por lo menos, en ese momento. Esa no había sido la única vez que había dejado en la estacada a su madre. Le había fallado. No había estado con ella cuando lo necesitaba. Y había muerto.

			Una solitaria lágrima descendió por su mejilla. Raffaele cerró los ojos con fuerza, pensando que no merecía el cariño y la comprensión de Flora.

			–Mírame, Raffaele. Abre los ojos.

			Él obedeció.

			–No puedes controlar el clima. No eres responsable de las tormentas. Ni lo eras entonces ni lo eres ahora.

			Raffaele no pudo hablar. Seguía convencido de que todo era culpa suya.

			Flora alcanzó entonces su mano y se la llevó al pecho. Los latidos de su corazón resonaron contra su palma.

			–Estoy bien –continuó ella–. Y el bebé también lo está.

			–Piccolina…

			–Cuéntame lo que te pasa. Te escucho.

			Flora se estaba comportando como lo había hecho Raffaele la noche en que se conocieron, con la gran diferencia de que, entonces, ella parecía pequeña en comparación con él. Y Raffaele pensó que estaba ante la persona más grande que había conocido.

			Era más grande que la tormenta.

			Más ruidosa que su deseo.

			Y merecía la verdad, ¿no? La verdadera razón por la que se había estado negando a acostarse con ella.

			–Los últimos cuatro días… No sé, he estado manteniendo las distancias contigo. Te daba las buenas noches, veía cómo cerrabas la puerta y me quedaba al otro lado. 

			–¿Por qué? –preguntó ella con dulzura.

			–Cuando nos conocimos, me permití el lujo de perder el control. Luego, desapareciste y, al darme cuenta de que cabía la posibilidad de que te hubieras quedado embarazada de mí, me prometí que no volvería a dejarme llevar nunca más. Pero tú haces que me sienta…

			–¿Descontrolado?


			Él tragó saliva.

			–Por completo.

			–¿Tienes miedo de quién eres cuando estás conmigo?

			–Tengo miedo del hombre que podría ser entre tus brazos. De olvidar mis responsabilidades, de no ser capaz de protegerte.

			–Pues protejámonos el uno al otro –dijo Flora, poniéndole las manos en las mejillas–. Como tú mismo dijiste, esto es algo natural, es deseo. Demuéstrame que no tienes miedo de mí, porque yo no lo tengo de ti. Y, desde luego, tampoco debes tener miedo de ti mismo. ¿Qué te parece si nos limitamos a ser lo que somos e intentamos lograr que esto funcione? A fin de cuentas, es cosa nuestra. Lo hemos decidido nosotros.

			Raffaele perdió por fin el control. Metió los dedos en su cabello, asaltó su boca y le confesó contra sus labios:

			–Te deseo con locura. Necesito estar dentro de ti. Lo necesito tanto que me duele.

			Ella rompió el contacto lo justo para llevar las manos al dobladillo de su jersey, y él alzó los brazos y dejó que se lo quitara.

			–Confía en mí, Raffaele. Y confía en tu cuerpo, que sabe lo que necesitas… Como yo sé lo mucho que te necesito a ti.

			Flora no esperó más. Se despojó de la camisola azul por encima de la cabeza, pasando lentamente la tela por encima de sus excitados pezones.

			–Te deseó –continuó–, y estoy segura de que estamos haciendo lo correcto. Déjate llevar. Confía en lo nuestro.

			Él gruñó y apretó su pecho desnudo contra los turgentes senos de Flora. Le estaba pidiendo que confiara, y no estaba seguro de poder hacerlo.

			Pero la deseaba. Deseaba sus palabras, su suavidad.

			Y había tomado la decisión de abrirse a ella, aunque fuera temporalmente.

			Aunque solo fuera hasta que la tormenta pasara.

			 

			 

			El beso de Raffaele fue apasionado, exigente, y ella se entregó a su ejercicio de posesión. Llevaban cuatro largos días y cuatro largas noches negándose a sí mismos lo que deseaban, y ya no podía más.

			Flora se había quedado sin aliento. Estaba dominada por un sentimiento de urgencia, y quería bastante más que sentir su duro pecho contra sus súbitamente pesados senos, el roce de sus músculos contra sus endurecidos pezones y la piel de sus anchos hombros bajo las uñas que le estaba clavando.

			Lo quería todo.

			Raffaele se puso tenso cuando los temblorosos dedos de Flora se dirigieron hacia su cinturón; pero ella no se iba a negar a sí misma lo que era obvio que los dos querían. Confiaba en él y en sus necesidades, y había llegado el momento de que él confiara en ella. 

			No quería escapar de aquella situación, sino adentrarse en ella, hasta el fondo. Se había enamorado de aquel gigante empeñado en protegerla y en casarse con ella. Se había transformado en una mujer consciente de lo que necesitaba su corazón, y no volvería a dar la espalda a esas necesidades.


			Porque ¿qué era la vida sin riesgo? ¿Qué era sin opciones? Algo gris y previsible, por segura que pudiera parecer. Y Flora quería ser libre de arriesgarse y de tomar sus propias decisiones. Ahora tenía la confianza necesaria para explorar las fronteras del amor con aquel hombre.

			–Te necesito dentro, Raffaele –le rogó eufóricamente, sin aliento.

			Él no dijo nada. La siguió besando y la empujó lentamente hasta llegar a la pared mientras la tormenta aullaba sobre ellos, emulando el aullido anterior del cuerpo de Flora.

			–Hazme el amor –insistió–. Ya.

			Raffaele se bajó los vaqueros y los calzoncillos y apretó su sexo contra la entrepierna de Flora, que gimió.

			–Dime que me necesitas –dijo él, rompiendo su silencio.

			–Te necesito dentro. Te necesito –contestó Flora, diciendo lo que quería decir ella y lo quería oír él.

			Raffaele le arrancó las braguitas, la volvió a besar y, tras llevar las manos a sus nalgas, la levantó, la apoyó en la pared y la penetró con los ojos cerrados.

			–Oh…

			Flora se aferró a su cuerpo, gimiendo y jadeando cada vez más a medida que sus feroces acometidas la acercaban al clímax.

			Eso era vivir.

			Eso era la vida.

			Eso era el amor.

			–Mírame –ordenó ella, cerrando las manos sobre su cara–. Abre los ojos y mírame.

			El abrió los ojos sin dejar de moverse. Y la vio. Y ella le vio a él.

			–Confío en ti –prosiguió Flora–. Déjate llevar. Confía en ti mismo.

			–Yo…

			Flora notó que se estaba refrenando, que se estaba aferrando a su miedo. E instintivamente, movió las caderas hacia delante, para obligarlo a hundirse un poco más en su anhelante y excitado cuerpo.

			–Déjate llevar –repitió–. Sigue hasta el final.

			Él aceleró el ritmo de sus movimientos, con la vista clavada en sus ojos.

			–Sí, sí, así…

			Por fin, Raffaele gritó su nombre y llegó al orgasmo. Y ella también llegó, aferrada al hombre del que estaba enamorada, el hombre con el que iba a tener un hijo, el hombre con quien se iba a casar.

			Entonces, él apoyó la cabeza en su hombro y pasó los dedos por su húmedo cabello y le dio un beso en la frente, disfrutando del calor que irradiaba y de la intensa vulnerabilidad del momento. Pero no estaba preparada para confesarle que se había enamorado. No justo después de haber hecho el amor. No en la tormenta que habían desatado.

			Raffaele la miró instantes después y dijo:


			–No tendríamos que haber hecho esto.

			–Te recuerdo que sigues dentro de mí –susurró ella.

			Flora contrajo sus músculos sobre el sexo de Raffaele, como para demostrarle lo que acababa de decir. Y él soltó un profundo gemido.

			–No tendría que haber sido así.

			–¿Y cómo tendría que haber sido?

			Esta vez, Flora no interpretó sus palabras como un rechazo. Sabía lo que le pasaba. Tenía lo mismo que había tenido ella durante toda su vida: miedo.

			–He venido hecho una furia y he descargado esa rabia sobre ti, injustamente. He permitido que mis temores me nublaran el juicio.

			–Bueno, yo he estado haciendo lo mismo que tú. Se podría decir que tu miedo chocó con el mío y estalló en forma de…

			–Sexo.

			Raffaele apartó las manos de sus nalgas y la dejó de pie en el suelo, rompiendo su íntimo contacto. Luego, se subió los pantalones, alcanzó la manta y se la puso sobre los hombros, ocultando su desnudez.

			Pero no se apartó de ella, no físicamente. Solo retrocedió lo justo para establecer una distancia emocional, como si no se hubiera liberado de sus temores, como si las palabras que habían susurrado no hubieran significado nada.

			–Sí, sexo. Y el sexo es una reacción normal.

			–Pero no debería haber sido tan animal, tan desesperada.

			–Pero lo ha sido. Porque los dos nos sentíamos así.

			–Tú no mereces eso.

			–¿Por qué no? –preguntó, tragando saliva–. Lo he querido yo. Te deseo, y es evidente que tú también me deseas.

			–Pero estás embarazada, y yo… te he apretado contra una pared y te he tomado sin contemplaciones, sin sutileza alguna. Te podría haber hecho daño. Podría haber hecho daño al bebé.

			–No me has hecho daño. El embarazo no me convierte en una frágil figurilla de cristal.

			–¿Cómo lo sabes?

			–Me he criado en una granja, Raffaele.

			–Ya, pero nosotros no somos animales. Somos seres humanos.

			Ella suspiró e intentó aclararse las ideas. No se estaría engañando a sí misma, ¿verdad? No estaría confundiendo el placer con el amor, ¿no? 

			No, no se estaba engañando. Sabía lo que sentía, y cabía la posibilidad de que él sintiera lo mismo y no lo reconociera porque tampoco estaba preparado para eso. Pero, si lograba convencerle de que siguieran explorando el lado físico de su relación, le forzaría a asumir sus sentimientos.

			–Supongo que vamos a estar varios días más en el barco –dijo ella.

			–Sí.

			–Pues, hasta que lleguemos a puerto, quiero hacer todo lo que hemos estado haciendo. Desayunar juntos, comer juntos y disfrutar de la atracción que sentimos.

			–¿Hasta que se agote?

			–No, para comprenderla mejor, para darle un lugar apropiado en nuestras vidas antes de que nos casemos y seamos padres. Para que dejes de tener miedo.

			–No tengo miedo del sexo.

			–Pero lo tienes de hacerlo conmigo –observó ella–. ¿Por qué? ¿Por la intensidad?

			–Porque no te puedo proteger si estoy dentro de ti.

			–No necesito que me protejan. Necesito…

			–Esto, seguro que no –la interrumpió.

			–Necesito que dejes de esconder lo que sentimos debajo de la alfombra, como si fuera polvo. Estoy cansada de fingir que no hay un elefante en la habitación. Y, si tu objetivo es mantenerme a salvo, ¿no es el mejor método para mantenerme cerca de ti? Tú mismo has dicho que, si hubiera estado en tu cama cuando empezó la tormenta, me habrías podido proteger.

			–Flora…

			–Vamos a la cama, Raffaele. Demos tiempo a esta faceta de nuestra relación, dejemos que siga su curso o…

			–¿O?

			–O aceptemos que la química forma parte de nuestras vidas.

			Raffaele la miró súbitamente con intensidad.

			–Oh, no sabes cuántas cosas te podría enseñar, piccolina.

			–Pues enséñamelas, Raffaele.

			–¿Quieres que te enseñe todos los placeres del cuerpo?

			–Sí.

			Raffaele se acercó, le puso el pulgar y el índice debajo de la barbilla y se la levantó. Después, clavó la vista en sus ojos y los escudriñó, intentando adentrarse en ella. Flora ni siquiera parpadeó; permitió que buscara sus secretos, que comprendiera lo que quería.

			–¿Hasta que el deseo desaparezca?

			–Si desaparece –puntualizó ella.

			–Desaparecerá.

			–¿Eso es lo que quieres?

			Raffaele bajó la mano y le acarició el cuello.

			–Quiero tener la fuerza de voluntad necesaria para no tocarte.

			–Pues haz el amor conmigo hasta que te acostumbres y te puedas controlar, hasta que puedas tocarme sin sentir lo que yo siento cuando tú me tocas.

			–¿Y qué sientes cuando te toco?

			–Que te necesito dentro de mí. Una y otra vez.

			–¿Eso es lo que sientes ahora? –preguntó, sin dejar de acariciarla.

			–Si por mí fuera, haríamos el amor constantemente.

			–¿Estás segura de lo que estás diciendo? ¿Ya no tienes miedo? Te recuerdo que huiste de mi cama en Londres…

			–Eso fue hace seis semanas. Ya no soy la misma mujer. Ya no tengo miedo.

			–Pues deberías tenerlo.

			–De ti, no –replicó Flora, convencida–. Ni de mí misma.

			Las palabras que acababa de pronunciar hicieron que se sintiera tan poderosa como valiente, hasta el punto de quitarse la manta y añadir:

			–Y tampoco de esto.

			Él cerró las manos sobre sus caderas.

			–Está bien, pero solo hasta que lleguemos a puerto.

			–O no.

			–Esto se acabará, Flora –insistió Raffaele, y la besó de nuevo.

			Flora le pasó las manos por el pelo e introdujo la lengua en su boca. Le iba a demostrar que estaba equivocado. No tenía dudas de que le podía enseñar todos los placeres del cuerpo, pero ella le iba a enseñar a amar.

			Le iba a enseñar a confiar.

			A confiar en ella como ella confiaba en él.

		

	




		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			 

			LA tormenta ya había pasado cuando Raffaele se cerró los botones de la camisa metódicamente, uno a uno, sin emoción. Luego, alcanzó la corbata gris que había dejado a un lado, la pasó por el cuello de la prenda y se la anudó antes de ponerse la chaqueta del traje.

			Entonces, se miró en el espejo. Miró al hombre que se había embarcado siete días antes, el hombre que seguiría siendo cuando bajaran a tierra, con independencia de lo que hubiera pasado entre Flora y él.

			El hombre del traje.

			El multimillonario.

			El hombre que controlaba sus emociones.

			Decidido, se dio la vuelta. Tenía una sensación extraña en la boca del estómago, y sabía que no era una indigestión: era la protesta de la persona que había sido durante los tres días anteriores, disgustada con lo que estaba a punto de hacer.

			Iba a retomar el control de la situación, de sus vidas, de Flora, del bebé.

			Alcanzó la lista que había dejado en la mesita del cuarto de baño, abrió la puerta y regresó al dormitorio de la suite principal.

			Y se quedó parado.

			Se quedó mirando las pruebas de lo que había trastocado su vida por completo.

			Flora.


			Estaba por todas partes.

			La blanca toalla con la que la había envuelto después de nadar, y que se había quitado en cuanto volvieron al dormitorio, estaba en el respaldo de una silla. Y sus braguitas negras, las que le había bajado lentamente la noche anterior, antes de arrodillarse entre sus piernas para lamerla, estaban en el suelo.

			Aún tenía un eco de su sabor en la boca. Pero nada parecía saciar su deseo, su necesidad de aferrarse a sus caderas, usar cualquier superficie disponible y penetrarla una y otra vez.

			En la piscina.

			En el suelo.

			En el sofá.

			En la cama.

			Raffaele apartó la vista de las pruebas en cuestión y miró directamente a Flora. Estaba dormida, con la blanca sábana sobre sus nalgas, la espalda al desnudo, su castaña cabellera desparramada sobre la almohada y una mano en el lado vacío de la cama.

			Su lado.

			El que había abandonado, el lado al que no pensaba volver.

			No podía. Flora tenía razón al afirmar que debían encontrar el sitio que ocupaba su relación física en sus respectivas vidas. Y ya lo había encontrado: se quedaría allí, en ese barco. Su intensidad, su caos, todo.

			En el mundo real, él no era el hombre que reclamaba el cuerpo de Flora con implacable urgencia. No era el hombre que había aceptado su pasión, su ternura, su risa.

			No se podía permitir el lujo de ser débil y consentir que las emociones le dominaran. Todo era muy fácil cuando estaban en el barco, donde solo tenía que estar con ella y mantenerla a salvo; pero en los montes orientales de Scarlata, en la casa de la colina, tendría que estar en posesión de todos sus sentidos, ser racional.

			Flora se había negado a hablar sobre lo que pasaría cuando llegaran a la casa de su difunta madre, una casa que nunca había sido un hogar para él y que ahora iba a convertir en un hogar para los dos, borrando completamente el pasado.

			Pero ¿por qué? ¿Por redimirse?

			Raffaele se quitó el asunto de la cabeza mientras cruzaba la habitación, intentando convencerse de que su decisión de volver a Sicilia no tenía nada que ver con ninguna redención. Solo pretendía que su hijo tuviera raíces.

			Se sentó en el borde de la cama y pasó los dedos por la desnuda espalda de Flora. Había besado cada centímetro de su piel; se había empapado de su sabor a sol y a lluvia, y ese sabor le había revuelto las entrañas como si fuera una tormenta inacabable.


			Instantes después, ella se movió bajo sus dedos y sonrió. Su cortina de pelo impidió que Raffaele le viera los ojos.

			–¿Qué tal la ducha? –preguntó.

			Raffaele le apartó cabello de la cara.

			–Bien.

			–Te has afeitado.

			Ella extendió un brazo y le acarició la mejilla. Él cerró las manos sobre su muñeca, le apartó los dedos y se los besó para no seguir sintiendo sus caricias, para no estar expuesto a los sentimientos que le provocaba.

			Cerró los ojos un momento, con intención de recuperar el control. Pero, cuando los abrió de nuevo, ella seguía allí, alegre, confiada, convencida de que su pasión no se agotaría nunca. Y también tenía razón en ese sentido. Sin embargo, tendría que terminar cuando llegaran a su nueva casa.

			Sí, la tormenta había pasado. Pero la exterior, no la que llevaba él llevaba dentro.

			–Es hora de marcharse, piccolina.

			–¿Nos vamos? –preguntó ella, aceptando el papel que Raffaele le dio.

			–En cuanto estés preparada.

			Ella se sentó, se cubrió los senos con la sábana y miró el papel.

			–Tienes una letra preciosa. La mía es como la de una niña –le confesó–. ¿Qué es? ¿Una carta? ¿Una descripción de todas las formas de hacer… ?


			–No –la interrumpió él, antes de que pronunciara la palabra amor.

			–Vaya, veo que alguien necesita tomarse un café.

			–Ya me he tomado varios.

			–Entonces, puede que sufras de exceso de cafeína –bromeó ella, y empezó a leer–. Es una lista. ¿Para qué queremos una lista?

			–Tú lee.

			Los ojos de Flora pasaron por todos los puntos de la lista: modista, peluquero, fotógrafo, boda.

			–¿Boda? –dijo ella–. ¿Quieres que nos casemos hoy?

			–Ya está organizado. Llegamos a Scarlata dentro de tres horas, y todo está preparado, desde las flores hasta el fotógrafo –respondió, encogiéndose de hombros–. Nos casaremos esta noche, y mañana…

			Raffaele miró la lista que Flora tenía entre las manos, y ella siguió su mirada.

			–¿El médico? –preguntó, intentando encontrar en él al hombre con el que se había acostado la noche anterior.

			Raffaele asintió.

			–La lista contiene todas las cosas que debemos hacer antes de empezar nuestra nueva vida –respondió.

			–Pero si ni siquiera he elegido un vestido.

			–Un vestido solo es un vestido –dijo él, despreciando el problema.

			–A mi madre le gustaría verlo. A mí me gustaría verlo. De hecho, me gustaría poder elegir…

			–Y podrás elegir entre las distintas opciones –la interrumpió–. En cuanto a tu madre, ya verá las fotografías.

			Raffaele le señaló el tercer punto de la lista y añadió:

			–El fotógrafo estará allí cuando te preparen para ir a la iglesia.

			–¿A la iglesia?

			–Sí, a la de Scarlata. Es un edificio pequeño, que están restaurando desde hace años. Pero nuestra boda quedará perfectamente documentada, y podrás enseñar las fotos a tu familia. Será como si hubieran estado allí.

			–¿Y quién estará allí? –se interesó ella.

			–Solo tú y yo.

			–¿Porque somos los únicos que importamos?

			–Es un contrato legal, piccolina, un contrato para proteger a nuestro hijo. Lo demás carece de importancia.

			–Entonces, ¿por qué nos casamos por la iglesia? ¿Por qué no nos casamos por lo civil?

			–Es que nuestro hijo crecerá y…

			Flora alzó una mano para acallarlo.

			–La iglesia, el vestido, el fotógrafo. ¿Todo eso es por un niño que no ha nacido aún y que ni siquiera tiene nombre?

			–Bueno, llevará mi apellido, y tú también. Pero al final del día, serás mi esposa. La signora Flora Russo.

			–¿Y pasaremos el día siguiente en la consulta de un médico?

			–¿Por qué no? Llevamos tres días en la cama –alegó él.

			–No todo el tiempo –le recordó ella.

			–Ya, pero esos tres días han sido…

			–¿Qué? –preguntó ella, tensa.

			–Una luna de miel. Pero ya ha terminado, Flora. Ahora nos tenemos que concentrar en lo que importa.

			–¿Y se puede saber qué es eso?

			–El bebé.

			Habían estado tres días sin normas, sin listas, explorándose el uno al otro sin contención alguna. Y de repente, todo estaba lleno de normas y rutinas nuevas; normas y rutinas donde ella ocupaba el espacio de la esposa de Raffaele, una tal Flora Russo.

			Por lo visto, Raffaele no había aprendido nada de lo que ella le pretendía enseñar. Debía de ser muy mala profesora, porque ni él había sido capaz de confesarle que estaba enamorado ni ella había hecho lo propio. Pero, por lo menos, tendría que haberle pedido que hicieran esa lista juntos. Y la había hecho solo, por su cuenta, sin dar ningún valor a sus sentimientos.

			En realidad, todos los puntos de la lista de Raffaele se reducían a uno solo: su necesidad de retomar el control de la situación. 

			Y aquello no era amor.

			Flora miró al hombre que estaba sentado en el borde de la cama, tan cerca y tan lejos de ella. Apenas era una sombra de la vulnerable persona que había sido durante la tormenta, y del apasionado amante que había sido desde entonces.

			¿Es que el tiempo que habían pasado juntos no significaba nada?

			¿Seguía buscando el control que no había tenido cuando se quedó atrapado debajo de aquel árbol? ¿Se sentía atrapado con ella? ¿Sería aquella lista una forma de escapar, de asegurarse un regreso a la realidad sin el caótico factor de la pasión?

			Flora estaba dispuesta a permitirle que se saliera con la suya. De momento. Aunque solo fuera porque la lista la había dejado tan abrumada que ni era capaz de hacer otra cosa ni estaba de humor para analizar qué significaba aquello, qué efecto tendría sobre su futuro. 

			Por eso, hizo lo que siempre hacía cuando dudaba de sus emociones, de sus sentimientos y de las distintas opciones a su disposición: hacer caso omiso y limitarse a seguir el guion.

			–Muy bien –dijo, dejando la lista en su regazo–. Entonces, empezaré por lo primero… hacer las maletas.

			 

			 

			Las horas siguientes pasaron a toda velocidad. Flora se duchó, se secó y se puso una falda de color azul con un top a juego, de mangas largas y abotonado hasta arriba. Su nuevo vestuario estaba perfectamente ordenado en tres maletas de cuero. Y también tenía un bolso nuevo y un teléfono nuevo que, al igual que lo anterior, la estaban esperando en el helicóptero para acompañarla a su nueva vida.

			Pero Flora no guardó la lista ni en las maletas ni en el bolso, sino en el bolsillo, doblada en un cuadrado perfecto contra su muslo.

			Contra el muslo que estaba a escasos milímetros de la pierna de Raffaele.

			Contra un muslo que no se movió en ningún momento mientras volaban hacia su destino.

			Sicilia.

			El aparato sobrevoló laderas de montes llenas de olivares y blancas localidades costeras antes de adentrarse en la isla. Aunque se estaban acercando a su nueva vida y a un matrimonio cuidadosamente planeado por Raffaele, ninguno de los dos abrió la boca. De hecho, Raffaele ni siquiera la tocó, y eso que esta vez no pilotaba.

			Pero allí estaban.

			De repente, el piloto anunció que se estaban acercando a la localidad de Scarlata.

			Flora se asomó por la ventanilla y vio un pueblo situado entre agrestes montañas, con tejados rojos, cafeterías, terrazas y ristras de guirnaldas de luces en todas las puertas y ventanas. Era verdaderamente bello.

			–¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que viniste? –preguntó ella, rompiendo el silencio.

			Él echó un vistazo al paisaje.

			–No he vuelto.

			–¿Cómo que no has vuelto?

			–¿Ves ese hotel de allí? –preguntó él, señalando un edificio de la plaza–. Cuando lo vendí, ya no tenía motivos para volver. Por supuesto, seguí apoyando económicamente al pueblo, pero se había convertido en un destino turístico anhelado, y ya no me necesitaban.

			–¿Y tu madre?

			–Pagué para que se encargaran de ella –respondió con dureza–. Vine cuando me enteré de la muerte de mi padre, le di la noticia y dejé las consecuencias en manos de otros.

			–¿Las consecuencias?

			Raffaele no contestó y, justo entonces, el helicóptero ascendió bruscamente hacia una casa situada en lo alto de una colina. 

			–¿Esa es tu casa?

			–Lo será.

			–¡Es preciosa!

			Flora se quedó asombrada con ella. Altas paredes blancas, columnas, terrazas en cada piso y enredaderas que trepaban hacia el tejado. Y, a su espalda, un bosque de árboles de tonos verdes y marrones y más montañas.

			–¿Es el lugar donde creciste? 

			El helicóptero aterrizó en un claro marcado con una enorme H.

			–Lo único que queda del lugar donde me crie son los cimientos –contestó, encogiéndose de hombros–. Todo lo demás es nuevo.

			–Pero viviste aquí.

			–Con mi madre.

			–¿Y le gustaba?

			–¿A qué te refieres?

			–A la reforma de la casa, claro. Esa no es la vivienda de un niño que tenía que hacer de todo para poder comer.

			–No, es la del multimillonario que la reconstruyó –dijo él, dándole la razón–. Nunca ha sido mi casa, pero ahora lo será.

			Raffaele se desabrochó el cinturón e intentó ayudarla a quitarse el suyo, pero Flora se lo impidió.

			–Ya lo hago yo –dijo.

			Estaban físicamente cerca, pero a una enorme distancia emocional. Raffaele se había encerrado en sí mismo, en un lugar adonde ella no le podía seguir. Hasta tocaba de forma distinta. La mano que le había puesto en la espalda al intentar ayudarla había sido cortés, pero solo eso.

			No se parecía nada al hombre que había sido durante los tres días anteriores.

			–No has contestado a mi pregunta –le recordó ella.

			Él entrecerró los ojos.

			–¿A qué pregunta?

			–¿Le gustaba la casa a tu madre? 

			–A ella le daba igual.

			–¿Y a ti?

			–Solo me preocupaba que fuera un lugar seguro para ella y que tuviera todo lo que pudiera necesitar. Amplié el edificio con plantas y habitaciones nuevas para acomodar a los empleados que cocinaban, limpiaban y cuidaban de ella.

			–¿Y qué crees que habría pensado ahora? ¿Le habría gustado que fuera nuestro hogar?

			–Seguramente, ni se habría dado cuenta.

			–¿Cómo no se iba a dar cuenta de que su hijo estaba con la mujer con quien se había casado?

			Raffaele cambió de posición y señaló las puertas de roble de la casa.

			–Nos están esperando, piccolina.

			Flora miró la entrada y vio a un grupo de hombres de trajes negros y gafas de sol.

			–¿Necesitas guardaespaldas? ¿Aquí?

			–Soy rico, Flora. Necesito seguridad en todas partes, y tú también la necesitarás.

			–No tenías ninguna en el hotel de Londres.

			–Y mira lo que pasó.

			–Tampoco la tienes en el barco.

			–Estábamos en mitad del océano –dijo él, y suspiró–. ¿Por qué estás retrasando el momento de bajar?

			–Porque, cuando bajemos del helicóptero, no volveré a verte hasta que pronunciemos nuestros votos.

			–¿Es que has cambiado de idea?

			–Por supuesto que no, pero…

			–Pero ¿qué?

			–Dime una cosa, Raffaele. De todos los sitios que podías haber elegido para que nos casáramos, ¿por qué elegiste este? ¿Por qué quisiste volver, si tu madre ya no está entre nosotros? Te lo pregunto porque nunca te has referido a esta casa como tu hogar. Ni una sola vez.

			Él se puso tenso.

			–Ya basta, piccolina.

			–¿Basta de qué, Raffaele? ¿De reconocer que hay un elefante en la habitación? 

			Flora le devolvió la mirada sin pestañear, aunque no estaba segura de que fuera la estrategia correcta. Su razón le decía que bajara del helicóptero, se pusiera en manos de las personas que iban a prepararla para la boda y siguiera el plan, el guion que Raffaele había escrito.

			Aunque no hubiera visto ni el vestido de novia. 

			Aunque no hubiera visto ni la iglesia donde se iba a celebrar la ceremonia.

			Aunque no supiera si se iba a casar con el hombre con el que se había acostado la noche anterior o con el beligerante hombre que estaba a su lado, decidido a eliminar el mundo de palabras, besos, caricias e intimidad que habían creado.

			–Si volver te resulta tan duro…

			–No me resulta duro.

			–Mientes.

			–¿Por qué estás tan segura de eso? ¿Tan bien crees conocerme?

			–No, puede que no te conozca en absoluto. No conozco a la persona que intentas ser ahora.

			–¿Y cómo intento ser?

			–Frío e indiferente.

			–Quizá lo sea –afirmó, sin apartar la vista.

			–No eres ninguna de las dos cosas.

			–¿Tú crees? –dijo, cruzando una pierna.

			–Solo finges serlo. Conmigo no lo has sido en ningún momento, ni en Londres ni en tu barco. Has empezado aquí.

			–¿Y cómo sabes que no era antes cuando fingía?

			–Lo sé –afirmó con vehemencia.

			El hombre que estaba a su lado era una mentira. Había compartido demasiadas cosas con él como para dejarse engañar por aquella persona de traje gris.

			–He estado contigo constantemente –continuó ella, poniéndose más recta–. Y ahora que estamos aquí, finges que has olvidado lo que nos prometimos durante la tormenta, que daríamos tiempo a lo que sentimos para ver si se agotaba o no. Y sigue estando entre nosotros, por mucho que lo niegues. Y no voy a ir a esa casa hasta que sepa qué está pasando, qué ha cambiado, qué hacemos en este lugar. 

			–Cada vez que viajamos en helicóptero, te niegas a bajar.

			–Puedo hacer lo que me dé la gana. Es lo que significa ser adulta… afrontar la situación que te presentan y sopesar los hechos, aunque a otros les disguste. No redactes la verdad para mí. Ya he pasado por ahí, y no quiero volver a pasar. Tu lista me ha dejado abrumada, pero ya he salido del estupor. He recordado quién soy, la mujer que quiero ser. Y quiero conocer los hechos ahora mismo.

			Raffaele se sumió en el silencio.

			–Dímelo –insistió ella–. ¿Por qué estamos aquí? ¿Por qué es tan importante que formemos nuestra nueva familia en un sitio que nunca fue un hogar para ti, que no te dio amor sino rechazo?

			Raffaele cerró los ojos brevemente y dijo, sin mirarla:

			–Ya hemos hablado de la importancia de las raíces, y las mías están aquí. En su día, fue un lugar que intentaba evitar; pero Scarlata ha cambiado, y ahora es un remanso de paz. Cuando nuestro hijo crezca, el poder de su padre acallará cualquier murmuración, los cuchicheos que yo tuve que aguantar. Y será fuerte por esas raíces, por mis raíces. Esta casa, que solo había sido un cascarón vacío, será el hogar de una familia.

			Raffaele se giró hacia ella.

			–Nuestro hogar, piccolina. Pero no quiero ese amor del que hablas. La experiencia me dice que el amor manipula a la gente y destroza lo que afirma defender. No le deseo eso a nadie, y menos a mi hijo.

			–Ah, estás pensando en tu madre.

			–El amor la destrozó. La mentira, la ilusión del amor. Esperó toda la vida a que su amante volviera con ella y, cuando él murió, decidió quitarse la vida.

			Horrorizada, Flora se llevó una mano a la boca.

			–¿El amor la mató?

			–No, el amor no existe. La mató la ilusión del amor –puntualizó él.

			–¿Y qué me dices de su amor por ti?

			–Mi madre no me quería. Se limitó a darme una cama y un techo.

			–Es decir, lo mismo que tú me estás ofreciendo a mí.

			–No, yo te estoy ofreciendo lo que te he ofrecido desde el principio. No ha cambiado nada.

			–Yo, sí. Por dentro –afirmó Flora, poniéndose la mano en el pecho.

			–Mira, hemos hecho lo que tú sugeriste. Hemos dejado que el fuego de la pasión se apagara, y ahora nos conocemos el uno al otro. Sabemos por qué nos vamos a casar.


			–No entiendo lo que estás haciendo, Raffaele –declaró ella, sin dejarse engañar–. ¿Por qué te empeñas en mentir? ¿A qué viene esto? Quizá no lo sepas, pero tengo sentimientos y necesidades, y necesito al hombre que conocí en Londres, el que me fue a buscar a la granja de mis padres, el del barco.

			–Lo que ha pasado en el barco no era amor. Solo era sexo.

			–¿Y ahora tienes miedo de acostarte conmigo?

			–Esto no tiene nada ver con el miedo.

			–Entonces, ¿de qué se trata? ¿Del bebé?

			Él asintió.

			–Siempre se ha tratado del bebé. Él es lo único importante –respondió–. Lo del barco fue un error, uno que debemos superar.

			–¿Cómo?

			–Cumpliendo los puntos de la lista que te he dado. Haremos lo correcto por el bien de nuestro hijo, lo que nuestros padres fueron incapaces de hacer por nosotros.

			Flora se metió la mano en el bolsillo, sacó la doblada lista y se la devolvió.

			–No necesito esto. No lo quiero. No hace falta que pagues a nadie para que cuide de mí. Sé cuidar de mí misma.

			Un músculo se tensó en la mandíbula de Raffaele, y Flora reconoció el sentimiento que estaba oculto bajo su actitud. ¿Cómo no lo iba a reconocer, si se había dejado dominar por él durante muchos años? 

			Miedo.

			Por muchos millones que tuviera y muchas personas que trabajaran para él, estaba aterrado ante la posibilidad de equivocarse y que las cosas salieran mal. Pero la vida era así; consistía en tomar decisiones, equivocarse a veces y seguir adelante.

			–Quiero que nos bajemos de aquí sin sentir miedo –prosiguió ella.

			–Yo no tengo…

			–Calla –dijo ella con suavidad–. Quiero que elijas ser el hombre que eres conmigo, porque no voy a ir a ninguna parte sin él. Entraremos en esa casa y la convertiremos en un hogar lleno de emociones, de nuestras emociones. Podemos escribir nuestra propia historia, y podemos empezar ahora mismo si haces lo que me enseñaste a mí: confiar en tu instinto. Hazme caso. He tenido miedo toda mi vida.

			–¿Y ya no lo tienes?


			–No, y es gracias a ti. Me has dejado hablar, sentir, tocar y explorarme a mí misma sin juzgarme, por ilógicos y caóticos que fueran mis sentimientos –Flora se pasó la lengua por los labios–. Me has mostrado el hombre que eres bajo ese traje, el que está desesperado por hacer el amor conmigo, un hombre que tiene sus propias necesidades y que, desde luego, no es frío ni indiferente. Sé ese hombre. Si quieres estar conmigo, tira esa lista.

			Raffaele guardó silencio, y ella siguió hablando.

			–Quítate la máscara que te has puesto, como hiciste durante la tormenta. Porque veo quién eres de verdad, y tú me ves a mí. ¿Qué sentido tiene que dejemos de mirarnos precisamente ahora, cuando todo está a punto de cambiar? Elige tu instinto, Raffaele. Y decide de una vez por todas. ¿Qué quieres hacer?

			Él permaneció inmóvil durante unos segundos y, a continuación, desdobló la lista con meticulosa precisión.

			–Quiero dejarme llevar –dijo, y rompió la lista en pedazos–. Quiero casarme contigo. Tú eres lo único que me importa. Quiero que este día termine con la mujer que eres unida al hombre que me haces desear ser.

			–¿Por nosotros?

			Él tragó saliva.

			–Por mí. Cásate conmigo porque…

			–¿Porque?

			–Porque no imagino una vida sin tenerte en mi cama, entre mis brazos. Te necesito a mi lado. Necesito mirar esos ojos marrones que lo ven todo –declaró, cerrando las manos sobre sus mejillas–. ¿Te casarás conmigo, Flora Bick?

			Ella cerró los ojos y apoyó la cabeza en su frente. Sabía que Raffaele seguía sin estar preparado para confesarle sus sentimientos, pero esperaría lo que fuera necesario y le haría comprender que ella no era una ilusión, que el amor no era una mentira y que se habían enamorado el uno del otro.

			Por supuesto, cabía la posibilidad de que no lo comprendiera nunca, pero Flora la expulsó de su cabeza porque esas dudas eran hijas del miedo, y no iba a permitir que el miedo la alejara otra vez de lo que quería. 

			Decidida, lo miró con intensidad y dijo:

			–De acuerdo.

			 Sus dudas seguían estando allí, pero sonrió de todas formas y se las llevó por delante. Estaba tomando la decisión correcta.

			–Me casaré contigo, Raffaele Russo.
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			HE vuelto a casa.

			Raffaele miró la tumba, sobre la que aún no había ninguna lápida. Solo era un montón de tierra con una cruz blanca que llevaba el nombre de su madre.

			Maria Russo.

			Todas las semanas, algunos de los empleados que habían cuidado de ella le llevaban flores de los jardines de la propiedad; pero aquel día fue él quien las llevó y dejó el ramo en el suelo. A petición suya, las autoridades habían devuelto su cadáver tras la investigación oportuna sobre su muerte, y Raffaele se había encargado de que la enterraran en el lugar donde había vivido y fallecido. Sin él.

			Aún se sentía culpable. Hasta en un día tan importante como el de su boda.

			Había salido de la casa sin que nadie le viera y había cruzado la arboleda con una de las flores blancas del ramo en el ojal del traje. Después, había bajado por la ladera de la colina, se había dirigido a la iglesia y había entrado en el pequeño cementerio por la puerta de atrás.

			Para ver a su madre.

			–Me voy a casar, mamma. Es una mujer muy apasionada. Se llama Flora Bick. Se estaba escondiendo cuando la encontré en una granja de Inglaterra. Iba con vaqueros y zapatillas, pero ahora llevará vestidos de firma. Porque ha nacido para eso, mamma. Merece brillar, como tú lo merecías. Merecías joyas, prendas de seda, el poder y la adoración de mi padre. 

			Raffaele tragó saliva para deshacer el nudo que se le había hecho en la garganta.

			–Siento que mi dinero no fuera suficiente. Siento no haberte dado la oportunidad de llorar a mi padre en tu propia casa cuando te di la noticia de su fallecimiento. Y siento no haber estado contigo. No debí permitir que te llevaran a esa clínica privada, por buena que fuera. No era el lugar donde necesitabas estar. Pero supongo que encontraste la salida, ¿verdad? La única forma de estar con él.

			Raffaele cerró los ojos un momento y se limitó a escuchar el suspiro de la brisa en los árboles y el graznido de los cuervos en sus atalayas.

			–Durante años, me dijiste que no me querías, que no necesitabas que te llevara comida, te cepillara el cabello y te ayudara a bañarte. Pero no te hacía caso, y lo seguí haciendo de todas formas hasta que permití que tus palabras trastocaran mi buen juicio y dejé de cepillarte el cabello, abandonando mis responsabilidades.

			Todas las palabras que había querido pronunciar durante meses estaban saliendo ahora de su boca. Pero ¿a quién le estaba hablando? ¿A una cruz blanca? ¿A un montón de tierra? Su madre ya no estaba allí. Los cementerios no eran el lugar de los muertos, sino un lugar para que los vivos lloraran a los que ya no estaban con ellos. Sin embargo, eso no impidió que siguiera hablando.

			–Hoy me voy a casar, y te prometo esto: que cuidaré de mi familia, que nunca la dejaré en manos de otros y que mi esposa tendrá mi dinero y llevará mi apellido. Pero no le puedo dar esta enfermedad, la promesa de amor que te destruyó a ti. No la debo amar. Le daré un hogar, y todo lo que mi padre te negó a ti, mamma. No tengo derecho a pedirte perdón, pero puedo redimirme en ella. Flora es mi redención.

			Raffaele dio la espalda a la tumba, respiró hondo y se detuvo en seco. 

			Ante él, estaba una mujer de cabello castaño y elegante moño, con una diadema de perlas en la cabeza, un blanco vestido de novia con largas mangas de encaje y un ramillete de flores de todos los colores.

			–¿Cómo me has encontrado?

			 

			 

			¿Ella era su redención?

			Por lo que acababa de oír, sí. Y también había oído cómo prometía unos votos sin amor a su difunta madre. Y le había dolido, desde luego; le había hecho daño que rechazara un amor que ni siquiera se habían declarado.

			Flora quiso ponerle las manos en los hombros y decirle que abriera su corazón; quiso decirle que estaba equivocado, que no quería ni su dinero ni su apellido ni su protección, sino su amor incondicional. Pero, en lugar de eso, se calló lo que pensaba. Conocía a Raffaele, y sabía que sus palabras no eran más que la excusa de un hombre que aún no se había perdonado a sí mismo por la muerte de su madre.

			–Te he seguido, claro –respondió, intentando sonreír–. Nos vamos a casar, ¿no?

			Flora cerró los dedos sobre su mano y se giró hacia la tumba.

			–Signora Russo, le prometo que siempre seguiré mi instinto y que ayudaré a su hijo a tomar buenas decisiones, las que más le convengan. Espero que encuentre paz en ello.

			Luego, separó el ramillete en dos ramos más pequeños, dejó la mitad de las coloridas flores junto a las blancas de la tumba y miró a Raffaele.

			–¿Preparado?

			–¿Para qué?

			–La lista la escribiste tú, y ya es la hora –respondió, señalando un inexistente reloj en su muñeca.

			–¿Por qué me has seguido?

			–Porque te he visto salir y me ha parecido una oportunidad perfecta para huir del fotógrafo que no dejaba de sacarme fotografías.

			–¿Has huido con un vestido de novia? Te podrías haber hecho daño.

			–¿Por qué no? Tú llevas traje de novio.

			Raffaele había elegido un traje gris, pero de un tono más claro que el que llevaba por la mañana. Se había puesto una flor en el ojal, y se había hecho un nudo Windsor en la corbata. 

			Estaba asombrosamente atractivo. Aunque siguiera sin estar preparado para el amor.

			–De todas formas, sigo sin poder ponerme zapatos de tacón alto. Caminar con estos es muy fácil, así que he llegado sin problemas. He supuesto que estarías aquí, y quería estar contigo, no en un coche elegante, rodeada de extraños. 

			–Ya, pero esto no debería ser así. Yo debería estar en la iglesia, esperándote.

			–Pues vayamos a la iglesia.

			–Pero el fotógrafo…

			–Olvídate del fotógrafo. 

			–¿Y las fotos? ¿Las que querías hacer para tu madre?

			–Ya las haremos después. Eso no importa.

			–Entonces, ¿qué es lo que importa?

			–Que confíes en ti mismo lo suficiente como para redactar normas nuevas –contestó ella, con el corazón en un puño.

			–Que confíe en mí mismo –repitió él.

			–Exacto. Escribamos un guion completamente nuevo. Entremos juntos en la iglesia, tú y yo, sin más. Me entregaré a ti porque estarás conmigo y me pedirás que sea tu esposa como yo pediré que seas mi esposo.

			Raffaele cerró las manos sobre su talle y la miró a los ojos.

			–¿Juntos?

			Ella asintió.

			–Juntos, Raffaele. Entraremos, avanzaremos por el pasillo central y pronunciaremos los votos y las promesas de la gente que importa en ese edificio, la gente que se casa. Nosotros.

			Raffaele inclinó la cabeza, pero ella no clavó la vista en sus labios, como deseaba. No era momento para besos, sino para palabras.

			–Vamos, Raffaele, convierte tu rabia y tu dolor en algo nuevo. No se puede construir sobre cimientos débiles. Empieza de nuevo, empieza conmigo. Ahora mismo, ya. Empecemos con lo que es nuestro. Esto no tiene nada que ver con el pasado. Esto es cosa del futuro.

			–Está bien. Casémonos entonces, piccolina.

			Se tomaron de la mano caminaron hacia la iglesia y dieron la vuelta a la esquina para entrar por la puerta principal.

			Los más de cien invitados de caras sonrientes que estaban esperando junto a los escalones rompieron a aplaudir. Y, en mitad de los aplausos, un hombre de traje demasiado grande para él se acercó a ellos.

			Raffaele se quedó atónito.

			–Matteo…

			El hombre le dio un abrazo bastante más fuerte y largo de lo que el protocolo exigía y, tras apartarse de él, sonrió a Flora y besó sus mejillas.

			A partir de ese momento, todo fueron abrazos y besos. Sin embargo, Raffaele no soltó su mano en ningún momento mientras intentaban abrirse paso entre la multitud.

			La comunidad.

			La comunidad que había salvado al niño que había sido, y la que adoraba al hombre en el que se había convertido. 

			Era obvio que le querían. 

			Siempre le habían querido, pero él no se había dado cuenta.

			Por fin, llegaron a la entrada y pasaron bajo el arco de flores rojas, moradas y blancas que habían puesto para la ocasión.


			Las puertas de roble se abrieron, y Flora y Raffaele entraron de la mano.

			El interior era sencillamente precioso. Había ramos y velas por todas partes, y el sol se filtraba por las vidrieras de cristal de los dos laterales del edificio, bañando las antiguas superficies de piedra con todos los colores del arcoíris.

			–Qué maravilla –dijo ella, con ojos húmedos.

			Justo entonces, se oyó el sonido de un violín.

			–Mira arriba –dijo él.

			Ella alzó la vista y miró la galería.

			–¿Un cuarteto de cuerda?

			–Con una cantante.

			La mujer, que llevaba flores de color rosa en el pelo, empezó a cantar el Ave María.

			–Bueno, ha llegado la hora –dijo él.

			–¿Estás preparado?

			–Lo estoy. Cuando acabe el día, serás mi esposa.

			–Y tú serás mi marido.

			Los invitados entraron entonces y se distribuyeron por los bancos mientras ellos se detenían frente al altar.

			–Sé que no se daban las condiciones para que mi familia pudiera asistir a nuestra boda –continuó Flora–, pero me alegra que la tuya esté presente.

			A Flora se le encogió el corazón, pensando en el niño que se había quedado atrapado bajo un árbol, el que adoraba a una madre que no podía cuidar de él; pero pensando también en el hombre que había conseguido que todo un pueblo fuera su familia. A veces, la familia era el amor de unos desconocidos.

			–Míralos –le ordenó–. Están aquí por ti. Como yo.

			Flora estaba segura de que Raffaele terminara por entenderlo. Solo necesitaba tiempo. Solo necesitaba abrazar el amor.
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			NI Raffaele soltó la mano de su esposa ni ella se apartó de él. Salieron juntos de la iglesia, entre otro aplauso atronador. Para entonces, ya habían llegado el fotógrafo y el equipo de seguridad que había conseguido perder a su jefe y a su ahora flamante esposa.

			El día había sido surrealista.

			Los fantasmas que habían perseguido constantemente a Raffaele desde que dejó el pueblo estaban vivos y se habían presentado en su boda. Todo era demasiado perfecto. No estaba seguro de merecerlo. Pero allí estaban, despidiéndose de la pareja y permitiendo que regresaran a su casa, a su nuevo hogar.

			Raffaele se tuvo que aflojar la corbata, porque no podía respirar.

			–¿Te encuentras bien?

			–No, pero lo estaré enseguida.

			Los dos subieron al lujoso coche, y él se quitó la chaqueta al instante. Ardía en deseos de llegar a la casa, despojarse del traje y desnudar a su mujer. Se habían casado, y la deseaba tanto que casi le dolía. Necesitaba hundirse en ella y dejarse llevar, hacer caso omiso de la angustia que sentía en el pecho, de unas emociones que ni podía ni quería nombrar.

			Porque tenía miedo de que desaparecieran al nombrarlas.


			–Bésame –le rogó ella.

			–Lo siento, pero no voy a consumar nuestro matrimonio en el asiento trasero de un coche, signora Russo.

			–¿Por qué no, signor Russo? –preguntó ella con humor–. Nadie nos puede ver. Tiene ventanas ahumadas, y una mampara cerrada que nos separa del conductor.

			–Oh, vamos, estaremos en casa en menos de…

			–Te quiero aquí, y te quiero ahora –lo interrumpió Flora–. La única razón que puede impedirlo es que estés asustado.

			–¿Asustado? ¿Yo? Nunca.

			Ella sonrió.

			–Pues demuéstralo. Haz el amor a tu esposa.

			Flora se llevó las manos a las minúsculas perlas de los botones de su vestido y se los desabrochó uno a uno, hasta mostrar la curva de sus senos, ocultos bajo un sostén de encaje blanco. Luego, cerró los dedos sobre el dobladillo de las faldas y se las subió del mismo modo, lentamente, revelando primero sus piernas y luego, la carne desnuda que estaba por encima de sus medias.

			Raffaele no pudo apartar la mirada de su cuerpo. La deseaba con locura, y ella lo sabía. Estaba dominado por el mismo deseo que había intentado reprimir inútilmente. Y ese deseo exigía un lugar en su flamante matrimonio.

			–Hazme el amor, Raffaele.

			Él se rindió de inmediato. Se inclinó sobre ella, le besó y lamió el cuello y fue bajando hasta llegar a sus senos.

			–Eres preciosa –dijo, clavando la vista en sus marrones ojos.

			–Te necesito, Raffaele –dijo ella, con voz aterciopelada.

			Raffaele asaltó sus labios urgentemente y, mientras la besaba, le bajó el sostén de encaje, llevó las manos a sus desnudos senos y le pellizcó sus endurecidos pezones. Entre tanto, ella le desabrochó el cinturón tan deprisa como pudo, le bajó la cremallera de los pantalones y buscó su sexo con los dedos.

			–¡Flora! –dijo él, casi en un gemido.

			Ella cerró la mano sobre su erección y le empezó a acariciar. Luego, le puso la mano en el pecho para apartarlo de su boca, le ordenó que se quedara quieto y se sentó a horcajadas sobre él, con su erección entre los dos.

			Después, bajó las caderas y le forzó a penetrarla, sin apartar la vista de sus ojos. 

			–Oh, Flora…

			Flora se empezó a mover una y otra vez, con un ritmo frenético, desesperado. Él reaccionó del mismo modo, y aceleró los movimientos cuando ella le rogó:

			–¡Más! ¡Más deprisa!

			Raffaele estaba hechizado con sus grandes ojos, con su boca entreabierta, con su inocencia. Cerró las manos sobre sus caderas y arqueó las suyas para hundirse aún más en su cuerpo, permitiendo que ella le tomara a él en un reflejo invertido de la noche en que se conocieron.

			–Ahora te toca a ti, piccolina. Déjate llevar. Llega al orgasmo. Hazlo por mí.

			Flora se aferró a él entre gemidos y se colapsó sobre su cuerpo, hundiendo la cara en el arco de su cuello. Raffaele la abrazó con fuerza, asombrado con la mujer que había aparecido repentinamente en su vida, la había llenado de magia y había abierto una puerta a un mundo que él ni siquiera creía posible.

			–Te amo, Raffaele.

			Él aflojó el abrazo.

			La burbuja de amor acababa de estallar.

			¿Qué podía decir? ¿Mentir? ¿Convencerla con la misma ilusión con la que su padre había convencido a su madre? ¿Mantenerla prisionera de un amor que no llegaría nunca? 

			No, había otra opción: dejarla libre.

			Así que tomó la única decisión que, desde su punto de vista, podía tomar.

			–Yo no puedo amarte, Flora.

			 

			 

			Flora lo estaba esperando. Sabía que iba a rechazar su amor, y sonrió porque también sabía la verdad, que él la amaba tanto como ella a él.

			Se apartó, se sentó a su lado, se colocó bien el sostén y, tras abrocharse de nuevo el vestido, esperó. Estaba preparada para lo que tenía que hacer: enseñar a amar y a aceptar el amor a un hombre que nunca lo había conocido.

			–Nunca te podré amar –insistió él.

			–¿Qué te hace pensar que no estás ya enamorado de mí? 

			–El amor no existe, Flora. Esto es sexo, una conexión química pensada originalmente para procrear.

			–Pero ya estoy embarazada. Si solo fuera por la procreación, ¿por qué sigues haciendo el amor conmigo?

			–Porque disfruto contigo. Solo es deseo, algo natural.

			–¿Y el amor no lo es?

			–El amor es un mito para manipular a los débiles.

			–Yo no soy débil, y tú tampoco.

			Flora le puso una mano en el muslo y se lo apretó. Raffaele clavó la vista en los dedos que se habían cerrado sobre sus pantalones grises, y ella casi pudo ver el debate que se escondía tras su tensa expresión.

			–Soy consciente de que oír conversaciones ajenas no está bien, pero estoy dispuesta a pagar el precio de haberlo hecho. Te he oído hablando ante la tumba de tu madre, y no me ha sorprendido nada de lo que has dicho. Ya lo sabía. Tus palabras solo me lo han confirmado.

			–¿Confirmar qué?

			–Que no sabes qué es el amor.

			–Sé exactamente lo que es, un mito, una mentira.

			Ella sacudió la cabeza.

			–Llevas toda la vida oyendo historias sobre el hombre que prometió amor eterno a tu madre, que prometió volver a su lado y la dejó en la estacada. Os ocultó en un pueblo en mitad de ninguna parte y os dejó allí. Pero eso no es amor.

			–Yo nunca he dicho que lo fuera.

			–Pues esa es la cuestión. Tu padre engañó a tu madre y le hizo creer que la seducción es el amor. Mintió, y ella le creyó. Y te lo hizo creer a ti, porque tenía un concepto distorsionado del amor.

			–Si eso es cierto, si es verdad que eso no era amor, ¿por qué sufría tanto? –preguntó él.

			–El amor no es dolor, Raffaele –afirmó, tomándolo de la mano–. Tengo entendido que los médicos le diagnosticaron una depresión, ¿no?

			–Sí, y la medicaron.

			Ella asintió.

			–Tu madre no estaba bien. Estaba enferma, y cargó todo su dolor sobre un niño, concentrando toda su energía en el lugar equivocado, en la persona equivocada. Tendría que haberse concentrado en ti, pero no lo hizo. Se inventó una gran aventura con un aristócrata italiano, pero solo era una tragedia. No era amor. Su historia no podía acabar bien; la nuestra, sí. Siempre que confiemos en lo que sentimos.

			–Flora, yo…

			–Tú no tienes la culpa de que ella fuera incapaz de amarte. No tienes la culpa de que no pudiera cuidar de ti porque tampoco podía cuidar de sí misma –insistió ella, implacable–. El amor no duele. El amor no hace daño. Deja que te ame, Raffaele, y admite de una vez que tú también estás enamorado de mí.


			–No es verdad –se defendió–. Yo no te amo.

			–¿Ah, no? Quieres protegerme, quieres mantenerme a salvo, y hasta me buscas por todo tu barco porque ha empezado a llover y necesitas saber que estoy bien. Si eso no es amor, ¿qué es? Piensa en Matteo, el dueño del bar, el que se ha presentado hoy con todos los habitantes del pueblo para asistir a la boda del niño al que rescató de una tormenta. 


			–Solo lo han hecho por respeto a lo que hice por ellos.

			–No, lo han hecho por ti –declaró ella con vehemencia–. El amor es muchas cosas, pero sobre todo son los actos. Por ejemplo, el amor es un niño que peina el cabello de su madre cuando lo único que quiere hacer ella es dormir.

			–¿Cómo puedes decir que yo amaba a mi madre, si la dejé abandonada en cuanto pude? –replicó él en voz baja–. Solo volví a su lado cuando supe que mi padre había muerto. No quería que estuviera sola cuando lo descubriera.

			–¿Por lo que podía pasar?

			–Sí, pero pasó de todas formas. Volví, se lo dije y murió. Porque, en cuanto se lo dije, me marché de nuevo y la dejé en manos de desconocidos con tal de no oír sus llantos. La dejé sola con su dolor, y mi madre se mató. Si el amor es como dices que es, me habría quedado con ella. No habría pagado a unos médicos para que protegieran a una mujer a la que no podían proteger.

			–Tu trabajo no consistió nunca en protegerla de sí misma –alegó ella–. Tu madre tomó sus propias decisiones, aunque tú no las entiendas. Ni yo misma entiendo por qué me entregó mi madre en adopción.

			–Eso no es lo mismo.

			–No, no lo es, porque yo crecí con una familia que me amaba, y ahora comprendo las decisiones que tomaron. El amor implica el deseo de proteger a los tuyos, a tu familia. ¿Tomaron siempre las decisiones correctas? No, en modo alguno. Pero ahora comprendo lo que hicieron. Ahora entiendo que fue el amor lo que les motivaba.

			–Pero yo fallé a mi madre por las decisiones que tomé, y ahora está muerta. Es culpa mía. La abandoné. Y eso no es amor. 

			Raffaele cerró los ojos y añadió:

			–¿Por qué tienes la obsesión de hablar de cosas trascendentes cuando estamos en helicópteros o coches?

			–Por instinto, supongo. Porque, cada vez que tú y yo estamos en un helicóptero o un coche, me doy cuenta de que podemos conseguir que las cosas funcionen. Y quiero decidir contigo lo que va a pasar a continuación.

			–Bueno, podríamos ir a la cama. Estar en cualquier sitio que no sea este –dijo él, sin abrir los ojos.

			–¿Y seguir fingiendo que no hay un elefante en la habitación?

			Raffaele la miró de nuevo.

			–Yo no estoy fingiendo nada –replicó–. Estoy contestando a tus preguntas, aunque no te guste lo que digo.

			–Mira, cuando estábamos en el barco, me dijiste que no habías reaccionado así porque estuvieras pensando en el pasado. Pero mentiste y sigues mintiendo, Raffaele. Ni yo soy tu madre ni tú eres tu padre. No sé qué hacer para qué comprendas que esto que tenemos es amor.

			–Esto es mucho más sencillo, Flora.

			–¿Tú crees?

			–Somos amantes, y podemos ser compañeros, incluso amigos. Podemos criar a un hijo juntos. Pero tienes que asumir de una vez que nunca encontrarás el amor en mi casa.

			–¿Por qué? ¿Porque el amor no te encontró nunca a ti? –preguntó Flora con tranquilidad–. Yo no estoy aquí para redimirte de los pecados que creyeras cometer en el pasado. Soy tu esposa, y te estoy pidiendo que me permitas amarte y te permitas amarme. El niño que fuiste merece algo más que el afecto de unos desconocidos. Merece que lo amen. Merece amar. Ámame entonces, Raffaele. Confía en el amor.

			Él sacudió la cabeza.

			–No puedo, Flora.

			En lugar de contestar, ella suspiró y dijo:

			–Sal del coche.

			–¿Cómo?

			–Has dicho que no encontraré el amor en esa casa, así que no pienso bajar.

			–Nos acabamos de casar…

			–Ya, y afirmas que no podrás amarme nunca. Y yo no voy a criar a un hijo en una casa sin amor.

			–Flora…

			–Sal de una vez.

			El ambiente se había cargado de tensión. Flora ya se había cansado. Sabía que repetir las mismas palabras no serviría de nada. Si quería que reaccionara, tenía que demostrarle hasta dónde estaba dispuesta a llegar.

			–¿Y qué vas a hacer tú? –preguntó él.

			–Ir a un lugar donde el amor siempre me encuentra. Volver a casa. Nuestra aventura ha terminado.

			Flora le abrió la portezuela.

			–Estás embarazada –le recordó.


			–Sí, lo estoy. Pero ya solventaremos ese problema.

			Raffaele la miró con asombro y se bajó del coche, confundido. Flora era consciente de que no entendía lo que estaba pasando, pero era la única forma de hacerle entrar en razón, así que dio un golpecito a la ventanilla del conductor y dijo:

			–Al aeropuerto, por favor.

			El chófer asintió, y Flora se despidió de su esposo.

			–Adiós, Raffaele.

			El coche se alejó de la casa, y ella se giró lo justo para ver al hombre que amaba, que seguía plantado en el camino de grava, sin intentar impedir que se fuera.

			Flora se hundió en el asiento donde acababan de hacer el amor, deprimida.

			Estaba abandonado a Raffaele. Y no quería abandonarlo.
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			RAFFAELE había dejado la chaqueta de su traje en el coche, y sabía que en el bolsillo había dinero más que de sobra para dar la vuelta al mundo en primera clase. Flora lo encontraría, y estaría bien.

			Pero ¿qué pasaría con él?

			Se había quedado paralizado, incapaz de reaccionar. Flora le había pedido reiteradamente que se dejara llevar, que se permitiera amar, y él no había podido porque nunca había sentido el amor en su corazón. 

			Quizá fuera lo mejor para los dos. Era rico, y le podía dar todo lo que necesitara desde un punto de vista económico. Pero ¿eso era lo que quería? ¿Quedarse en aquella casa, atrapado en el pasado? ¿Con el futuro alejándose de él?

			Flora ya no tenía miedo. Ni siquiera lo tenía de sus defectos, aunque le había confesado que había dejado a su propia madre en la estacada. Le había seguido mirando con cariño y con deseo. Le había tocado con amor y le había tratado con dulzura hasta en los momentos más apasionados.

			De repente, se dio cuenta de que solo sentía una cosa: dolor, un dolor terrible.

			Y empezó a correr, tan deprisa como pudo.

			Pero el coche no se paró.

			–¡Flora!


			Ya se disponía a atajar campo a través por la colina cuando el vehículo se detuvo y, de paso, también su corazón. La portezuela se abrió. Flora se bajó del coche y los dos corrieron el uno hacia el otro. 

			Raffaele corría tan deprisa como si estuviera volando. Corría hacia el futuro, hacia el amor, hacia su destino. Y esta vez, no le daría la espalda.

			Estaba enamorado de ella, de su pasión y de su inocencia. Quería confiar en ella. Quería creer que aquello era amor y que lo merecía. Quería ser el hombre en el que ella le había convertido, el hombre oculto bajo sus trajes, el que siempre había sido en realidad.

			Porque ya no estaba atrapado debajo de un árbol.

			Ya no estaba perdido.

			Le habían encontrado.

			Cuando por fin se alcanzaron, Flora y Raffaele se abrazaron y se besaron con desenfreno. Él casi no se podía controlar. Su esposa le había enseñado a sentir, a amar abiertamente, sin miedo alguno. Como la estaba amando ahora, bajo la suave luz del sol de última hora de la tarde.

			–Flora…

			–Lo sé. Confiar es difícil, ¿verdad?

			–Sí.

			–Mejorarás con el tiempo –le prometió.

			Él tragó saliva, sin dejar de abrazarla.

			–Nunca quise tener una familia. No conocía el amor. Pero quiero aprender, quiero amarte, quiero fundar una familia contigo. Quiero transformar esa casa en un hogar para ti, y hacer cosas juntos. Ya no busco la redención. Ahora sé que mi padre tomó sus propias decisiones, y que yo debo tomar las mías y confiar en ellas. ¿Cómo no voy a confiar, si has hecho que estés conmigo? ¿Permitirás que te ame, Flora?

			Raffaele se puso de rodillas y añadió:

			–¿Quieres ser mi esposa?

			–Ya lo soy.

			Flora se arrodilló a su lado, le puso las manos en la cara y lo miró con intensidad, reclamando para ella el mundo de Raffaele.

			–Te amo, Raffaele Russo.

			–Siempre has sido tú –declaró él–, desde la primera noche, cuando abriste el arcón de mi corazón y le devolviste la vida. Ya era amor, ¿verdad? Incluso entonces lo era. Porque tú eres mi destino.

			Ella le acarició la cara y dijo:

			–Sí, el destino.

			–No sabes cuánto te amo.

			Raffaele se dejó llevar por lo que deseaba su cuerpo, y la besó hambrientamente en el camino de grava hasta que se dio cuenta de que lo único que le quedaba por hacer era tomarla en brazos y cruzar con ella el umbral.

			–Te prometo que convertiré esa casa en un hogar y lo llenaré de amor, Flora, de mi amor. Porque te amo, siempre te he amado y siempre te amaré.
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			ERES asombrosamente fuerte –dijo Raffaele con voz ronca.

			–No, no lo soy.

			–Claro que lo eres.

			Ella cerró los ojos y le apretó la mano, buscando la energía que necesitaba para traer una vida nueva al mundo.

			Flora se había negado a que le dieran una habitación privada en el hospital. Se había negado a marcharse de la casa, de la que ahora era su hogar. ¿Por qué iba a estar rodeada de desconocidos, si solo quería estar allí? Además, deseaba que su hijo naciera entre el amor que ella había inyectado en todas las superficies y las paredes, convirtiendo un edificio vacío en uno con alma.

			Y Raffaele había aprendido a confiar en ella hasta tal extremo que no había puesto en alerta a todos los médicos de Sicilia ni se había encargado de que un helicóptero estuviera esperando en los jardines, por si acaso. Aún no se había liberado de sus temores, pero estaba mejorando día a día. Y ella era paciente con él. Y, a veces, las palabras tórridas se convertían en besos aún más tórridos.

			A fin de cuentas, Raffaele era siciliano.

			Por supuesto, también discutían de vez en cuando, pero él había aprendido que eso era normal. Hacían el amor, arreglaban las cosas y seguían adelante. Ahora eran una pareja, una familia. Y todas las noches, se tumbaba en la cama con su esposa y sabía que estaba donde debía estar, a su lado.

			Sin embargo, en ese momento se sentía completamente impotente. Deseaba quitarle el dolor, pero no podía; de modo que se esforzó por ser fuerte, le acarició la espalda, le dio un beso en la frente y llevó un vaso de agua a sus labios. 

			–¡Raffaele… !

			Él se estremeció. Flora llevaba treinta y seis horas así. Pero, esta vez, con el último empujón dio a luz a una pequeña criatura de piel arrugada y pelo rizado y oscuro.

			Raffaele miró a su esposa; miró sus ruborizadas mejillas, su frente cubierta de sudor, su jadeante boca y, acto seguido, se giró hacia el bebé.

			–Felicidades, signor y signora Russo. Es perfecta.

			–¿Una niña? –preguntó él, emocionado.

			La comadrona sonrió.

			–Con diez dedos en las manos y en los pies.

			–¿Está aquí? ¿De verdad? –preguntó Flora, abrumada por completo.

			Él asintió.

			–Lo está.

			–Ayúdame, Raffaele.

			–Por supuesto. ¿Qué necesitas?

			–Que me ayudes a quitarme lo que llevo puesto. Necesito tenerla contra mi pecho.

			Raffaele llevó sus temblorosas manos al camisón de Flora y le empezó a desabrochar los botones.

			–Estoy muy orgulloso de ti, piccolina.

			Raffaele terminó de desnudarla, y se llevó una sorpresa cuando ella llevó las manos al dobladillo de su camiseta y dijo:

			–Quítatela.

			–¿Que me la quite?

			–Eso he dicho. Quítatela y métete en la cama conmigo. Quiero que abracemos juntos a nuestro bebé.


			Él hizo lo que le pidió. Se quitó la camiseta por encima de la cabeza y se tumbó a su lado y al de su hija, que la comadrona había dejado con manos firmes entre los pechos de su madre.

			–Siempre te querré –susurró Flora a su pequeña.

			–Y yo siempre os querré a las dos –declaró él, incapaz de refrenarse.

			Flora sonrió y asintió.

			–No sabes cuánto te agradezco que eligieras amarme, Flora.

			–Nos elegimos el uno al otro –puntualizó ella.

			–Ha sido el destino.

			–El destino –repitió ella con voz quebrada.

			Sus respectivos mundos habían chocado una noche en Londres y, desde ese momento, habían quedado unidos para siempre. No por el bebé que habían tenido, sino por el amor. De hecho, su bebé era una prueba de aquel amor, un amor que Raffaele podía respirar en al ambiente.


			Y había permitido que ese amor le llenara los pulmones y alimentara su esencia vital.

			–Te amo, Flora –dijo, pasando los brazos alrededor de su familia.

			–Y yo a ti, Raffaele.

			Raffaele apretó a las dos mujeres más importantes de su vida contra su pecho. Las abrazó con todo su amor, y se juró que nunca dejaría de quererlas.
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			–Tienes noventa días para demostrar que eres digno del apellido Masterson o estarás fuera.

			Declan Masterson nunca retrocedía ante un reto, pero aquel le había tomado por sorpresa. Desde que J.J., su padre adoptivo, los había sacado a su hermano Nash y a él de una casa de acogida y los había introducido en el exótico mundo de Hollywood, J.J. le había reprochado siempre que no estaba a la altura de sus expectativas. En el pasado, Declan había reaccionado a las críticas emprendiendo una de sus salvajes aventuras, pero desde que J.J. lo había nombrado su heredero, había intentado reformarse.

			–Define fuera –le respondió él, observando atentamente a J.J., que parecía relajado.

			Se había quitado la chaqueta del traje y llevaba la camisa remangada, pero infravalorarlo era como mezclar serpientes con estrellas de Hollywood en el famoso cañón Runyon. Eran errores que solo se cometían una vez.

			–Despedido –replicó su padre–. Dejarás de ser el director general en funciones de Masterson Entertainment. Me han hecho una oferta para comprar la empresa… y no te necesitan.

			Aunque Declan fingiese que aquello no le dolía, le dolió, y apretó la mandíbula de manera involuntaria. Se había pasado dos años bajo el yugo de J.J. para conseguir ponerse al frente de la empresa familiar, poder hacer sus propios proyectos y hacer películas que pudiesen cambiar vidas. A pesar de que su carrera había empezado desde abajo y llevaba años trabajando, en esos momentos corría el riesgo de perderlo todo.

			Porque no era, ni sería nunca, un verdadero Masterson.

			–He triplicado los beneficios –puntualizó–. Se me da bien lo que hago. Los dos lo sabemos.

			Masterson Entertainment producía películas en colaboración con otros importantes estudios cinematográficos, y si bien Declan podía marcharse y montar su propio estudio, tendría que abandonar proyectos que le apasionaban. Tendría que empezar de cero. Y había jurado que no volvería a quedarse sin nada.

			J.J. lo miró fijamente.

			–Has puesto en ridículo el apellido Masterson. En los dos últimos años, has trepado al casino más alto de Las Vegas, has participado en una carrera ciclista en los Alpes y has buceado con tiburones blancos.

			También había dirigido la empresa y, un año antes, había hecho una película que había resultado ser todo un éxito de taquilla, pero su padre prefería dar más importancia a su fama de actor vividor.

			Declan no podía explicar de dónde procedía aquella inquietud que lo movía. Necesitaba perderse en actividades intensas y emocionantes. Había intentado canalizar toda su energía en su carrera como uno de los héroes de Hollywood y, en esos momentos, también en Masterson Entertainment, pero todavía le quedaba tiempo para escalar, esquiar y participar en carreras. Cuanto más extremas eran las condiciones, más le gustaba. En los últimos años se había ganado la fama de competidor feroz en las principales regatas del mundo. Y cuando no se trataba de una carrera, de una película o de un negocio, también había mujeres.

			–Todo eso está bien –continuó J.J.–, pero con cierta moderación. Sin embargo, tú lo conviertes todo en un espectáculo. ¿Cómo pudiste pedirle matrimonio a una actriz escalando hasta el balcón de su hotel? ¿Y cómo pudiste hacerlo por la noche, en calzoncillos y con un anillo de caramelo que habías comprado en una gasolinera?

			Declan sonrió.

			–Las joyerías estaban cerradas, así que tuve que improvisar. No has mencionado que me rechazó y que los paparazzi estaban allí para captarlo todo.

			Aquella noche había perdido su dignidad en Beverly Hills, pero había sido divertido, al menos, hasta que habían salido las fotografías en la prensa.

			Le había pedido matrimonio a Jessie St. Chiles, coprotagonista de su última película, en un arrebato. Habían sido amigos con derechos y Declan era consciente de que él no estaba hecho para casarse. Su propio padre biológico se había marchado de casa muy pronto y la mujer de J.J. se había divorciado de este después de tan solo seis meses de matrimonio, mucho antes de que Nash y él llegasen a la mansión de Malibú. Jessie sabía que todo era una broma y se habían reído mucho juntos.

			–Cuando la gente oye tu nombre, se pregunta qué ridícula acrobacia es la siguiente que vas a hacer –protestó J.J.

			–Todo eso es publicidad.

			J.J. se puso serio.

			–Lo es, pero cuando te fuiste a los Alpes hace dos meses desconectaste de todo durante dos semanas y perdimos un contrato muy importante porque no podíamos dar contigo. Pasas más tiempo por ahí que en la oficina y nadie te toma en serio en la junta. No eres un Masterson.

			–No de cuna –admitió él.

			J.J. los había adoptado cuando él tenía ocho años y Nash, seis. No tenía relación con su hijo biológico y nadie sabía si Revere se había marchado de la mansión de Malibú con diecisiete años o si lo habían echado. No habían tenido noticias suyas desde entonces.

			J.J. puso una fotografía sobre su escritorio. La cámara había captado a la mujer por sorpresa, con los ojos medio cerrados y los labios separados. No llegaba a la treintena y llevaba el pelo moreno recogido en una coleta, vestía un aburrido polo blanco con un logo bordado: Martha’s Kids.

			–Es la hija de Bryant Palsgrave, un exitoso inversor de Wall Street, de una de las familias con más solera de Nueva Inglaterra. Es rica, discreta. Su hermano podría llegar a presidente algún día.

			–Encantadora –comentó él, sin saber adónde quería ir a parar J.J.

			Por suerte, las familias ricas de toda la vida no querían tener nada que ver con alguien como él, un actor intrépido procedente de una familia de clase trabajadora, por mucho que J.J. lo hubiese adoptado. A Declan no le importaba matarse a trabajar, con veinte años lo había hecho para hacerse un nombre como actor, había ganado mucho dinero y había salido en muchas revistas, pero en esos momentos lo que quería era producir.

			Dado que había crecido en Malibú, todos sus vecinos habían pertenecido a la industria cinematográfica: estrellas del cine, productores, guionistas, músicos. Todas las casas habían sido de más de siete millones de dólares y cuando había ido a casa de otro niño a jugar, había visto encima de la chimenea un Oscar o un Globo de Oro. Guardaespaldas, coches de lujo, paparazzi apostados detrás de las palmeras. Declan, que había nacido en una familia de clase trabajadora, se había sentido sorprendido al principio y maravillado después. Había anhelado formar parte de aquello, formar parte de la poderosa tribu de Hollywood.

			Después de la fotografía, J.J. le enseñó un informe en papel, una nota de prensa acerca de una regata en Nueva Inglaterra, y Declan se echó a reír. Los participantes iban subidos en pequeños veleros de dos plazas, de solo veintidós pies y un único mástil. Él había navegado en embarcaciones más grandes y rápidas de adolescente.

			–La regata que se celebra alrededor de los viñedos de Palsgrave al mes que viene es para recoger fondos para una organización benéfica. En cada barco irá un famoso con una persona de la zona. Los más rápidos ganarán un millón de dólares que podrán donar a la organización que quieran. Charlotte Palsgrave necesita un compañero y yo le debo un favor a su padre. 

			–Supongo que es una broma –replicó él.

			Había navegado en yates multimillonarios con tripulación, en condiciones climatológicas extremas. No podía subirse a un barco con una niña mimada.

			J.J. se inclinó por encima de la mesa.

			–Serás la pareja de Charlotte y ganarás la regata para ella. Serás el Masterson perfecto: encantador, educado y disciplinado. No habrá ningún escándalo. Demostrarás, de una vez por todas, que eres mi digno heredero y que puedo contar contigo. A cambio, yo rechazaré la oferta de compra y te cederé Masterson Entertainment. La empresa será tuya definitivamente.

			Solo una regata, una regata sencilla. Tendría que dar una vuelta a los viñedos, permitir que le tomasen algunas fotografías con la princesa y después podría volver a Hollywood con el premio de verdad: su herencia.

			–Gana la regata –le dijo J.J.–. Y será todo tuyo.

			Le encantaba plantear retos a «sus chicos», retos que ponían de relieve lo indignos que eran de ganar cualquier premio que les ofreciese. Hacía cinco años que Nash había dejado de intentar ganar aquellos premios y había decidido dedicarse en cuerpo y alma a su empresa petroquímica. Lo único que hacía que aquella situación fuese tolerable era que podía ver la línea de meta. 

			–Redacta un contrato –propuso–. Treinta días sin escándalos y ganar esa regata, y Masterson Entertainment será mío.

			No podía perder.
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			«El príncipe azul y el alhelí», pensó Charlotte. «Ya sabes cómo va esto». Aunque, en realidad, no lo sabía. Ya no. El alhelí, que era ella, estaba hecho un manojo de nervios y se lo merecía. Intentó tragarse el nudo que tenía en la garganta porque si se ponía a llorar alguien la vería y saldría a la luz su secreto. Llevaba meses temiéndose que la descubrieran a pesar de que una parte de ella estaba deseando gritar al mundo la verdad. Y admitir que lo sentía. Había cometido un terrible error y estaba muy arrepentida. Aquella regata era su última oportunidad para reparar el daño causado. Así que lo cierto era que necesitaba al príncipe azul.

			Era en momento como aquellos en los que no conseguía sacarse la voz de su padre de la cabeza, reprendiéndola y recordándole que nunca estaba a la altura de las circunstancias. Había conseguido ignorar aquella voz e incluso, en ocasiones, replicarle, pero perdía toda confianza en ella misma cuando tenía que enfrentarse a eventos como aquel. 

			Miró hacia donde estaba su némesis, el príncipe azul, Declan Masterson, rodeado de admiradores y de periodistas. Era toda una estrella de Hollywood, el director general de un importante estudio cinematográfico y, además, tenía una personalidad arrolladora. Aquel día iba de tipo duro, con el pelo ondulado y rubio alborotado de tanto pasarse los dedos por él. Tenía los ojos marrones claros, iba sin afeitar, su mandíbula era firme y su boca… Por suerte, cada vez que abría la boca la sacaba de sus casillas, porque si no, se habría quedado admirándolo, porque lo cierto era que aquel hombre era una obra de arte y Charlotte se sentía muy atraída por él. Toda una novedad, sentir aquel deseo de tenerlo más cerca. Mucho más cerca.

			Declan Masterson debía de haber hecho un pacto con el diablo, porque no era posible que fuese tan irresistible.

			«Da gracias de que le estén tomando las fotografías a él y no a ti». Ella no sabía sonreír ante las cámaras, su vida no giraba en torno a eso y lo prefería así. Trabajaba entre bastidores, como directora de una organización benéfica llamada Martha’s Kids, y se dedicaba a organizar campamentos de verano para niños que estaban en casas de acogida, para que pudiesen ir a nadar y a montar en kayak, hacer amigos y pasarlo bien. Los campamentos habían sido para ella una vía de escape durante la niñez, que no había sido nada idílica, así que le encantaba organizarlos para aquellos niños.

			–Charlotte –la llamó su némesis–. Ven con nosotros.

			Ella avanzó, se detuvo cerca de él y utilizó su arma secreta: la verdad.

			–No me necesitáis aquí, pero gracias de todos modos.

			Entonces, sonrió porque la educación era importante. Declan la miró pensativo. «Venga, déjalo ya, grandullón», pensó ella. La mayoría de las personas solo veían a una chica normal y corriente, con la media melena recogida en una coleta. No se molestaba en maquillarse, solo se ponía una crema hidratante y protección solar, y solía ir vestida con ropa y calzado cómodos. Podía parecer aburrida, pero a ella le gustaba cómo era y se sentía segura. Y eso era lo importante.

			O se había sentido segura, hasta que su exprometido se había marchado, llevándose sus sueños y el dinero de Martha’s Kids con él. Esa era la razón por la que ella había movido todos los hilos necesarios para poder participar en la regata que tendría lugar tres semanas más tarde. A pesar de sus defectos, su padre era un importante viticultor local. Y ella había tenido mucha suerte con el compañero que le había tocado para la regata. La belleza y fama de Declan harían aumentar las donaciones durante los eventos previos a la misma porque todo el mundo querría hacerlo feliz. Además, Declan sabía navegar, así que el éxito estaba garantizado y el premio compensaría por el dinero que su exnovio se había llevado. Eso, si conseguía convencer a Declan de que accediese a escoger su organización benéfica para destinarle el premio.

			–Ven, querida –la llamó él, guiñándole un ojo, consciente de que ninguna mujer se le podía resistir–. Me alegras el día y, además, somos compañeros.

			Charlotte resopló. Decidió que consideraría aquello como una asociación en la que ella tomaba las decisiones y asumía responsabilidades y él ponía su imagen.

			–Solo quedan tres semanas para la regata, así que te veré en el barco para que practiquemos un poco cuando hayas terminado de posar –le contestó.

			Él sacudió la cabeza y le tendió una mano fuerte y bronceada. Llevaba puestos unos pantalones cortos y una camiseta blanca que se ceñía a su pecho musculado. Su pelo alborotado, su mirada cálida y su barba de dos días hacían que pareciese que acababa de salir de la cama. 

			Charlotte no pudo evitar imaginarse en ella con él, en el lujoso hotel en el que había luchado con una banda terrorista en su última película y en el que después había celebrado su supervivencia junto a la protagonista de la misma, quitándose el uno al otro la ropa. Charlotte apartó la mirada de él por si acaso se daba cuenta de que se lo estaba imaginando desnudo.

			Eran los efectos del príncipe azul, que se le pasarían en cuanto se alejase de él.

			–Solo una fotografía –le advirtió ella, sin tomar su mano. 

			Quería terminar cuanto antes con aquello y ponerse a practicar con el barco, lo necesitaba. La última vez que se había subido a uno había estado a punto de ahogarse.

			Declan le hizo un gesto con la mano y ella avanzó por la plataforma y se detuvo, incómoda, junto a él. A pesar de que era bastante alta, él lo era mucho más. Declan puso un brazo alrededor de sus hombros y la hizo girar hacia donde estaban los fotógrafos. Cuando estos terminaron, bajó el brazo y se apartó. A ella no le importó, o eso se dijo. Cuando oyó que alguien protestaba, Declan negó con la cabeza.

			–La señorita ha dicho que solo una.

			Tomó una camisa de lino blanca que había dejado encima de una silla y se la puso encima de la camiseta. El Rolex que había ganado en su última carrera brilló bajo el sol cuando levantó la mano para ponerse las gafas de sol.

			–¿Han decidido ya a qué organización va a donar el premio? –preguntó uno de los periodistas.

			Charlotte abrió la boca, pero Declan se le adelantó:

			–A una protectora de animales.

			–Eso no está decidido –protestó ella entre dientes, y después añadió en voz más alta–. Mi prioridad es, por supuesto, Martha’s Kids, pero les mantendremos informados de nuestra decisión.

			Él no la escuchó y sugirió seis protectoras diferentes, a cada cual más ridícula.

			–Ya lo debatiremos –insistió ella.

			Declan le guiñó un ojo y después echó a andar hacia el barco. Ella se maldijo. Iba a llegar el primero e iba a tomar el timón, como hacía con todo.

			Si hubiese sido una mujer más valiente, le habría pegado un empujón y lo habría tirado al agua. Si no hubiese deseado tanto ganar aquella regata, tal vez lo habría hecho. O no, porque siempre prefería mantenerse tranquila y ser agradable, y las personas agradables y tranquilas no empujaban a otras al agua ni montaban escándalos.

			Aunque aquel hombre se lo mereciese.

			Pensó que cuando ganase la regata y enmendase su error, su siguiente objetivo sería empapar a Declan Masterson.

			Todo había ocurrido demasiado deprisa. George Moore, un hombre guapo y divertido, había encandilado al equipo directivo de Martha’s Kids durante su entrevista, seis meses antes. Ella le había cedido las riendas de la contabilidad y no había controlado su trabajo porque le había parecido el hombre perfecto. Ambos habían conectado nada más conocerse, o eso había pensado ella. Habían empezado a salir juntos y ella se había dejado llevar y no se había hecho preguntas. Después de tan solo unas semanas, George le había declarado su amor y le había sugerido que fuesen a comprar un diamante. Su padre le había advertido que aquel hombre que parecía un dios griego no podía haberse fijado en una chica como ella. Y Charlotte había decidido demostrarle que estaba equivocado.

			Lo que había resultado ser un tremendo error. Porque seis meses después de haber llegado, George había desaparecido tras vaciar no solo la cuenta bancaria de Charlotte, sino también la de la organización. Todo saldría a la luz pronto, cuando el fiscal del distrito presentase cargos contra él. Aquella carrera era su oportunidad de reparar el daño que George había causado.

			Charlotte se concentró en los tablones del embarcadero. A pesar de que el cielo estaba azul, el calor del sol no conseguía aliviar la tensión de sus hombros. Echó a correr para llegar al lado de Declan e intentó no pensar en el vasto océano que tenía delante.

			–Charlotte –le dijo él–. ¿Qué te ocurre?

			–¿Por qué piensas que me pasa algo?

			–Es evidente que estás disgustada. Vamos a solucionarlo.

			Ella sacudió la cabeza.

			–¿Para ti todo es fácil? No, no respondas a eso. Tengo una idea. ¿Y si decidimos a qué organización benéfica vamos a dedicar el premio?

			–Yo he hecho varias sugerencias, pero ninguna te ha parecido bien –le recordó él.

			–Porque todas eran ridículas.

			–Entonces, convénceme. Soy todo oídos. ¿Por qué es Martha’s Kids tan importante para ti?

			–¿Porque estoy al frente? ¿Por qué esos niños se merecen disfrutar del verano? ¿Porque tú quieres dedicar un millón de dólares rescatar cobayas? Tiene que ser una broma.

			–Las cobayas son animales increíbles.

			–Pero no tanto como para dedicarles un millón de dólares –argumentó ella sin dejar de andar.

			Oyó reír a Declan a sus espaldas. No se tomaba nada en serio. Charlotte se quitó los zapatos y se detuvo en el borde del embarcadero. Una vez allí, se quedó inmóvil.

			–Buen intento –comentó él, agarrándola de la cintura para apartarla.

			–Tramposo –le espetó ella.

			–Quién fue a hablar –le susurró Declan al oído.

			Charlotte pensó que no podía saberlo. No lo sabía nadie. Todavía.

			Declan volvió a reír y saltó al barco. Y ella volvió a desear estar en cualquier otra parte y tener que competir en cualquier otro deporte. El agua golpeó el embarcadero, era de un azul oscuro, profundo. Al menos no iba a tener que bucear, no tendría que meter la cara en el agua.

			–¿Por qué no empiezas contándome por qué no te gusta el agua, pero te has presentado voluntaria para participar en una regata? –le preguntó Declan.

			Aunque a Charlotte no le hubiese importado compartir sus miedos con un extraño, no le habría contado la verdad. No estaba segura de ser capaz, después de tantos años ocultándola y fingiendo que todo estaba bien. Así que pasó a la ofensiva.

			–Estoy bien. ¿Por qué no me cuentas tú qué haces participando en una regata sin importancia en vez de estar disfrutando de tu vida de estrella de Hollywood?
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			A Charlotte Palsgrave le gustaba fingir que todo iba bien, pero Declan estaba entrenado para prestar atención al lenguaje no verbal de su rival y en esos momentos todo en su nueva compañera le hacía pensar que estaba nerviosa. Y que era un poco grosera.

			E inesperadamente sexy. Aunque no había tenido la oportunidad de fijarse mucho en ella, ya que Charlotte intentaba pasar desapercibida todo el tiempo, menos cuando le había lanzado alguna indirecta o alguna mirada de soslayo. Era evidente que no le caía bien.

			Y era la primera vez que alguien le odiaba sin conocerlo. Casi todo el mundo se fijaba en la riqueza que él utilizaba como escudo o en su fama en Hollywood. Todo el mundo quería que le contase historias acerca de otros famosos o cómo eran las fiestas en Malibú. Tenían que llegar a conocerlo de verdad para sentirse decepcionados y darse cuenta de que solo hacía un papel. Sin embargo, Charlotte lo había mirado con desprecio desde el principio, como si se tratase solo de un envoltorio bonito que no le merecía la pena abrir.

			Por su parte, Declan no conseguía centrarse en la carrera. Siempre que la tenía cerca pensaba en pasar los labios por la apretada línea de su boca y mordisquearle el labio inferior hasta que lo abriese. Tal vez a Charlotte no le gustase llamar la atención y no tuviese una belleza impresionante, pero tenía algo. Y el deseo que Declan sentía por ella era un problema.

			–Siéntate –le pidió, dándole un chaleco y señalando el lugar del barco donde molestaría menos.

			Mientras ella obedecía enfadada, Declan hizo que la embarcación avanzase entre lujosos yates y llegó a mar abierto como si se tratase de un juego de niños.

			Había conocido a muchas mujeres bellas, pero Charlotte era diferente, demasiado irascible, testaruda y decidida a convertir su vida en un infierno. Objetivamente su aspecto no tenía nada de especial: era morena, con los ojos marrones y demasiadas curvas, pero tenía algo que hacía que a Declan le gustase mirarla.

			Pasaron por delante de los viñedos y de casas muy caras. El viento lo animó, pero Declan todavía no podía creerse que estuviese, una vez más, bailando al ritmo que marcaba su padre adoptivo, intentando conseguir su herencia. Aunque…

			Charlotte Palsgrave tenía una fachada perfecta.

			La oyó tomar aire y la miró. Estaba agarrando con fuerza una carpeta y tenía la vista clavada en el horizonte. Él se acercó, le quitó la carpeta y la metió en el compartimento estanco que había debajo de sus piernas y Charlotte se agarró entonces al chaleco salvavidas.

			–¿Estás bien?

			–Estupendamente –le aseguró ella sin mirarlo.

			–Querías que hablásemos del premio, aquí tienes la oportunidad –le propuso él.

			–De acuerdo, mi propuesta es Martha’s Kids. No vamos a invertir el dinero en salvar erizos, cobayas ni nada parecido.

			–Venga, cariño. Necesitas mi apoyo.

			Martha’s Kids le parecía una buena organización, en especial, teniendo en cuenta que él también había estado en acogida, pero discutir con Charlotte le daba más emoción al tema.

			–¿Qué me puedes ofrecer? –le preguntó a Charlotte, cruzándose de brazos.

			–Es una obra benéfica –le respondió ella, levantando las manos un momento, antes de volver a aferrarse al salvavidas–. ¿Por qué tiene que girar todo en torno a ti? Sé que te gusta llamar la atención y las aventuras, pero a algunas personas nos gusta hacer lo correcto. Tal vez podrías intentar cambiar, solo por esta vez.

			Él estaba harto de oír que tenía que cambiar. Tal vez ella también debería intentar cambiar, y Declan estaba seguro de que lo odiaría tanto como él. De hecho…

			Charlotte odiaba ser el centro de la atención y eso le dio una idea.

			–Si yo voy a hacer algo que va en contra de mi naturaleza, lo justo sería que tú hicieses lo mismo.

			Ella lo miró con cautela.

			–¿Como qué?

			–Yo cambio… y tú también –le propuso él–. Si yo soy bueno y apoyo a Martha’s Kids, tú dejarás de esconderte entre las sombras. Y aceptarás un cambio de imagen al estilo de Hollywood: peluquería, maquillaje, el paquete completo. Entonces, me aseguraré de que consigas el cheque para tu organización. ¿Qué te parece?

			–Me parece horrible. ¿Por qué iba a darte otra oportunidad de que me humillases?

			Él se cruzó de brazos y le  habló con voz ronca.

			–Porque quieres ese millón de dólares para tu organización benéfica.

			–Me lo voy a ganar –murmuró ella–. Voy a tener que soportarte durante todo un mes.

			–¿Tan duro te parece pasar un mes en el mar con una estrella del cine? ¿Sabes cuántas personas estarían dispuestas a ocupar tu lugar?

			Declan apretó la mandíbula antes de continuar.

			–No te escogieron para formar parte de esta regata porque seas la directora de Martha’s Kids, sino porque tu padre está en la junta directiva del club náutico.

			–Pues no olvides lo mucho que le gusta ganar –le recordó ella con el rostro colorado.

			–A nadie le gusta perder. Aunque tú no debes de saber qué es eso, princesa.

			–Yo pierdo siempre –replicó Charlotte–, y preferiría evitarlo en esta ocasión. No sé cuál es tú problema, pero yo estoy aquí para conseguir dinero para una organización que intenta reducir las diferencias entre niños que lo tienen todo y los que no tienen nada.

			Él se echó a reír.

			–¿Con manualidades y fuegos de campamento? –inquirió en tono burlón.

			Charlotte se puso de pie, pero tuvo que volver a sentarse al recordar lo cerca que estaba del agua. 

			–Voy a participar en esta regata por un buen motivo –insistió.

			–¿Y qué motivo es ese? –le preguntó Declan sonriendo de oreja a oreja.

			Ella volvió a pensar en empujarlo al agua.

			–Los niños. Este es Jimmy –le dijo, sacando el teléfono para enseñarle una fotografía.

			–Le gustan las cabañas porque están en un lugar tranquilo y nadie disparó el verano pasado. Y este es Jay, que no come tres veces al día cuando está en su casa y para el que poder comer todos los perritos calientes que quiera es como estar en el paraíso. 

			Buscó otra imagen más.

			–Y esta es Maggie. No es una cobaya, sino una niña de diez años que quiere comportarse como tal en verano, en lugar de cuidar de su madre, que tiene una depresión y no sale de la cama.

			No le contó que lo único que podía hacer para compensar el daño causado por George era disculparse y conseguir aquel millón de dólares. Porque las palabras no eran más que palabras. Y eso era importante, pero no suficiente.

			–Charlotte…

			Declan cerró los ojos un instante y gimió. Ella pensó que el hombre de verdad era muy distinto al héroe de acción al que representaba en la gran pantalla. Y el hombre real le gustaba mucho más. Veía un problema y quería solucionarlo al instante.

			–¿De verdad quieres hacer esto por los niños?

			–Es mi principal motivo –le respondió ella, porque no le gustaba mentir. 

			Él volvió a sonreír.

			–Sigo sin estar convencido. ¿Estás segura de que no te has metido en esto solo para estar conmigo?

			Ella se quedó boquiabierta al oírlo.

			–Explícame cómo me puede compensar eso el estar aquí, subida en el barco más pequeño del mundo, en el mar más grande del mundo.

			–El segundo –la corrigió él–. El Atlántico es el segundo océano más grande, Charlotte. Admite que te gusto. Solo un poco. Dime la verdad.

			–No, por supuesto que no.

			–Eres una mentirosa –le contestó él en tono alegre–. Y no sé si debería gustarme eso de ti.

			–No me gustas y no he coqueteado contigo, cerdo.

			¿Nadie rechazaba a aquel tipo? Ella volvió a mirarlo mal. Tuvo la sensación de que tenía que hacer algo y cambió de postura para poder agarrarse al lateral del barco y tocar el timón al mismo tiempo.

			El estúpido barco no cambió de rumbo. Ella tiró del timón, pero este no se movió. Declan le guiñó un ojo. Ella intentó acercarse más al timón y como Declan no se había quitado del medio, su chaleco salvavidas chocó entre el pecho de él.

			Olía muy bien, le fue imposible no fijarse. El aroma a pino y a madera debía de ser de la colonia, pero también olía a hombre. No obstante, que le gustase su olor no significaba que le gustase el hombre. 

			–¿Estás segura de que no te gusto? –insistió él, apartándose. 

			Al mismo tiempo, empujó el timón con la rodilla y el barco cambió de dirección.

			–Sí –le respondió Charlotte–. Y estoy convencida de que alguien te lo ha contado ya. En la zona a todo el mundo le gustan mucho los cotilleos y a pesar de que mi última relación terminó de un modo ligeramente menos público que la tuya, también fue pública. De momento, no tengo ganas de salir con nadie y nadie va a pensar que somos algo más que compañeros de regata. Estás a salvo conmigo.

			Declan frunció el ceño.

			–Él te dejó.

			–De un día para otro y públicamente.

			Y eso no era lo peor.

			Declan frunció el ceño todavía más.

			–Así que tenemos algo en común. ¿Trato hecho? Yo me portaré bien y apoyaré a tu organización. Y tú te someterás al cambio de imagen.

			A Charlotte no le gustó su sonrisa.

			–Será divertido –añadió él.

			«Peligroso», pensó ella.

			–No hay nada de malo en mi imagen.

			Él dejó escapar un gruñido, la agarró y prácticamente la sentó en su regazo. Charlotte empezó a protestar, pero él la ayudó a agarrar el timón, puso sus manos encima y le enseñó a manejarlo.

			–Muévelo de izquierda a derecha y de derecha a izquierda. Hazlo despacio, con suavidad.

			Ella casi se distrajo con sus instrucciones y se olvidó de sus manos.

			–No hay nada de malo en tu imagen, pero ambos necesitamos reinventar nuestra imagen pública, ¿verdad? A mí me ven y piensan en Romeo en un balcón. Y te ven a ti y se acuerdan del cretino de George. Esta regata puede representar un nuevo comienzo para los dos.

			Apartó las manos de las de ella y cambió de lugar para equilibrar el peso en el barco. A Charlotte se le había acelerado el corazón y le ardía el rostro, se dijo que era por el movimiento del barco.

			–¿Piensas que un cambio de imagen me va a ayudar a dirigir Martha’s Kids?

			–Sí.

			–¿No te das cuenta de que eso es completamente ridículo?

			–Te prestarán más atención. Algunas personas sentirán curiosidad, mientras que otras pensarán que si parece que sabes lo que haces es porque sabes lo que haces.

			–Entonces, me estás diciendo que la confianza es la clave –dedujo ella–. Mi profesora de primero de primaria escribió algo así en la pared de nuestra clase.

			–Sigue siendo verdad –le contestó él.

			Sonrió de nuevo, fue una sonrisa de verdad. Volvió a guiñarle un ojo.

			–Dime que sí.

			A ella le dio un vuelco el corazón. Otra vez. No podía gustarle aquel hombre superficial.

			–¿Tenemos un trato? –insistió Declan.

			Ella suspiró. Debían de estar dirigiendo hacia Cuba o Madagascar. Le hizo un sitio para que se sentase a su lado y tomase el timón. Y le agradeció que pareciese tan seguro de él mismo.

			Se sentía agradecida y un poco excitada. Aprendería a navegar si era necesario, pero había sido un día muy largo y necesitaba comerse una hamburguesa, y un trozo de tarta, si en la pastelería local no lo habían vendido todo. Dejó escapar un gemido, él la miró de medio lado y Charlotte se encogió de hombros.

			–Entonces, ¿es eso un sí?

			Charlotte suspiró y él se echó a reír.

			–Sí, Declan. Trato hecho.

			–¿Quieres que lo sellemos con un apretón de manos? ¿O prefieres un beso?

			–¿Es una broma?

			Él le guiñó el ojo.

			–Solo te estoy poniendo a prueba.

			–Ya hemos terminado por hoy –le advirtió ella.

			Mientras se dirigían a tierra firme, pensó que ya había hecho dos cosas aquel día, aprender unas nociones básicas de náutica y decidir a qué organización benéfica dedicarían el premio. A su lado oyó reír a Declan. Lo ignoró. No pasaba nada.

			Aceptaría el cambio de imagen, y de Declan solo le interesarían sus impresionantes habilidades náuticas. No le podía interesar nada más. Era una estrella del cine, un regatista profesional y un adicto a la adrenalina. Y aunque ella pensase aprovecharse de su experiencia para ganar aquella carrera, no iba a dejarse engatusar por él. Nadie volvería a engañarla.

		

	




		
			Capítulo Cuatro

			 

			 

			 

			 

			 

			Había dos palabras que habían regido la vida de Declan desde el día en que había tenido que sopesar los potenciales riesgos de saltar de un tejado con el subidón de adrenalina que le producía realizar una escena complicada: el riesgo y la recompensa.

			Se había ganado su lugar en Hollywood con trabajo duro, determinación y una extraña habilidad para calcular el riesgo frente a su potencial compensación. Así, había conseguido una fortuna, fama y en esos momentos tenía la oportunidad de sellar el acuerdo más importante de toda su vida. Tal vez no hubiese nacido en la familia Masterson, pero al superar aquella última prueba iba a demostrar que era uno de ellos.

			La enorme mansión en la que se había instalado de manera temporal, situada en la isla de Martha’s Vineyards era digna de cualquier familia de sangre azul de Nueva Inglaterra. La decoración era de estilo rústico e industrial, pero moderna y cara, y tenía vistas al océano Atlántico. El jardín, que rodeaba la piscina y la casa, estaba perfectamente cuidado. Era un lugar muy agradable, al que los paparazzi no podían acceder, demasiado tranquilo… y él estaba deseando estar en cualquier otra parte. Tenía dinero más que suficiente para alquilar la isla entera durante todo el verano, o para comprarlo, pero no era suficiente.

			Nada era suficiente.

			Las regatas, las competiciones de esquí, las rutas en kayak por el Ártico, la espeleología en el gran agujero azul, nada conseguía captar su atención mucho tiempo.

			Hacía cuarenta y ocho horas que había cerrado el trato con Charlotte y ya había allí un equipo de estilistas, peluqueros y un coach, esperando al otro lado de la habitación a su clienta. Charlotte Palsgrave se había empeñado en imponer la organización benéfica a la que iría dedicado el premio de la regata. Era la hija tímida y reservada de una de las familias más antiguas de la isla y siempre conseguía lo que quería.

			No obstante, había accedido a pagar un precio. Declan había cedido, pero cuando ella consiguiese el cheque de un millón de dólares para su organización, él se haría con la empresa familiar. De momento, solo tenía que disfrutar del sol, de la brisa del mar y del agua. Todo era demasiado tranquilo y, aunque fuese ridículo, se sentía como aquel niño de ocho años al que habían sacado de su familia de acogida en California para llevarlo a una vida que jamás habría imaginado. Había sido un error en el guion de los Masterson, una línea equivocada que había cambiado el ritmo de la historia. Pero lo solucionaría al asumir el control de la empresa familiar.

			Siempre había sido muy consciente de su entorno y fue el primero en darse cuenta de que acababa de llegar alguien. «Aquí estás». Charlotte había accedido a ir y era de las que pensaban que si cumplía su promesa el otro haría lo mismo. Tenía veintinueve años, cuatro menos que él, pero había crecido en un mundo completamente distinto al suyo. Era una buena chica, pertenecía a una familia muy vinculada a aquella isla, con un pedigrí que a él no podía importarle menos. Era más alta que la media y llevaba el pelo recogido en una coleta que le llegaba justo por debajo de los hombros. La vio jugar con ella mientras recorría la habitación con la mirada. Lo hacía todo con tanto cuidado que a él siempre le daban ganas de molestarla.

			La vio dudar, como si no supiese qué hacer. Llevaba puestos unos pantalones de yoga negros y una cazadora con el logotipo de Martha’s Kids que llamaba la atención. Si él hubiese sido mejor persona, le habría permitido seguir escondiéndose en las sombras que tanto le gustaban, no habría querido meterla en el juego de J.J.

			Pero dado que siendo amable no ganaría la carrera ni el reto que J.J. le había presentado, entró en acción y se acercó a ella.

			Charlotte lo miró con cautela.

			–Declan –le dijo.

			–Princesa –la saludó él, agarrándola de las muñecas y tirando suavemente de ella.

			–No me llamo así, Hollywood.

			–Reina, florecilla silvestre, mujer de mis sueños.

			–Si te empujo por la borda cuando termine la regata todo el mundo lo entenderá.

			Él sonrió encantado.

			–No, no lo entenderán. Todo el mundo me adora.

			–Eso es porque no te conocen –replicó ella.

			Eso era cierto, pero Declan prefirió no pensarlo.

			–Te espera tu nueva yo –le contestó.

			–Explícame en qué me va a ayudar eso con la regata –le pidió Charlotte.

			Su voz era femenina y cálida y Declan sintió ganas de meterse entre las sábanas con ella, algo que no sería posible, al menos, en público. Y a pesar de que pasar con una buena chica del brazo solo podía mejorar su imagen, a ella no le gustaba. Era una mujer refinada, con clase y nada impulsiva. Su polo opuesto.

			Tomó sus manos y sonrió sin querer. Tal vez fuesen polos opuestos, pero jugar con Charlotte era una maravillosa gratificación. A pesar de su actitud remilgada, aquella mujer era una caja de sorpresas. Debajo de aquella ropa cómoda había un cuerpo dulce y curvilíneo y unas piernas muy largas.

			Declan no había salido con nadie desde la desastrosa propuesta de matrimonio. A pesar de haber tenido muchas oportunidades. Dejó de sonreír. No tenía ninguna intención de cambiar, solo quería ganar.

			–Podrías confiar en mí –le sugirió en voz baja, sorprendiéndose a él mismo.

			–Imposible –replicó ella con determinación, zafándose de él–. Explícame cuál es el plan.

			–Ganar.

			Declan la soltó, apoyó una mano en la curva de su espalda y la guio hasta el grupo de personas que la esperaban junto a varios percheros con ropa y una estación de belleza portátil.

			Ella pasó la mano por un jersey de cachemir.

			–En ninguno aparece el logo de Martha’s Kids. ¿Quién va a pagar todo esto?

			–Yo –le respondió él–. Es un gasto comercial. Considéralo una inversión en publicidad. Esta regata es benéfica, hay también fiestas y se hacen contactos. No vas a poder ir al baile de gala con unos pantalones de yoga. Si quieres que la gente te apoye, necesitas vender.

			–Esto es una venganza.

			–¿De verdad?

			–Por supuesto que sí. Además de tener que estar conmigo, no vas a poder darle el dinero a las cobayas.

			Él contuvo una sonrisa.

			–La mayoría de las mujeres estarían encantadas.

			–Yo no soy como la mayoría.

			Eso era cierto.

			Charlotte lo dijo con naturalidad, como si no fuese importante, pero él conocía aquella actitud. Declan había actuado así demasiadas veces como para no reconocerla. Alguien había hecho que Charlotte sintiese que ser diferente era malo, cuando en realidad lo era todo. Tal vez la vida de aquella mujer no fuese tan perfecta como parecía. Antes de ceder al extraño impulso de desviarse de su plan, que consistía en convertirla en la respuesta perfecta a la petición de J.J. de comportarse como un Masterson, la condujo a la habitación que iban a utilizar de manera temporal como vestidor.

			La bondad era una debilidad que no podía permitirse estando tan cerca de la meta.

			Diez minutos después, al ver que Charlotte no salía, Declan llamó suavemente a la puerta. No porque estuviese ansioso por verla y por saber qué pensaba ella de la ropa nueva. Estaba muy ocupado y ella era solo un peón más en aquel juego, así que cuanto antes la tuviese de su parte, antes terminaría con aquello.

			–Sal, princesa.

			–No me llamo así –protestó ella en tono molesto mientras abría la puerta con el ceño fruncido.

			Él la estudió con la mirada. Bien vestida era una mujer impresionante. Llevaba unos pantalones de lino blancos y un jersey corto que dejaba entrever un centímetro de su estómago.

			–Me gusta esta versión de ti –le dijo Declan, haciéndola girar y echándose a reír al oírla gemir con frustración.

			–Parece que el jersey ha encogido al lavarlo –comentó ella, tirando del elástico.

			Él le agarró las manos y, al hacerlo, le rozó la piel desnuda y sintió calor.

			Intentó ignorarlo y la apartó con cuidado antes de alargar la mano para buscar entre la ropa que había colgada del perchero. Charlotte estaba increíble, pero él no quería que se sintiese incómoda, así que tomó un jersey de cachemir blanco con rayas marrones y un pañuelo de Hermès.

			La ropa de Charlotte estaba perfectamente doblada encima de la cama. En lo alto del montón había una camiseta con peces de color rosa.

			–Ponte tu camiseta. Y esto.

			–¿Ahora eres estilista?


			–Quítate eso.

			Declan se dio la media vuelta y ella se quitó el jersey corto y volvió a ponerse su camiseta.

			–¿Mejor?

			–Sí.

			De repente, Declan deseó estar haciendo aquello para alguien especial, como una esposa, a la que quisiese mimar porque la amaba y porque necesitaba demostrarle lo especial que era para él. Aquella parte de él estaba cansada de los juegos de Hollywood. Ese era uno de los motivos por los que quería hacerse con Masterson Entertainment. Por fin podría hacer películas que reflejasen su visión de las cosas, no la de otras personas. También tendría un lugar, una oportunidad, de continuar con el legado de J.J. Por fin lo considerarían un Masterson de verdad.

			Aquella mujer pertenecía sin duda a aquel lugar y a aquel club náutico, con o sin pantalones de yoga, y la ropa nueva no iba a cambiar quién era en realidad, pero la realzaba, como un marco bonito a una fotografía.

			Tenía curvas, pero un cuerpo fuerte. Era alta. No se parecía a las actrices con las que solía actuar, que eran delgadas y esbeltas, claramente atractivas y seguras de ellas mismas. Él salió de la habitación, la dejó allí doblando la ropa. 

			«No es para ti», pensó.

			 

			 

			Charlotte tenía muchas pesadillas, y no todas de noche: soñaba que entraba desnuda en una habitación llena de gente, que se le caían los dientes de golpe, que no era capaz de devolver el dinero que su exnovio había robado y los niños se quedaban sin verano para siempre por su culpa. Sin embargo, antes del cambio de imagen del día anterior nunca había soñado con ropa bonita, maquillaje ni desfiles. Su tarde en la mansión en la que estaba alojado Declan le había hecho darse cuenta de lo poco preparada que estaba para una vida en el glamuroso Hollywood.

			Y por si había sido poco transformarla en una modelo, también le habían dado lecciones de cómo caminar y posar. Le habían puesto como tarea mirarse al espejo y practicar las sonrisas. Además de aprender a navegar.

			Todavía le costaba subirse al barco y, a pesar de que Declan no había dicho nada, tenía que sentirse decepcionado. A pesar de sus defectos, que tenía muchos, era un regatista de talla internacional.

			Al salir de la cama se dio cuenta de que le dolían músculos que no había sabido que tenía hasta entonces. Se preguntó qué ocurriría si Declan se cansaba de ella y pedía que lo cambiasen de compañero. Él era una estrella de Hollywood y el personaje más famoso de la regata, así que cumplirían todos sus deseos. Ella también estaba dispuesta casi a cualquier cosa por Martha’s Kids, no a meterse en la cama con Declan, aunque dudaba que él tuviese algún interés. No podían faltarle mujeres. Era un hombre impresionante.

			Se acercó a la ventana. Vivía en una casa que estaba justo detrás de la de su padre, por la que pagaba un alquiler muy bajo. Habría sido estupendo tener su propia casa, pero su sueldo como directora de una organización benéfica no se lo permitía. Sabía que debía estar agradecida por aquello y lo estaba casi todos los días. Le encantaba poder vivir en la isla todo el año y su padre no quería que se sintiese menos que nadie.

			No tenía ni idea de por qué Declan pensaba que era una niña rica con acceso ilimitado a las cuentas bancarias de su padre. Nada más lejos de la realidad. Trabajaba duro y no aceptaba limosnas. Era una pena que George no hubiese sido así.

			Declan, por su parte, sí parecía dispuesto a trabajar para conseguir sus objetivos. No le venía bien pensar en él porque deseaba cosas, cosas que había creído compartir con George. Era duro recordar la dolorosa lección que había aprendido con este. Declan era demasiado guapo. ¿Cómo sería tener su interés? A pesar de las diferencias que había entre ellos, no podía dejar de preguntárselo.

			Nunca había sentido semejante calor ni había deseado tanto a un hombre, pero necesitaba centrarse en Martha’s Kids.

			Tenía mucho trabajo pendiente y Declan era una distracción que no se podía permitir. No importaba que cuando este la miraba ella sintiese que estaba viendo algo, a alguien, a quien merecía la pena mirar. Ella se había pasado toda la vida evitando llamar la atención, pero Declan la veía. Y eso hacía que fuese mucho más peligroso que sus personajes de Hollywood.

		

	




		
			Capítulo Cinco

			 

			 

			 

			 

			 

			Era el lugar favorito de varios presidentes y también de Bryant Palsgrave, que disfrutaban de su ambiente relajado y de la cocina moderna de aquel restaurante instalado en una casita de piedra blanca rodeada por un jardín inglés, un lugar tranquilo, incluso romántico. En otras circunstancias, Charlotte habría disfrutado al menos de la comida, pero le resultaba como poco complicado estar con su padre. Hundió el tenedor en la ensalada con la esperanza de que el aliño de miel y mandarina endulzase un poco las palabras de este.

			Como siempre, durante aquella comida semanal entre padre e hija, trataron el habitual tema de conversación: que ella no estaba a la altura de sus expectativas.

			A pesar de haberse retirado cinco años antes de Wall Street, a su padre le seguía gustando vestir trajes de tres piezas y corbatas de Hermès de color azul empolvado. Ella le regalaba una todos los años por el día del padre porque a él le gustaban y Charlotte sabía que lo mejor que podía hacer era complacerlo. Había mantenido la paz desde que su madre se había marchado, cuando ella tenía siete años. En varias ocasiones había pensado en buscarla, pero no lo había hecho. Shanna Palsgrave nunca había intentado ponerse en contacto con su hija y eso lo decía todo.

			–Cuéntame cuáles van a ser tus siguientes pasos en Martha’s Kids –le pidió él.

			Ya se había mirado el reloj dos veces, su hija le aburría y tenía mejores cosas que hacer.

			–Estamos planeando el campamento de verano.

			–Deberías ser más ambiciosa.

			Hizo un gesto de desdén. Bryant habría preferido que su hija trabajase en Nueva York y que ganase mucho dinero, o que se hubiese casado con un hombre con aspiraciones políticas que después invitaría a su suegro a las mejores fiestas de Washington y de la Casa Blanca. Su hermano mayor era, desde hacía dos años, socio de un importante bufete de abogados de Boston y estaba comprando una finca con viñas para irse a vivir a ella con su familia. Su padre estaba convencido de que llegaría al tribunal supremo en unos años y las aspiraciones más modestas de Charlotte no puntuaban en aquella escala de éxito familiar. A ella le encantaba la tranquilidad y tener la oportunidad de trabajar con niños que la necesitaban, cambiando así el mundo que la rodeaba.

			Y, no obstante, su padre insistía en revisar su plan de vida todas las semanas, criticando o quitando importancia a sus pequeños logros porque, tal y como él decía, solo quería lo mejor tanto para ella como para Martha’s Kids. No entendía que Charlotte no estuviese interesada en convertir la organización en una entidad nacional que organizase campamentos de verano en todo el país. Ella no le había hablado del robo de George.

			–No tenemos presupuesto suficiente –le volvió a explicar–. Y nuestra misión es ser buenos vecinos y centrarnos en nuestra comunidad.

			–Podrías llegar mucho más lejos. ¿Por qué limitarte a Massachusetts? 

			–Me encanta mi trabajo.

			Le dio las gracias en voz baja al camarero que acababa de retirarle la ensalada para llevarle el siguiente plato.

			–Tienes que pensar en grande.

			–No todo tiene que ser más grande o mejor –le respondió ella–. Tal vez Martha’s Kids tenga el tamaño perfecto.

			Se concentró en el pollo mientras su padre insistía en sus argumentos.

			Oyó cierto revuelo en la puerta del restaurante y giró la cabeza, agradecida por la distracción. Vio a Declan y contuvo la respiración porque era demasiado guapo. Y, a juzgar por las miradas de otros comensales, no era la única que lo pensaba. Una camarera lo acompañó hasta su mesa.

			–Charlotte y yo hemos quedado para navegar –anunció Declan nada más llegar.

			Aquello era una novedad para ella y no lo tenía en su agenda. Salían a navegar un día sí y uno no, después de que ella terminase de trabajar, y los días que no iban en barco ella seguía con las lecciones que Declan se había empeñado en que recibiese para cambiar de imagen. A ella le parecían una pérdida de tiempo, pero Declan le había explicado cómo debía andar o posar ante las cámaras, fingiendo ser una señora de la alta sociedad o una influencer, y lo cierto era que le había resultado bastante divertido. 

			Declan la miró con los ojos brillantes.

			–Vamos –le dijo, como si pudiese abandonar a su padre a media comida.

			–Declan me está enseñando a navegar –le explicó ella, intentando rebajar la tensión del rostro de su padre.

			–Os va a llevar más de una tarde –comentó él–. A lo mejor tiene que quedarse hasta el año que viene. Charlotte no es precisamente Kate Middleton.

			Ella abrió la boca para decir algo, no tenía ni idea de qué, pero Declan se cruzó de brazos y miró a su padre con el ceño fruncido, evidentemente descontento con la comparación.


			–Charlotte solo tiene que ser ella misma –le respondió–. No tiene que convertirse en otra persona para ganar.

			Su padre ignoró aquel comentario.

			–Ni siquiera pudo mantener a George Moore –añadió este en el tono que utilizaba cuando decía algo de broma–. Su prometido, que salió corriendo. No la aguantó.

			Charlotte no entendía cómo no se daba cuenta de que sus bromas le hacían daño.


			–Él se lo ha perdido –le contestó Declan como si de verdad lo pensase.

			Después, miró a Charlotte.

			–¿Puedes darte prisa?

			Ella decidió vivir peligrosamente.

			–Pediré que me lo pongan para llevar.

			Su padre tenía por norma dejar en los restaurantes lo que no comía, un Palsgrave no se llevaba nunca las sobras, pero el pollo estaba delicioso y ella tenía hambre. Además, era la Palsgrave con el presupuesto ajustado y pesaba más el hambre que el orgullo. Declan le hizo un gesto a un camarero que había cerca y este se llevó el plato.

			–Tenemos que marcharnos –dijo ella, poniéndose en pie antes de que a su padre le diese tiempo a protestar.

			Declan se limitó a asentir. En esas circunstancias, ella se habría disculpado por el comportamiento de su padre, pero decidió que no iba a volver a disculparse por todo. Se dio cuenta de que la idea no la estresaba, como habría sido lo normal, sino que le hacía sentirse bien, incluso contenta.

			Declan sonrió. Era consciente de todo, aunque no lo demostrase, y si su padre pensaba que era solo una cara bonita, estaba muy equivocado, aunque fuese poco probable que el propio Declan estuviese dispuesto a admitir que no era perfecto. Charlotte disfrutó de su mano en la espalda mientras salían del restaurante. Era un gesto anticuado, pero a ella le gustó porque le transmitía que estaba a su lado. 

			–No voy a estropearlo todo –le aseguró–. No vamos a perder la regata por mi culpa.

			Un lujoso coche deportivo los esperaba fuera. Él le abrió la puerta del copiloto, le dio una propina al guardacoches y dio la vuelta al vehículo para sentarse detrás del volante.

			Una vez allí, la miró de un modo que ella no supo interpretar.

			–La regata no depende de ti, Charlotte –le dijo antes de poner el coche en marcha.

			–¿Me he perdido algo? ¿De repente se me da bien navegar?

			–Te esfuerzas –le respondió él en voz baja.

			A ella se le puso la piel de gallina.

			–No es suficiente –le contestó.

			–Para mí sí que lo es –le aseguró él–. Dime una cosa, ¿me echarías del barco si cometiese un error?

			–Por supuesto que no, pero ambos sabemos que eso no va a ocurrir.

			–Cometo muchos errores.

			Charlotte se encogió de hombros y clavó la mirada en la ventanilla. La isla estaba preciosa en verano.

			–Yo soy novata. Quien va a ganar esta regata eres tú.

			Enseguida llegaron al club náutico y Charlotte se bajó del coche antes de que a Declan le diese tiempo a ir a abrirle la puerta. Fue hacia el embarcadero, que estaba rodeado por tres lados de agua. Se habría sentido más segura si hubiese sido una carrera de coches.

			Declan la miró pensativo y ella le sonrió.

			–¿Quieres terminar antes de comer? –le preguntó.

			–No –le respondió ella, pensando que no quería arriesgarse a vomitar en su presencia–. Vamos.

			Prefería concentrarse en la inmensidad del mar a hacerlo en el tamaño y el calor del cuerpo de Declan.

			Respiró hondo. El deseo que sentía por él no significaba nada. No había sentimientos, no le gustaba ni había conexión entre ambos, lo único que tenían en común era que querían ganar aquella regata. A él no le importaba nada ni la valoraba, y ella solo se estaba aprovechando de sus habilidades náuticas. Y era una suerte poder ser tan práctica.

			–Milady, su carruaje –bromeó él, señalando hacia el barco–. Estoy a sus órdenes. Solo tiene que decirme lo que quiere.

			Entonces, saltó al barco y le tendió las manos a Charlotte para ayudarla, y cuando esta insistió en hacerlo sola, Declan sonrió y se puso a soltar amarras mientras ella se colocaba el chaleco y se preguntaba si debía ponerse dos mejor que uno.

			¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar para asegurarse de que Declan iba a cooperar? El cambio de imagen era un precio muy pequeño a pagar y estaba dispuesta casi a cualquier cosa…

			Incluso a acostarse con él, tal y como le pedía su cuerpo.

			Era una suerte que tuviese ciertos límites, sino, habría añadido aquello a su lista de tareas pendientes.

		

	




		
			Capítulo Seis

			 

			 

			 

			 

			 

			Declan descargó sus frustraciones en el mar mientras Charlotte iba tomando notas. Le gustaba ir añadiendo puntos a su lista para tacharlos después. Y le gustaba saber qué iba a ocurrir después. No obstante, aquel día se había subido al barco casi sin apretar los dientes. Declan había disfrutado viendo cómo se quitaba las bailarinas y se remangaba los pantalones.

			A juzgar por cómo se había puesto el chaleco salvavidas, todavía no había vencido su miedo al agua. Él no sabía si debía preguntarle si quería hablar del tema, pero a juzgar por las miradas de Charlotte, era un tema tabú. También pensó en comentar que Bryant Palsgrave le parecía un cretino, pero prefirió no sacar el tema de los padres. El suyo también era un problema.

			Así que se quedó en silencio y Charlotte empezó a darle órdenes, intentando manejar la embarcación por representación. Él consiguió mantener el gesto impasible mientras salían a mar abierto. ¿Quién habría pensado que sería tan divertido tener una compañera tan quisquillosa y mandona? Después de unos comienzos un tanto difíciles, Charlotte había permitido que cambiasen su imagen y le diesen algunos consejos. Además, a juzgar por los libros de navegación que llevaba en el bolso, estaba intentando aprender al menos los conceptos básicos.

			Aunque no era necesario, porque él sabía lo suficiente para los dos. Declan siempre se había sentido cómodo en el agua, como si aquel fuese su lugar, donde no tenía nada que demostrar.

			Pasaron las dos horas siguientes practicando porque, cuanto más practicasen, mejor les saldría todo el día de la regata.

			Charlotte era una buena deportista. Salvo el mar en sí, nada le molestaba, ni que le salpicase el agua salada ni el sol que había empezado a sonrojar sus mejillas. Hacía todo lo que él le pedía y cambiaba de posición como él le indicaba para ajustarse a las condiciones del viento.

			Charlotte no era como se la había imaginado al conocerla. Tal vez hubiese en ella algo más que una princesa de papá, una chica buena que cumplía las normas y que había llegado a la dirección de una organización benéfica cuando el anterior director se había retirado de repente. Declan sabía que no estaba siendo del todo justo con ella. Era una persona compleja.

			La vio sonreír y señalar un par de aves marinas y no pudo evitar comparar a aquella Charlotte con la mujer contenida a la que había sorprendido durante la comida. Recordó aquello y las miradas de desaprobación de su padre tanto a Charlotte como a él y al mundo en general.

			La noche anterior había hecho una breve búsqueda en Internet y había encontrado algunas referencias a Charlotte, su compromiso y la ruptura de este. Había entendido mejor su reticencia a colocarse delante de las cámaras y había sentido que quería demostrarle lo que había empezado a ver en ella: que era inteligente, leal y que tenía el corazón en su sitio. Y quien que no valorase aquellas cualidades era tonto.

			Aunque la cuestión era por qué quería él compensarla. ¿Por qué le importaba que le hubiesen hecho daño?

			Estaba dándole vueltas al tema cuando vio que agarraba un cabo suelto.

			–Charlotte –le dijo en tono de advertencia.

			Pero ella no lo escuchó, probablemente porque le gustaba estar ocupada, aunque no supiese lo que estaba haciendo. Tiró del cabo y este subió por el mástil.

			–Vaya –comentó ella, levantando la vista hacia la driza–. Eso no formaba parte del plan.

			Él esbozó una sonrisa.

			–No.

			Charlotte suspiró.

			–Dime cómo puedo arreglarlo.

			–Tal vez sea mejor que lo haga yo.

			–No, ha sido error mío. Es mi responsabilidad.

			Él ajustó las velas, haciendo que el barco redujese la velocidad.

			–Vamos a hacer una pequeña parada en boxes y todo irá bien.

			Declan se dirigió hacia la proa y echó el ancla. El barco se balanceó, giró sobre sí mismo, y se detuvo.

			Ella lo miró con cautela.

			–¿Nos hemos quedado aquí atascados? –le preguntó–. Porque yo tengo que ir a trabajar mañana.

			–Siempre te llevaré de vuelta a casa, Charlotte –le dijo él, quitándose los zapatos.

			Ella clavó la mirada en sus pies.

			–Si me lo pides bien, te haré un striptease.

			Charlotte puso los ojos en blanco.

			–¿Qué vas a hacer?

			–Recuperar la driza.

			–¿Te vas a subir al mástil? Seguro que encuentro otra solución –le dijo ella, mirando hacia la punta del mástil como si se tratase del Everest.

			–No te preocupes por mí.

			Declan tenía la sensación de que Charlotte ya se preocupaba por todos los demás, añadir otra persona no le parecía necesario.

			–¿Seguro? ¿Te vas a subir ahí? ¿Y si te caes?

			Él la miró a los ojos.

			–No me voy a caer. Te lo prometo.

			Había trepado y se había caído de lugares más altos, aquello era sencillo.


			–Espera –le ordenó ella–. Tengo la norma de que nadie pague por mis errores.

			Se puso en pie, decidida a evitar que Declan subiese por el mástil. Era un barco pequeño y Charlotte no había aprendido todavía a mantener el equilibrio, así que él la sujetó. Lo cierto era que no le importaba abrazarla. En absoluto. De hecho, le encantó hacerlo.

			–Charlotte –le dijo en voz baja–. No pasa nada. Ha sido solo un error, un error pequeño, ¿de acuerdo?

			–Claro –le respondió ella como si no estuviese tan segura.

			Charlotte no era perfecta, cometía errores, pero él también. Muchos. El más reciente, haber pensado que sería fácil ganarle aquel reto a J.J.

			También había sido un error permitir que el viejo supiese cuánto deseaba la empresa familiar. Porque tenía que ganar aquella estúpida regata costase lo que costase.

			Y aquello le llevaba al siguiente error.

			J.J. pensaría que Charlotte era perfecta y él no quería en los juegos de su padre, aunque ella también fuese a obtener algo a cambio, mucho dinero para su organización benéfica. Casi no se había dado cuenta de que seguía teniéndola entre sus brazos. Ella había tenido tiempo suficiente para apartarlo, pero no lo había hecho.

			–Ni siquiera puedo contigo –murmuró.

			Pero no se movió. Declan fue consciente de todo lo que le rodeaba. Notó cómo el agua golpeaba el lateral del barco, haciendo que este se balancease suavemente. Charlotte perdió el equilibrio y se abrazó a él.

			–Esto es culpa tuya –volvió a murmurar ella.

			Declan sacudió la cabeza y la sujetó con fuerza. Sintió su calor, a pesar de que llevaba puesto el salvavidas. Ella también lo sujetó, porque a Charlotte le gustaba estar siempre a la par.

			–¿Estás bien? –le preguntó él.

			Ella asintió con la cabeza.

			–Dímelo.

			–Sí –susurró, poniéndose de puntillas y dándole un beso en los labios.

			Tomó su rostro con ambas manos y él permitió que lo hiciera y la abrazó con más fuerza. La besó despacio, para permitir que se apartase si quería.

			Ella se echó hacia atrás cuando el barco se movió y lo miró a los ojos.

			Declan volvió a besarla y ella se relajó.

			–Es solo para que te calles –le dijo.

			–Lo que tú quieras, Charlotte.

			Lo que aquella mujer quería era más. Se echó a reír y dio un grito ahogado cuando él profundizó el beso y le mordisqueó el labio inferior. Él gimió también. Sus cuerpos estaban completamente pegados y eso le gustó. Le agarró con suavidad de la coleta y se perdió en un beso que le hizo sentir mejor de lo que se había sentido nunca.

			Cuando por fin se apartó, ella tenía los ojos cerrados y las mejillas sonrosadas. Declan no la soltó todavía y entonces ella lo besó de manera dulce.

			–Vaya –comentó Charlotte cuando por fin se separaron–. Ha sido… una buena idea sacarnos esto de dentro.

			Él supo que no lo habían hecho. Le apartó el pelo de la cara.

			–No hemos terminado. Solo tienes que decirme lo que quieres. Sea lo que sea.

			Ella retrocedió un paso y se sentó. Se quitó la goma que le sujetaba el pelo y se volvió a hacer la coleta. Sacudió la cabeza y le dijo:

			–Que arregles el barco, capitán.

			Declan le guiñó un ojo.

			–Como mi señora desee.

			 

			 

			«Lo que quieras», pensó Charlotte mientras Declan trepaba sin mucho esfuerzo por el mástil y cinco minutos después volvía a bajar. Su gestión de la situación había hecho que ella se sintiese segura, una sensación que le resultaba poco familiar y demasiado tentadora, ya que, por mucho que odiase admitirlo, Declan le hacía desear cosas. 

			Él llegó abajo y aseguró la cuerda antes de girarse a mirarla.

			–¿Quieres que hablemos de lo que ha pasado? –le preguntó él, sentándose a su lado–. ¿O prefieres tirarme por la borda? ¿O me vas a ignorar, como haces con todo el mundo?

			Ella clavó la vista en la caña del timón. ¿O era la mecha? No conocía los nombres de todas las partes del barco.

			–Yo no ignoro a nadie.

			–Sí que lo haces, pero no es asunto mío –admitió él.

			Charlotte clavó la vista en el horizonte.

			–No he tenido buenas experiencias con los hombres, estoy segura de que ya te has enterado de la historia. Conocí a ese tipo trabajando en Martha’s Kids, salimos y me pidió que me casase con él. Accedí. Solo nos conocíamos desde hacía dos meses y parecía que era un cuento de hadas, con el príncipe azul que se arrodilla ante ti y te promete amor eterno.

			A Declan aquella historia no pareció divertirle ni sorprenderle.

			–No soy quién para juzgar, evidentemente –le dijo él–. Seguro que sabes cómo fue mi primera petición de matrimonio –comentó–. Digamos que no lo hice bien. ¿Me cuentas qué ocurrió después?

			Confesarse con Declan era mala idea. Las fotografías de su fallida propuesta de matrimonio habían aparecido en todos los medios, pero, aunque lo hubiese hecho de manera impulsiva y demasiado graciosa, la negativa de la actriz había sorprendido a muchas personas. La espantada de George, sin embargo, no había sido tan inesperada. 

			–George cambió de opinión –continuó Charlotte–. Ni más ni menos. Yo no era lo que quería, así que rompió conmigo y dejó la organización. Fin.

			–¿Te gustaría que volviera? –le preguntó Declan, apoyando la mano encima de la de ella, que sujetaba la caña del timón–. Porque algún día se dará cuenta del error que cometió y volverá.

			Ella bajó la vista a sus manos.

			–Eso no va a ocurrir. ¿Es lo que pensaste que haría la actriz?

			–No. No te habría besado si estuviese esperando a que ella cambiase de opinión. En ocasiones, los errores son solo errores.

			Charlotte asintió.

			–George no me amaba y mi error fue pensar lo contrario. Era encantador. Todo el mundo lo adoraba. Así que cuando se marchó tan de repente aprendí algunas lecciones y no volveré a cometer el mismo error. Tú y yo…

			–Tenemos que ganar la regata –dijo él en voz baja–. Lo sé.

			Declan no tenía ni idea de la importancia que tenía aquella victoria.

			–No puedo tener otra relación no correspondida. Necesito aprender a navegar, hay que competir.

			–Y ganar –insistió él.

			–Sí. Ganar es importante. Ojalá… –Charlotte se interrumpió al darse cuenta de que era mejor cambiar de tema–. Nunca podríamos ser pareja. Yo soy una chica aburrida, de las que se queda toda la vida en su pequeña ciudad, y me parece bien.

			–¿Y yo qué soy? –le preguntó él con curiosidad.

			–Eres el príncipe azul de Hollywood. Una estrella que está aquí de visita. Todo el mundo espera que salgas con alguien como tú, una novia preparada y bella, con éxito y glamour. No se pueden unir a la fuerza las piezas de dos puzles diferentes.

			–Un amor de verano –comentó él en tono triste.

			–Pertenecemos a mundos distintos –le dijo ella–. Todo el mundo lo sabe. Y cuando termine la regata yo me quedaré aquí y tú volverás a Hollywood, a tu glamurosa vida con…

			–Con otras estrellas del cine y gente guapa.

			Declan se inclinó hacia delante y le dio un beso en los labios mientras enterraba los dedos en su pelo. Ella no se apartó, porque aquel hombre le resultaba adictivo, como el olor a sol y a sal de su piel. Dorado, caliente y presente, tres de sus adjetivos favoritos. No quiso soltarlo cuando él se apartó.


			–Pero ahora estoy aquí –le dijo Declan con voz ronca.

			Ella asintió. Tenía razón.

			El viento los empujó, casi le arrancó el aliento de la boca e hizo que le picasen los ojos, pero se sintió bien. Navegar, competir, había sido un reto indeseado, un obstáculo a superar, y la única solución que había encontrado para reparar el error de George. Aquello, no obstante… Aquello la hacía sentirse viva e hizo que se echase a reír sin saber por qué.

			–¿Contra quién vamos a competir? –gritó al viento.

			–Contra nadie –gritó él también–. O contra todos, pero vamos a ganar.

			Ella sacudió la cabeza. Aquel hombre estaba loco.

			–Confía en mí –le dijo, abrazándola–. ¿Charlotte?

			–¿Sí? –susurró ella.

			–¿Confías en mí?

			–Lo suficiente –le respondió ella.

			Porque era cierto que se sentía segura a su lado, más segura que con nadie antes, y no solo porque sabía que no iban a naufragar y que Declan no iba a permitir que se cayese por la borda.

			–Bien –le dijo él al oído–. No lo olvides.

			Ella se echó a reír y él siguió abrazándola mientras hacía algo que hacía acelerar el barco hasta hacerlo volar por los aires.
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			Recorrer la alfombra roja nunca había estado en su lista. A Charlotte le había gustado disfrazarse de princesa o de estrella del cine de niña, pero en la vida real la sensación era adictiva, inquietante y estridente, y eso que todavía estaba en el interior de la limusina que compartía con su padre.

			Se detuvieron en un camino circular en el que había otros coches de lujo y limusinas. Habían decorado la fachada del hotel con luces y flores. Unos focos iluminaban el cielo de la noche y una alfombra roja de verdad subía escaleras arriba, hasta el interior. Los flashes de las cámaras destellaban y los periodistas gritaban mientras los ocupantes de los coches que había delante del suyo iban saliendo.

			Ella se había pasado toda la vida escondiéndose, pero allí estaba, a punto de caminar sobre la alfombra roja y participar en un acto para recaudar fondos de personajes famosos. Al menos su aspecto era el de la princesa que había imaginado ser de niña. Una estilista le había enviado un vestido de estilo años veinte del color de sus peonias favoritas. Los flecos, formados por pequeños cristales rosas, giraban cada vez que se movía. Era casi como andar entre la espuma del mar. Las sandalias Louboutin adornadas de cristales y un bolso de mano completaban el conjunto. Era una versión elegante y divertida de ella misma. La princesa Charlotte.

			Sí era una palabra poderosa. Ella le había dicho que sí a George cuando le había pedido que se casasen. Y había dicho sí al plan de Declan de cambiar de imagen, con lo que había cambiado su tranquila vida y la había hecho sentirse como Alicia, aunque ella había ido a parar a la vida de Declan y no al país de las maravillas.

			Si salía del coche, su vida no volvería a ser la misma. Entraría allí y cumpliría su parte del trato que había hecho con Declan, y la gente hablaría. Le prestarían más atención que nunca a Martha’s Kids, una atención que haría que fuese casi imposible mantener secretos. Y a pesar de que ella siempre había sabido que antes o después se sabría la verdad, antes había querido reparar el daño. La limusina avanzó. Todavía podía echarse atrás.

			Su teléfono vibró y su padre frunció el ceño. Ella leyó el mensaje de Declan: Llego tarde, te veo dentro, princesa. Tú puedes hacerlo. La idea original había sido que Declan la esperase junto al coche para que entrasen juntos, pero iba a tener que entrar sola ya que su padre iba a entrar por una puerta lateral.

			–Declan va a llegar tarde.

			Su padre sacudió la cabeza.

			–En realidad no le interesas. ¿Por qué te iba a elegir a ti? –le preguntó, señalando hacia el hotel, que parecía el castillo de un cuento de hadas–. Solo eres un accesorio para él, que es una estrella de Hollywood. Además, es un hombre que no va a sentar cabeza nunca. Cuando termine la regata se irá con una actriz o una modelo famosa.

			No pasaba nada. No eran pareja, solo eran compañeros con un objetivo común. 

			–Tal vez la decisión la haya tomado yo –le contestó a su padre.

			Era una posibilidad. Declan había tenido elección, pero ella, también. Ella también había tenido que elegirlo. Su padre la miró con desdén, pero ella lo ignoró. O lo intentó.

			El coche se detuvo y alguien abrió la puerta. Los flashes de las cámaras la cegaron. Las lecciones de Declan pasaron por su mente: sonreír, no pararse a responder preguntas, no salirse del guion.

			La bonita alfombra roja llevaba hasta el salón en el que tendría lugar el evento, pero antes tenía que pasar por delante de los medios. 

			Se le aceleró el pulso y pensó que le iba a dar un infarto. Empezó a hacer una lista en su cabeza: primero, salir del coche. ¡Hecho! Segundo, cerrar la puerta. ¿O lo hacía el conductor? Megan Markle lo había pasado mal varias veces por querer cerrar ella la puerta. Siguiente: comprobar que el vestido no se le había quedado metido en las braguitas. Después: dar un paso. Y otro.

			Si repetía aquello último unas mil veces estaría dentro, a salvo. Era un gran plan.

			Había conseguido dar un paso cuando una persona de la organización se acercó a ella y empezó a darle instrucciones. Andar y detenerse era más complicado de lo que ella había imaginado. Pensó que tal vez no fuese una estrella de Hollywood, pero esa noche lo parecía. Incluso tenía a su príncipe azul en alguna parte y no estaría bien hacerlo esperar. Sería divertido, pero de mala educación. Sonrió al pensarlo y se dijo que aquella sería la fotografía que publicarían al día siguiente, de ella sonriendo de verdad mientras atravesaba rápidamente la alfombra roja. «Bienvenida al mundo de Declan», se dijo.

			 

			 

			Declan aparcó su coche deportivo en el parking para empleados antes de entrar al hotel por la puerta trasera. El lugar era un hervidero, el evento iba a ser todo un éxito. Los invitados iban vestidos de manera elegante y las mujeres llevaban puesta una fortuna en joyas, entre ellos, reconoció al menos una docena de rostros conocidos.

			Avanzó entre la multitud, saludando a su paso al tiempo que buscaba a Charlotte con la mirada.

			Se había preguntado si esta evitaría pasar por la alfombra roja, pero ya le habían contado que lo había hecho bien, dando muestra del mismo valor que cuando habían salido a navegar. La encontró con un pequeño grupo de invitados, sonriendo de manera educada.

			El rosa era su color. Llevaba el pelo recogido, dejando al descubierto su elegante cuello y la línea de sus hombros. El vestido se ceñía a sus curvas y exponía sus fuertes piernas, las hebras de cuentas se movieron cuando se giró a saludar a alguien. Él le había dicho de broma que era una princesa, pero aquella noche era una reina.

			La estilista había escogido inicialmente un vestido clásico de color marfil, bonito y fácil de olvidar, pero él no podía olvidarla y había querido que todo el mundo la viese como la veía él. Era una sorpresa que nadie había imaginado.

			Tomó una copa de champán de la bandeja de un camarero y se acercó a ella, apoyó la mano en su espalda y le ofreció el champán.

			–No hacía falta –le dijo ella–. Gracias.

			Declan sonrió y la apartó del grupo.

			–¿Cómo vamos a hacerlo? –le preguntó.

			–¿Me estás pidiendo consejo?

			–Se te da bien planificar –admitió él–. Y estamos en el mismo equipo.

			–Cierto –le respondió ella, mirando a su alrededor–. Según las normas, tendremos un minuto de ventaja el día de la regata por cada diez mil dólares recaudados esta noche. Así que podemos ir a por las personas más ricas o intentar acercarnos al mayor número de grupos posible.

			–O hacer que sean ellos los que se acerquen a nosotros –sugirió él, quitándole la copa de champán de la mano y dándosela a un camarero que pasaba por su lado.

			–¿Cómo? Normalmente, la gente se aleja cuando le pides dinero.

			–Montando un espectáculo. Sígueme la corriente.

			La abrazó y la inclinó hacia atrás. Ella se agarró a su chaqueta. Parecía sorprendida y nerviosa, pero no apartó la mirada. Declan tampoco podía dejar de mirarla, en parte porque estaba preciosa y porque tenía las manos apoyadas en su espalda desnuda, pero, sobre todo, porque quería que Charlotte se diese cuenta de que lo que más deseaba en el mundo era quitarle el vestido y demostrarle lo que sentía por ella.

			Le dio un beso rápido y después volvió a incorporarla. La hizo girar sobre ella misma para que las perlas de su vestido se moviesen y entonces tomó sus manos y le besó los dedos.

			–Tengo una compañera preciosa.

			–Gracias –murmuró ella como si no lo creyese.

			Cerca de ellos se oyó el clic de una cámara. Charlotte respiró hondo. Saber que tenían público la ponía nerviosa.

			Los fotógrafos los llamaron para que se girasen hacia un lado y después el otro. Juntos. Nadie pidió una fotografía de uno de los dos solos. El beso había funcionado.

			–Ahora todo el mundo querrá acercarse a nosotros. Sienten curiosidad –le explicó Declan en voz baja.

			Y tuvo razón. Los invitados fueron presentándose, sonriendo y posando para la prensa. Él sabía que los organizadores de la fiesta se alegraban de tenerlo allí. Organizar un evento así costaba dinero y ninguna organización benéfica tenía nunca suficiente dinero. A él le gustaba que el objetivo de Martha’s Kids fuese algo concreto: llevar a niños desfavorecidos de vacaciones. Le parecía mejor que otras con propósitos más vagos, como promover su independencia o desarrollar competencias.

			Charlotte resultó ser muy hábil moviéndose entre los distintos grupos de invitados, y no solo hacia aquellos con las carteras más abultadas. 

			Charlotte iba explicando el funcionamiento de la organización y uno de los invitados le preguntó a Declan si él había ido de campamento cuando era niño.

			–No, yo me pasé la niñez saliendo y entrando de casas de acogida, pero me habría encantado poder disfrutar de la oportunidad que presta Martha’s Kids. Todos los niños deberían poder ir de vacaciones, disfrutar de los fuegos de campamento, de las canoas y de las manualidades. Trabajar en Hollywood, como doble de acción, fue mucho más duro, menos seguro. Y te das cuenta cuando estás en lo alto de una colina, montado en una bicicleta, y el director de la película te grita que te tires sin importar dónde vas a caer.

			–Entonces, ¿empezó como doble? –le preguntó el invitado.

			–Sí, después, me hice actor. Conocí a muchas personas y fui aprendiendo. Me presenté a un casting, seguro de que el papel sería mío, y al llegar allí me di cuenta de que había al menos veinte jóvenes muy parecidos a mí. Ahí aprendí que nadie era insustituible.

			–Ahora lo es.

			–He tenido que trabajar muy duro para llegar a donde estoy. Y los problemas a los que uno se enfrenta en la pantalla no son reales. Los problemas de verdad son los que tienen los niños que se benefician del trabajo de Martha’s Kids: la falta de hogar, la pobreza, la adicción de sus padres, el hambre. Ese es el motivo por el que Charlotte y yo hemos decidido competir. Y también porque yo soy consciente de la suerte que tengo, la misma que ellos, de tener a Charlotte en mi equipo.

			Le guiñó el ojo a Charlotte, que siguió con la conversación.

			–Aunque habría sido una pesadilla tener a Declan, con ocho años, en uno de nuestros campamentos, sabiendo lo mucho que le gustan las actividades de riesgo.

			Todo el mundo rio.

			–Recuerden –añadió Declan después–, que al hacer sus donaciones esta noche están haciendo posible que esos niños disfruten de un campamento, y que con cada diez mil dólares que consigamos, nos darán un minuto de ventaja en la carrera.

			–Y necesitamos esos minutos extra –añadió Charlotte–. Porque no se pueden imaginar lo mal que se me da a mí navegar.

			Los invitados volvieron a reír y después sacaron sus teléfonos y utilizaron la aplicación para hacer donaciones. También se hicieron fotografías con ellos antes de que Charlotte y él se despidiesen y fuesen hacia el siguiente grupo.

			–Se te da bien esto –le dijo él, quitándole la copa de champán ya caliente de la mano para cambiarla por una fresca.

			–Que no se te olvide eso –le advirtió ella–, porque ahora es cuando se pone difícil la cosa. 

			Un hombre de mediana edad, vestido de esmoquin, se acercó a ellos.

			–¿Están listos?

			–Siempre –respondió Declan–. Aunque me gustaría saber más.

			–Para abrir el baile –le explicó el otro hombre.

			Charlotte asintió, como si supiese exactamente lo que tenían que hacer.

			–No me habías contado esto –comentó él.

			Ella sonrió.

			–Es mi venganza, por todas las veces que me has puesto en evidencia tú. ¿Sabes bailar?

			–No soy Fred Astaire, pero puedo bailar vals, tango…

			–¿Y rumba?

			–Charlotte, eres mala.

			–Tú sígueme.

			Charlotte apoyó la mano izquierda en su hombro y le agarró la derecha. De momento, todo bien. Él odió no ser quien llevase las riendas, como de costumbre. La música empezó a sonar y todo el mundo los miró.

			Entonces, ella le susurró:


			–Imagínate un cuadrado. Dos pasos a un lado y uno delante. Despacio, rápido, rápido. Y mueve las caderas.

			Charlotte parecía divertida, le brillaban los ojos, y eso le gustó. Su sonrisa era preciosa, tan bonita, que si no hubiese tenido unos reflejos excelentes se habría perdido en ella y se habría quedado inmóvil mirándola.

			–¿Estás seguro de que no lo habías hecho antes? –le preguntó ella.

			–Es mi primera vez –le respondió él sonriendo.

			–Pues encajamos muy bien –comentó Charlotte riendo.

			Y Declan se dio cuenta de que tenía razón. Charlotte parecía feliz, como si estuviese disfrutando del momento. No estaba pensando en que tenían público ni en la regata. Solo estaba disfrutando de bailar con él.

			Eso lo asustó.

			Otras parejas salieron a la pista de baile, pero él solo tenía ojos para Charlotte.

			–Eres preciosa –le dijo–, y debes de ser la persona más trabajadora que conozco.

			Ella sonrió de oreja a oreja.

			–¿Ves? Sabes bailar.

			–He tenido una profesora excelente.

			Declan inclinó la cabeza y la besó. No habían hablado de besarse, pero le apeteció hacerlo. Ella se puso de puntillas y le devolvió el beso. Se besaron mientras bailaban, sin importarles quién los miraba.

			Volvieron a la realidad al oír un aplauso. El organizador del evento los felicitó, llevaba con él un fotógrafo.

			–Ha sido solo para dar espectáculo, ¿verdad? –le preguntó Charlotte, retrocediendo.

			Declan se dio cuenta de que había cautela en su voz.

			–Y hemos dado un espectáculo increíble –comentó.

			Aunque el beso había sido de verdad.

		

	




		
			Capítulo Ocho

			 

			 

			 

			 

			 

			Hacía mucho tiempo que a Declan no le impresionaba la riqueza, así que tampoco lo hizo la finca de los Palsgrave. El cielo de la noche salpicado de estrellas y de nubes habría merecido su atención, pero no estaban solos. Se maldijo. Un fotógrafo esperaba su coche entre las sombras del camino. Podían venderse imágenes de calidad por varios cientos de dólares, pero con una exclusiva se podían ganar miles. Al parecer, ya había corrido la noticia de su beso.

			–Hay un fotógrafo siguiéndonos –comentó en voz baja, agradeciendo que las ventanas del Mercedes de lujo en el que se desplazaban estuviesen tintadas–. Está esperando a que vuelvas a casa y tiene la esperanza de fotografiarnos juntos.

			La posibilidad de un romance entre Charlotte y él iba a hacer que los paparazzi hiciesen guardia alrededor de la casa. Declan sacó el teléfono y le envió un mensaje a su equipo de seguridad. Era posible que Charlotte necesitase protección.

			Ella se encogió de hombros.

			–Yo no soy tan interesante.

			A él no le gustó que se restase valor.

			–Lo eres para mí.

			Ella tomó su chal y su bolso.

			–¿Y si soy interesante para ti, lo soy también para tu club de fans?

			–Algo así –le dijo él–. Tenemos que entrar en la casa.

			Charlotte puso los ojos en blanco.

			–Sí, no pretendo quedarme dentro de tu coche para siempre –comentó, abriendo la puerta del coche.

			Los flashes de las cámaras la cegaron. Ella se quedó inmóvil, pero Declan enseguida le dio la vuelta al coche y se interpuso entre los paparazzi y ella.

			–Ven –le dijo, agarrándola de la mano–. Te acompañaré dentro.

			Los fotógrafos la llamaron por su nombre para que los mirara. No había solo uno, sino tres, escondidos entre las sombras. Debían de haber aparcado en la carretera principal y de haberse acercado a la casa a pie.

			–Charlotte, ¿estás saliendo con Declan?

			–¿Estáis comprometidos?

			–¿Te vas a mudar a Los Ángeles?

			–¿Sabía tu exprometido que tenías una aventura con una estrella del cine? ¿Fue ese el de la ruptura?

			–¿Vas a dimitir de Martha’s Kids?

			–¿Para cuándo un bebé?

			–¿Estáis locos? –inquirió ella, girándose hacia los fotógrafos.

			Pero lo primero que había aprendido Declan en Hollywood había sido a no enfrentarse nunca a la prensa.

			Tiró de ella y le preguntó al oído:

			–¿Entramos por la puerta principal o por detrás? ¿Qué es más rápido?

			Subieron las escaleras que llevaban a la puerta principal y Charlotte buscó la llave en su bolso. Un momento después estaban dentro. Declan había imaginado que tendrían mayordomo. Una escalera con la barandilla de caoba y de hierro forjados subía hasta el primer piso. Los suelos y las paredes eran de mármol y había un aparador antiguo con un ramo de rosas blancas encima y a través de las puertas se veían varias habitaciones lujosamente amuebladas.

			Charlotte juró entre dientes.

			–¿Cómo pueden preguntar esas cosas?

			–Es su trabajo –le contestó él–. Están buscando una reacción porque es lo que vende. Ya tienen tu imagen con ese bonito vestido, lo que esperan ahora es que yo te arranque el vestido o te dé un beso.

			Declan pensó que Charlotte no estaba hecha para él, que no era la clase de hombre que tenía una relación estable ni había tenido ningún ejemplo de lo que era un buen matrimonio. J.J. ya había estado divorciado cuando los había adoptado a Nash y a él y después no había vuelto a casarse.

			Y sus propios padres se habían separado antes de que él naciese y Nash solo era hermano de madre. Había crecido pobre y se había dejado la piel trabajando para ocupar el lugar que ocupaba en la familia Masterson.

			Pero en realidad no pertenecía a un lugar como aquel. Recordó cómo se había sentido cuando lo habían sacado de la última casa de acogida para llevarlo a la mansión que J.J. Masterson tenía en Malibú. Había trabajado duro para ganarse un lugar allí y lo había conseguido. O casi.

			El resentimiento seguía allí, era lo que hacía que desease salir de la asfixiante casa de Bryant Palsgrave y marcharse a la suya en las montañas de Santa Mónica. Le gustaba estar al aire libre y Hollywood no estaba tan lejos de allí.

			Charlotte se movió y él la miró y pensó que no era culpa suya tener un padre estúpido y engreído, mientras que sí que era culpa de él que Charlotte estuviese atrapada en su propia casa, rodeada de fotógrafos.

			–Aléjate de las ventanas –le pidió.

			Ella resopló, pero le hizo caso.

			–No estamos en una de tus películas. Las chicas como yo no salen con hombres como tú.

			–¿Y qué tengo yo de malo? –le preguntó Declan, seguro de que Charlotte también tenía una lista de sus defectos.

			La siguió hasta un salón muy elegante, con vigas de madera y muebles blancos, una alfombra persa con una piel de oveja encima, delante de la chimenea, y con unas enormes puertas de cristal a través de las cuales se veía una piscina, un jardín perfectamente cuidado y, más allá, el océano Atlántico. Parecía el decorado para una película.

			Charlotte se dejó caer en el sofá más cercano y se quitó los zapatos de tacón mientras gemía.

			–Tú eres una estrella de Hollywood y yo, no.

			Eso no era malo. Declan se agachó delante de ella, la agarró de los pies y se los masajeó.

			–Te molesta bastante que sea actor, ¿verdad? No hay ningún motivo por el que no podamos estar juntos.

			¿Qué importaba que sus orígenes fuesen diferentes? ¿O que él tuviese un trabajo de gran repercusión mediática mientras que el de ella transcurría entre bastidores?

			–Me refiero a una relación sexual –añadió Declan–. Porque eso es divertido, no es un cuento de hadas. Yo no encajaría en tu bonita vida aquí, no por mucho tiempo.

			Charlotte suspiró y apoyó la espalda en el sofá.

			–¿Es eso lo que piensas? ¿Que el sexo es solo diversión?

			–Si no te lo has pasado bien en la cama hasta ahora, tienes un problema.

			Ella lo fulminó con la mirada.

			–Por supuesto que me lo he pasado bien.

			No exactamente como él, pero bien.

			–Deberíamos seguir hablando de sexo divertido porque, en estos momentos, esos fotógrafos de ahí afuera es lo que piensan que estamos haciendo.

			Charlotte gimió.

			–Tu club de fans se va a llevar una decepción. No va a haber bebé, boda ni sexo en público.

			Él sonrió.

			–¿Solo sexo en privado? Porque no sé si eres consciente de que ahora mismo estamos completamente solos.

			Ella se puso en pie.

			–Qué oportunista, ¿no?

			Declan no se consideraba precisamente un caballero, pero se puso en pie también, Charlotte merecía todo su respeto.

			–Intentarán emparejarnos de todos modos. Es una buena historia, así que seguirán con ella.

			–Es ridículo e incierto.

			–Nos sacarán en todos los medios y a los donantes les gustan las historias de amor.

			A J.J. también le gustaría, siempre y cuando Declan mantuviese la compostura. Una estrella de Hollywood que recaudaba dinero para los niños y se enamorada de una chica normal y corriente. Esa historia valía oro y él lo sabía, aunque no fuese a forzarla. No era tan cretino.

			–No vamos a fingir que estamos enamorados para engañar a la gente –le dijo Charlotte.

			–Pero podemos permitir que nos hagan fotografías y que especulen si somos o no pareja –argumentó él–. No confirmaremos ni negaremos nada. Y, antes o después, perderán el interés.

			–Entonces, a mí me habrán dejado por segunda vez –le dijo ella–. No entiendo qué gano yo con esto.

			 

			 

			Charlotte pensó que tenía que matarlo y enterrar su bello cuerpo donde nadie pudiese encontrarlo. Intentó no pensar en lo que Declan le había sugerido: ni en sexo ni en fingir que tenían una relación.

			–De acuerdo –le dijo él, siguiéndola–. Podemos encontrar otra manera de solucionar esto, pero van a publicar el beso y las imágenes que han captado esta noche delante de tu casa.

			Todo el mundo pensaría que ella había vuelto a enamorarse de otro hombre guapo. La mitad de sus vecinos planearía su futura boda mientras que la otra mitad predeciría que le iban a romper el corazón. Otra vez.

			Quiso pedirle a Declan que se marchase, que se alejase de ella y de la finca, pero, si lo hacía, también abandonaría la carrera y ella perdería la oportunidad de aportar ese dinero a Martha’s Kids. No quería volver a sentirse humillada, pero…

			Declan debió de intuir que estaba dudando, porque le dijo:

			–No podemos volver atrás en el tiempo, cielo, pero podemos utilizar esto en nuestro beneficio. No será tan duro. Después de la carrera cada uno seguirá su camino y todo se calmará.

			–¿Lo has pensado bien? Porque tú te marcharás de aquí, pero yo tendré que quedarme y dar explicaciones a personas a las que veo todos los días.

			–No tenemos por qué hacer pública nuestra ruptura. Podemos, sencillamente, ir distanciándonos.

			Ella resopló. Declan se estaba volviendo loco.

			–Piénsalo –insistió él–. De momento, permite que te acompañe a casa, porque vives en la casa de invitados que hay en la finca, ¿verdad?

			–¿Qué piensas que podría pasarme?

			Él la miró a los ojos.

			–Los paparazzi podrían escalar el muro, si consiguen evitar a mi equipo de seguridad.

			–No necesito una niñera ni un guardaespaldas.

			–Sé lo que piensas –le respondió Declan–, pero yo tengo más experiencia en esto y quiero que tu vida cambie lo menos posible. Mi equipo es discreto y se mantendrá oculto salvo que alguien se acerque demasiado a ti.

			Estupendo.

			–Todo esto no habría ocurrido si tú no hubieses decidido que necesitaba un cambio de imagen. Y si no me hubieses besado. En público.

			–Habría ocurrido porque nunca había conocido a alguien como tú y porque hay atracción entre nosotros. Eres preciosa. No puedo desearte más y antes o después alguien se habría dado cuenta.

			Charlotte lo miró fijamente, en silencio, mientras él le abría la puerta para ir hacia su casa, que estaba entre la casa principal y el océano, rodeada de árboles, hierba y lavanda.

			–Ya puedes marcharte –le dijo al llegar–. Tu papel de caballero andante se ha terminado por hoy.

			–¿No me quieres dar un beso de buenas noches? –le preguntó él sonriendo–. ¿Ni decirme lo bien que ha estado mi discurso?

			Charlotte suspiró.

			–Pensé que lo que queríamos era que la prensa se olvidase de nosotros.

			–Aquí no hay fotógrafos –apuntó él–. Podría ser nuestra última oportunidad.


			En eso tenía razón, pero Charlotte no quería besarlo. Además, los fotógrafos podían tener teleobjetivos de largo alcance.

			Declan la agarró por la barbilla y la miró fijamente.

			–El problema es que piensas que solo quiero besarte porque todo el mundo piensa que tenemos una relación.

			–¡Sí!

			No. Charlotte apoyó la frente en su fuerte pecho. El verdadero problema era que ella ya había cometido un importante error aquel año y Declan solo podía darle más problemas. Una semana más tarde sería la regata y después no volvería a verlo.

			–¿Qué puedo hacer, si me gusta cómo besas?

			Él no la besó, se echó a reír.

			–Tengo una idea. Tal vez no adivines lo que quiero. Ya sé lo que voy a hacer.

			–¿El qué?

			Declan la agarró por el cuello y la apretó contra su cuerpo. Charlotte lo abrazó por la espalda. Se sentía bien con él, segura. Tenía la sensación de que era todo lo que le había faltado.

			–Tal vez sea más fácil demostrártelo –le contestó él con voz ronca.

			Se hizo un silencio entre ambos. Era el momento justo antes de que ocurriese lo que iba a ocurrir. Después, todo cambiaría.

			–¿Puedo? –le preguntó él, agachando la cabeza.

			–Sí.

			Entonces, Declan la besó despacio, con cuidado, como si quisiese que aquello durase todo lo que pudiese durar.

			Ella le devolvió el beso y gimió cuando Declan lo profundizó. Él gimió también. Estuvieron así hasta que tuvieron que separarse para tomar aire. Charlotte respiró hondo una vez, dos, y lo miró con los ojos muy abiertos.

			–No sabes cuánto te deseo –le dijo él.

			–Declan –susurró Charlotte.

			Y él la volvió a besar.

			Ella sintió culpa y miedo, porque una cosa era participar en la regata con aquel hombre, incluso permitir que le cambiase la imagen y que bailase con ella. Todo aquello era fácil. Y otra cosa muy distinta era besarlo delante de la puerta de su casa y sentir que, por un momento, la veía tal y como era en realidad. Aquello era real.

			Charlotte se había precipitado con George. Tal vez, si hubiese ido más despacio, se habría dado cuenta de la verdad. George no la había amado y ella… había amado más la idea de una relación que al hombre.

			Entonces, Declan volvió a besarla y ella dejó de pensar. Solo podía sentir. Declan le hacía sentir y desear muchas cosas.

			Sintió miedo.

			–Aquí no hay fotógrafos –le dijo–. Así que no tenemos que fingir.

			–¿De verdad piensas que ha sido un beso falso?

			Charlotte suspiró.

			–Tú y yo… No es buena idea. Aunque me encante cómo besas.

			«Y me encantes tú».

			–¿Pero? –le preguntó él.

			–Pero no puedo hacer esto. No puedo ser alguien que no soy.

			–Yo no necesito que seas diferente.

			–¿Y el cambio de imagen? –le preguntó Charlotte.

			–Eso fue un juego. La guinda del pastel.

			A ella le gustó oír aquello, aunque no estuviese segura de que fuese cierto. En realidad, tenía un problema de confianza.

			–Yo no soy George –le aseguró Declan, sin dejar de mirarla a los ojos.

			–Lo sé –admitió ella, abriendo la puerta.

			–Y tú no eres Jessie –continuó él.

			–¿Entonces?

			–Somos Charlotte y Declan.

			Ella pensó que tenía que alejarse.

			–No estoy preparada –le contestó.

			Entonces, entró y cerró la puerta tras de ella.

		

	




		
			Capítulo Nueve

			 

			 

			 

			 

			 

			A la mañana siguiente, Charlotte seguía sin estar preparada. Gracias a la estilista de Declan, tenía un armario nuevo y las órdenes estrictas de no volver a salir de casa con pantalones de yoga. La estilista se había dejado una etiqueta en una de las prendas y a ella había estado a punto de darle un infarto. Aunque algunas marchas donasen ropa a cambio de publicidad, trabajaba para una organización sin ánimo de lucro y aquellos precios eran desorbitados.

			Le dio la vuelta a la casa y repasó mentalmente lo que tenía que hacer aquel sábado. Como no quedaba café ni leche en su casa, decidió ir a la de su padre.

			Antes de llegar, se interpuso en su camino un hombre.

			–Señorita Palsgrave. Me envía el señor Masterson, soy Ryan y formo parte de su equipo de seguridad.

			–Yo no necesito un guardaespaldas.

			–¿Ha estado en la parte delantera de la casa esta mañana?

			–¿Qué ocurre? –le preguntó ella, dejando de hablar.

			–El señor Masterson me ha pedido que le explique que, teniendo en cuenta los paparazzi que había anoche, hoy esperaba que hubiese todavía más.

			–¿Y tenía razón?

			–Suele tenerla, señora. Me gustaría revisar la situación con usted y barajar algunas opciones si quiere salir de la propiedad hoy.

			–Ryan –le dijo ella con la taza vacía en la mano–. No voy a ser prisionera en mi propia casa. Solo quiero café. Le prometo que soy muy aburrida y que las personas que están ahí afuera pronto perderán el interés en mí.

			Ryan tocó la pantalla de su teléfono y le enseñó una serie de fotografías que habían hecho delante de su casa. Charlotte contó seis o siete hombres vestidos con pantalones vaqueros y camisetas, todos con cámaras profesionales.

			–El café hace funcionar al mundo.

			Junto al chocolate y los donuts, pensó, pero un hombre con la constitución de Ryan no debía de saber lo que era el azúcar.

			Ryan escribió algo en su teléfono y el de Charlotte vibró.

			¿Cómo quieres el café?, le preguntó Declan.

			–¿Te has chivado? –le preguntó ella a Ryan.

			–Señora, mi trabajo es protegerla.

			Puedo comprar uno de cada, pero eso me llevará más tiempo. Ryan dice que estás desesperada por tomarte un café.

			Ella resopló.

			–Debería permitir que le compre el café –le aconsejó Ryan–. El señor Masterson ya ha hecho esto antes. Sabe cómo manejar a la prensa.

			–Al señor Masterson le sorprendieron subiendo por un balcón en calzoncillos. ¿Acaso eso lo convierte en un experto?

			Ryan se encogió de hombros.

			–Lo convierte en un experto en lo que no hay que hacer. Y yo no estaba de guardia esa noche.

			–¿Y anoche?

			–Tampoco?

			–¿Tú qué clase de café quieres?

			Cuando consiguió que Ryan le contestase, volvió a escribir a Declan. No era tan tonta como para rechazar un café, aunque hubiese sido tan tonta como para besar a aquel hombre en un lugar público.

			Recibió otro mensaje: Estaré allí en diez minutos.

			Entonces, Declan le envió una fotografía de un camión que vendía café y dulces.

			Te daré otro beso si me traes media docena, le escribió Charlotte.

			No estaba dispuesta a vender su alma a cambio de una magdalena, pero las de Gitty eran deliciosas. Y ella había sido su amiga desde la niñez.

			–Venga –le pidió Ryan–. Esperaremos junto a la piscina.

			Pero en cuanto ella se sentó el guardaespaldas desapareció. Mientras esperaba a Declan, se metió en Internet. El evento de la noche anterior había sido recogido por muchos medios de comunicación. También había muchas fotografías, fotografías en las que no se reconocía.

			En una aparecían riendo, como si estuviesen justo debajo de un foco dorado de luz. La expresión de su rostro era… como si estuviese atontada. Embriagada del hombre que la tenía entre sus brazos.

			–Debí empujarlo por la borda cuando tuve la oportunidad –se dijo.

			Su correo electrónico estaba lleno de mensajes de personas con las que no había hablado desde hacía años, preguntándole si era cierto que salía con el actor. Algunas le pedían que se lo presentarse, otras le enviaban guiones. Su profesora de quinto de primaria tenía la esperanza de entrar en el mundo de la interpretación.

			Oyó ruidos en la parte delantera de la casa, gritaron varias veces el nombre de Declan. Ella intentó no prestar atención a las preguntas. Varios minutos después apareció el ama de llaves de su padre con Declan, que llevaba en una mano una bandeja de cartón con los cafés y en la otra una caja.

			Le dio un café y la caja. Ella la abrió enseguida. Al fin y al cabo, ya había perdido toda su dignidad la noche anterior. Las magdalenas de Gitty eran insuperables y Declan le había llevado la media docena que ella le había pedido, y un brownie de caramelo.

			–Estoy pensando en aceptar sus disculpas –le dijo a las magdalenas, tomando una y dándole un mordisco.

			Gimió de placer y Declan se echó a reír.

			–¿Por qué has traído también un brownie? –le preguntó ella.

			–Para hacerte un poco de chantaje –admitió él, sentándose enfrente con su café en la mano.

			–¿Tan terrible es la situación?

			–Depende de cómo se mire. La historia es muy buena publicidad para la regata y para conseguir donaciones.

			–¿La historia de cómo un actor de Hollywood ha conquistado a una chica de pueblo?

			–Sí, la verdad es que sí. Y todavía les gustaría más si uno de los dos perteneciese a la realeza y tuviese un castillo.

			–En eso no puedo ayudarte –le dijo Charlotte–. No hay muchos castillos en Nueva Inglaterra.

			–Debemos estar atentos. Los periodistas van a indagar acerca de tu vida. Aunque no creo que hayas hecho nada de lo que te puedas avergonzar, así que no llegarán muy lejos. Al fin y al cabo, solo somos dos personas que han bailado juntas y, tal vez, algo más. Seguirán publicando fotografías de anoche hasta que consigan algo más interesante. Siempre y cuando no nos quitemos la ropa ni hagamos ninguna tontería…

			–Como trepar a un balcón desnudos –intervino Ryan.

			–… todo irá bien –terminó Declan.

			Ella se preguntó si debía contarle lo ocurrido con su novio. Decidió que todavía no era el momento. Antes tenía que hacer una llamada de teléfono y preguntar si podía hacerlo.

			–Muchos actores salen con personas que no pertenecen a la industria –añadió Ryan–. No es tan raro. Siempre y cuando no hagan nada para llamar demasiado la atención, las aguas acabarán calmándose.


			Ella lo miró.

			–¿Cómo vive la gente con semejante presión? ¿Se puede salir a la calle a comprar papel higiénico como una persona normal?

			Declan se encogió de hombros.

			–Es el precio que tengo que pagar por hacer el trabajo que me gusta. Además, no siempre es tan intenso. Te acostumbras y casi no te das cuenta. Y Ryan es el mejor y sabe qué hacer cuando el interés por mi novia se les va un poco de las manos.

			–Por tu novia falsa –le corrigió ella–. ¿Y cuánto cuesta Ryan?

			–Por eso no te preocupes.

			–Soy nueva en esto. Sé considerado conmigo.

			Él sonrió.

			–Eso puedo hacerlo. Dime qué quieres a cambio de tener que vivir con la presencia de los paparazzi.

			–¿Estarías dispuesto a dejar la regata?

			–Si es lo que tú quieres, sí. Lo que tú prefieras. Podría hacer una declaración y buscarte otro compañero.

			–¿Por qué accediste a participar?

			–Porque J.J. me lo pidió. Me dijo que era muy importante para él y, al mismo tiempo, tendría algunas ventajas para mí.

			–No quiero que lo decepciones –admitió ella.

			–Solo dime lo que quieres –insistió Declan.

			Ella pensó que la lista sería muy larga.

			–No puedo fingir que me gusta tener a esa gente observándonos, pero también opino que ha llegado el momento de que yo deje de dar explicaciones. Aunque me guste cumplir las normas y tenerlo todo planeado, tal vez sea el momento de dejar de hacerlo.

			–Por suerte, yo soy un experto en improvisar.

			–Bien.

			–Tal vez deberías dejarte llevar por tu instinto y empezar a vivir sin hacer planes.

			–¿Y ser tu novia falsa y tu compañera de regata?

			–Sí –le respondió él sonriendo de manera irresistible–. Y mi primer acto oficial como novio falso va a ser invitarte a un pícnic. ¿Quieres tener una cita conmigo, Charlotte?

			 

			 

			La vida de Charlotte era ordenada y predecible y en ella no había espacio para un actor alto y guapo. «Es solo una comida con un tipo que, en teoría, es como un socio».

			–Es ir a comer –insistió él–. Será incluso mejor que esas magdalenas.

			–¿Ir a comer con mi atractivo novio falso? Para eso tendremos que salir de casa y ahora mismo estoy bajo arresto domiciliario.

			Declan se puso en pie y le tendió la mano.

			–Ven –le dijo–. Enfréntate a la horda de paparazzi que nos espera fuera a cambio de comida. Necesitas meterte al estómago algo más que azúcar y cafeína.

			–También son importantes –le contestó ella–. ¿No serás uno de esos defensores acérrimos de la vida sana? Porque eso sería motivo suficiente para que rompiese ahora mismo contigo.

			Él se echó a reír.

			–Yo hago siempre lo que pida el guion.

			–¿Y alguna vez exige que comas donuts? ¿Qué sentido tiene ser una estrella si no puedes comer lo que quieras?

			Él volvió a reír. Ella lo siguió, por supuesto, y no fue tarea fácil salir de la finca. Los fotógrafos se habían multiplicado como conejos, pero no eran tan adorables. Los bombardearon a preguntas.

			–No digas nada –le aconsejó Declan al oído.

			La guio entre los paparazzi mientras les decía que no iban a hacer declaraciones y Ryan se convirtió en un muro humano que se interpuso entre ellos y las cámaras. Enseguida estuvieron subidos al coche deportivo de Declan y Charlotte pudo volver a respirar.

			–¿Nos vamos? –le preguntó él.

			–Sí. Ya no me importa huir, escapar a toda velocidad.

			Decidió no pensar en cómo volverían a entrar en la casa. Le costó preocuparse por aquello teniendo al lado de Declan. La química que había entre ambos dejaba poco espacio para otras emociones.

			Este condujo como si supiese exactamente adónde iba, así que Charlotte se limitó a disfrutar de las vistas, dentro y fuera del coche, e hizo una lista de todas las cosas que le gustaban de él.

			Se detuvieron unos minutos a recoger una cesta de pícnic de uno de los hoteles más lujosos de la zona y después Declan la llevó a una playa privada. Y ella supo que era privada porque había muchos carteles que lo indicaban.

			–He pedido un favor –le explicó Declan.

			–Supongo que eres amigo de la estrella del rock a la que pertenece.

			–En realidad se trata de un productor con el que he trabajado alguna vez.

			Estupendo. Charlotte pensó que le encantaba su vida, pero en momentos como aquel se daba cuenta de que estaba con una estrella del cine.

			Al llegar a la arena fina de la playa, se quitó las sandalias y le dijo a Declan que se descalzase también.

			–Veo que ya estás intentando desnudarme.

			Charlotte se echó a reír.

			–Llevas demasiada ropa para estar en la playa.

			–¿Sabes que podrías pedirme que me desnudase directamente? A ti te respondería que sí.

			Se quitó las botas y las tiró encima de una silla, luego alargó la mano para que ella le diese sus sandalias y las dejó con más cuidado en el mismo sitio.

			–Entonces, ¿cuál es el plan? –le preguntó Declan, sacudiendo la cabeza–. Porque seguro que tienes un plan para la playa, aunque vamos a ver si poco a poco conseguimos que dejes de tenerlo todo calculado.

			–Primero, pasear –le respondió ella–. Y, después, comer.

			–De acuerdo –le dijo él, tomando su mano.

			Llevaban unos minutos paseando cuando a Charlotte empezó a molestarle que el pelo se le metiese en los ojos y en la boca, así que tomó un elástico que llevaba en la muñeca y se lo recogió en un moño rápido, como si estuviese en casa.

			–Muy guapa –comentó Declan.

			Y aquel comentario le hizo sentirse muy bien.

			Pasearon por la playa, metiendo los pies en el agua, recogiendo conchas, y después volvieron hacia donde habían dejado los zapatos.

			Había un todoterreno que debía de pertenecer a Ryan aparcado junto al deportivo de Declan, pero Charlotte no vio al guardaespaldas por ninguna parte, aunque no debía de estar lejos.

			Extendieron una manta sobre la arena y Declan tomó la cesta de pícnic.

			–Vamos a empezar con el postre, por si acaso nos interrumpen –sugirió ella.

			–¿Los paparazzi? –le preguntó él.

			–Sí. O una invasión de extraterrestres, el apocalipsis, lo que sea.

			Declan se echó a reír y ella abrió la cesta y sacó la tarta de chocolate.

			–¿Quieres que hagamos la comida al revés? Me gusta la idea. Aunque te advierto que ya sé cuál es tu debilidad.

			–La culpa ha sido tuya, por traerme el desayuno.

			Él le ofreció un tenedor de plástico y Charlotte pensó que lo había planeado todo bastante bien, teniendo en cuenta que era un hombre que solía improvisar.

			Enterró el tenedor en el chocolate y se dio cuenta de que él la miraba divertido.

			–¿Qué? –le preguntó–. Hace sol, estamos junto al mar y tengo un delicioso pastel. ¿Qué más puedo pedir?

			Él se tumbó boca abajo y se apoyó en la barbilla.

			–A mí se me ocurre una idea.

			–No, no vayas a hablar de sexo.

			–¿Quién, yo?

			Sí, él. Charlotte deseó que la brisa que evitaba que hiciese demasiado calor a pesar de ser verano pudiese calmar también su libido. Se comió el pastel e intentó encontrar una solución al problema que tenía con Declan Masterson.

			La fuente de sus preocupaciones empezó a sacar comida de la cesta: unos rollitos fríos de langosta, fresas y unas tartaletas de crema. La estrella de Hollywood sabía cómo ganarse el corazón de una mujer. Charlotte intentó buscar algo que le molestase de él, pero lo cierto era que lo estaba haciendo todo bien. Declan le preparó un plato y después se sirvió él, se tumbaron en la manta y él le contó historias acerca de la industria cinematográfica.

			–¿Cómo empezaste a actuar? No, espera. Supongo que es una pregunta a la que has respondido cientos de veces.

			–Pero no a ti.

			–¿Siempre quisiste hacerlo?

			–Me gustaba hacer acrobacias –le contó él–. Siempre aceptaba un reto. Era un niño al que le gustaba saltar desde los tejados y que bajaba las colinas en bicicleta a la vez que hacía el pino.

			–¿De verdad?

			–Salté del tejado de mi colegio, de la ventana de mi habitación dos veces, del campanario de la iglesia…

			Ella lo miró sorprendida.

			–¿Y cómo es posible que no te hayas matado?

			–Porque tengo unos reflejos excelentes. Y mucha suerte –le respondió él–. Aunque lo del campanario no salió bien. El caso es que todo el mundo pensó que podía ser un buen actor secundario, y como J.J. era el dueño de una productora…

			Resultó que Declan era una buena compañía. Le hizo preguntas acerca de su trabajo y le contó más historias relacionadas con el mundo del cine.

			–¿Por qué estamos haciendo un pícnic? –le preguntó ella después de un rato.

			–Porque me gusta cuidar de ti. Y tal vez porque los dos teníamos hambre y antes o después íbamos a tener que comer y tú estabas atrapada en casa por mi culpa. ¿Siempre sospechas de todo el mundo?

			–Nunca sospecho de nadie, ese es el problema.

			–Entonces, ¿confías completamente en mí?

			–No, no me fío nada de ti, pero siempre se me olvida cuestionarme lo que me cuenta la gente. ¿Por qué tendría que preguntarme todo el tiempo si me están mintiendo?

			Levantó las manos y, al hacerlo, se manchó con la tartaleta que tenía en la mano.

			–¿Ves? Soy un desastre. No soy capaz de comportarme como una glamurosa estrella de Hollywood por muchas clases que reciba.

			Él alargó la mano y le limpió la cara.

			–Eres un desastre perfecto –le dijo.

			Entonces, se acercó más a ella y la besó.

			 

		

	




		
			Capítulo Diez

			 

			 

			 

			 

			 

			Había besos y besos, la clase de besos que hacían que una mujer se olvidase de dónde estaba y de todos los motivos por los que besar a un hombre podía ser una mala idea. Sintió calor en el vientre y en otras partes del cuerpo. Declan la hizo gemir y ella enterró los dedos en su pelo para sujetarlo porque aquello era increíble y quería más. Charlotte sabía a dulce y a sal, a luz del sol y algo caliente y todo suyo. Ella tampoco se contuvo y Declan pensó que no podía desearla más, y eso, antes de que ella lo empujase para tumbarlo en la manta y él la colocase encima de su cuerpo.

			Declan sonrió y le limpió la mejilla, en la que seguía teniendo pastel, y ella sonrió.

			Charlotte tenía el corazón acelerado porque, si a Declan se le daba tan bien besar, ¿qué más se le daría bien? ¿Podía haber algo mejor que aquello? Besar a Declan era como participar en una de sus películas y, al mismo tiempo, era real. 

			–Te deseo –le dijo él, mirándola a los ojos.

			–Y yo a ti.

			Era la verdad. Podía apartarse, Declan no la estaba sujetando.

			–¿Estás segura? –le preguntó él, y Charlotte volvió a la realidad más rápidamente de lo que habría querido.

			–¿Aquí? –inquirió.

			La arena estaba caliente y se suponía que estaban solos, aunque Ryan no debía de andar lejos, pero tener sexo con una estrella del cine en la playa tal vez fuese demasiado para ella.

			–Hoy solo besos –le dijo él.

			–Me parece buen plan –admitió ella, incorporándose y poniendo algo de distancia entre ambos.

			Declan volvió a agarrarla y pasó las manos por su espalda y por debajo de la rebeca de cachemir. Subió y bajó los dedos encallecidos por su espina dorsal e hizo dibujos en la parte baja.

			–Me encanta tocarte aquí –le dijo, dibujando un círculo–. Y aquí.

			Después, subió las manos despacio y la hizo rodar para colocarse encima. Ella notó su erección entre las piernas y le gustó todavía más que los besos. Lo abrazó con las piernas por la cintura y él se inclinó y le dio un beso en el cuello.

			Cuando Declan se apartó y gimió de placer, ella suspiró.

			–¡Ay!

			–Sí –comentó él–. Es estupendo. Demasiado. Pero no vamos a hacer nada para lo que no estés preparada.

			–Te aseguro que esto me gusta –le respondió Charlotte–. Me encanta este plan.

			Entonces, tuvo la duda de si a él le estaría gustando también.

			–Pero ¿qué quieres hacer tú?

			–Te aseguro que quiero hacerlo todo, Charlotte.

			Y a ella le encantó oírlo.

			Respiró hondo e intentó ordenar sus pensamientos. Besar a Declan era maravilloso, mágico, una locura. Nadie le había hecho sentirse así y fingir que era amor sería demasiado fácil.

			–No hace falta que vayamos tan deprisa –le dijo él.

			Charlotte pensó que no estaba de acuerdo.

			–Nos tomaremos el tiempo que necesites –continuó él–. Yo voy a necesitar mucho tiempo contigo, Charlotte.

			Ella se echó a reír.

			–No soy tan complicada, además, veo que sabes muy bien lo que tienes que hacer.

			Él se sentó y la sentó a su lado sobre la manta.

			–Me gustaría hacer esto bien, aunque ahora mismo lo que me apetece es devorarte, dejar de hablar y acostarme contigo, porque va a ser increíble.

			Charlotte supo, por el modo en que la estaba mirando, que Declan se lo estaba imaginando.

			–Esto se te da bien.

			–Tú haces que quiera que se me dé bien –le respondió él, dándole un beso rápido en los labios–. Vamos a volver a casa.

			–Tenemos que prepararnos para la regata –comentó ella–. Es la semana que viene y hay que ganar.

			Él la ayudó a ponerse en pie.


			–Sí.

			Y ella, sin embargo, sintió que había perdido.

		

	




		
			Capítulo Once

			 

			 

			 

			 

			 

			Charlotte se sentó en el Cupcake, que era cómo había bautizado Declan al barco después del pícnic en la playa. Tenían diez minutos de ventaja sobre el resto de participantes gracias al dinero que habían recaudado. Tenían un plan de navegación y ella se había memorizado las instrucciones proporcionadas por el club náutico. Su trabajo consistía en manejar la radio. Tanto Declan como ella llevaban chalecos salvavidas así que, aunque se cayese por la borda, flotaría. Y Declan tenía una mano en el timón y la otra… Bueno, Charlotte no habría sabido decir lo que estaba haciendo con la otra porque todavía no dominaba las sutilezas de aquel deporte.

			Ella se aferró al barco mientras este avanzaba. El rápido cambio de dirección hizo que sintiese náuseas, pero sabiendo que había otros diecinueve barcos detrás de ellos, esperando a que sonase la señal de inicio, agradeció que Declan lo llevase lo más rápidamente posible, además, tenían nueve horas de carrera por delante. Tenían que rodear la isla y el primer barco que cruzase la meta habría ganado. El primero en llegar se llevaría el premio, no había nada para el segundo. La regata había estado a punto de cancelarse porque el cielo estaba muy nublado y la mar, revuelta.

			No pudo evitar recordar otro día de verano, en el que el océano había estado a punto de matarla. Había estado chapoteando en la orilla cuando otra niña la había retado a hacer una carrera hasta una boya y volver. Al llegar a la boya, la había tocado y había mirado hacia la orilla, donde, de repente, no había nadie. Dado que estaban haciendo un pícnic, supuso que habían ofrecido algo apetitoso de comer.

			Había echado a nadar en dirección a la arena, pero se había sentido cansada cuando se había metido en una zona de corrientes. Probablemente había entrado en pánico y había intentado compensarlo pataleando con fuerza. No había recordado que había que nadar en diagonal para salir de la corriente.


			Así que no, no le gustaba el mar. Le encantaba estar entre los viñedos, le encantaban las dunas e incluso la accidentada costa. Le encantaba estar en tierra firme, pero en esos momentos estaba rodeada de agua.

			Declan la miró fijamente.

			–¿Estás bien?

			–Sí –le mintió ella.

			–Puedo ir todavía más deprisa.

			–Ese era el plan, ¿no?

			–No estaba seguro –comentó él sonriendo.

			–Planificar es importante –añadió ella.

			–Por supuesto –admitió él–, pero esto va a moverse todavía más.

			–El objetivo es ganar. Lo sabes, ¿verdad?

			–Sí. Solo quería que te hicieses a la idea.

			El Cupcake tomó una velocidad aterradora bajo el timón de Declan. Cuando Charlotte consiguió abrir los ojos por fin, sintió que no podía respirar. El viento le golpeaba con fuerza la boca y la nariz.

			No supo cómo podía reírse Declan, como si aquello le pareciese divertido. Dos horas después, seguía sin entenderlo. Ella se había pasado el tiempo yendo de un lado al otro del barco, obedeciendo las órdenes de Declan. En una ocasión había visto a varios barcos detrás de ellos, pero casi todo el tiempo habían estado solos. Tuvo que admitir muy a su pesar que a Declan se le daba muy bien aquello. Estaba empezando a pensar que iban a ganar cuando…

			De repente recordó en cómo iba a lidiar con la tormenta que se iba a abalanzar sobre ella cuando se supiese lo que había hecho George. Ella lo había contratado y había salido con él. Había accedido a casarse. Había confiado en él demasiado pronto. Con un poco de suerte, el premio de la regata aliviaría los daños causados.

			Se pasó la siguiente hora ideando mentalmente un plan. Depositaría el cheque, saldrían las noticias acerca de George y Declan desaparecería de su vida. Era un hombre insoportable y arrogante, pero se podía confiar en él. En parte, Charlotte se arrepentía de no haberse acostado todavía con él.

			Cuando llegaron a la zona en la que estaban los ferris que conectaban Martha’s Vineyards con las islas cercanas, el viento los empujaba y las corrientes del canal eran tan fuertes que Declan tuvo que ser muy cuidadoso. Charlotte pensó que tal vez pudiese arriesgarse a pedirle que saliese con ella cuando la carrera terminase, que le diese la oportunidad de tener una relación con un hombre que le gustaba y que le parecía atractivo. ¿Se podía tener una relación con una estrella de Hollywood?

			Las nubes se habían oscurecido en el horizonte y el ambiente estaba pesado, había empezado a formarse una niebla entre ellos y la costa que les impedía ver la tierra firme. Charlotte había memorizado el mapa como si eso fuese a ayudarla cuando no supiese dónde estaba. 

			–¿Todavía vamos los primeros? –preguntó.

			Solo habían tenido diez minutos de ventaja y Declan no era omnipotente, por mucho que su club de fans pensase lo contrario.

			–No es eso lo que me preocupa.

			–Podías haberme dicho que esta historia iba a tener un final feliz.

			–Todo va a ir bien.

			Ella sacudió la cabeza.

			–¿Me estás mintiendo? Porque ya he oído ese tono antes y siempre significa que algo va mal.

			–Te lo digo en serio.

			–¿Vamos bien?

			–Bueno, te prometo que vamos a terminar bien, aunque es posible que el camino sea un poco duro.

			Charlotte pensó que le iba a dar un ataque de pánico, pero Declan tenía algo que la tranquilizaba y consiguió ponerse el chubasquero amarillo que este le estaba dando sin que se le notase que tenía miedo.

			–Busca en la radio la predicción meteorológica –le pidió él.

			Y ella encontró el canal y escuchó con incredulidad. Predecían una tormenta inesperada y apocalíptica. Volvió a cambiar al canal en el que retransmitían la regata, en el que advertían a los participantes que sintonizasen el canal meteorológico.

			–¿No cancelan estas carreras cuando hace mal tiempo?

			Él asintió.

			–Sí, aunque yo he navegado en peores condiciones.

			–Eso no me ayuda –le advirtió ella–. ¿Como cuáles?

			–Con vientos huracanados. Y en una regata en la bahía de Chesapeake, que hacía tanto frío que, a pesar de las cuatro capas de ropa térmica, estábamos helados. En otra ocasión, un muro de agua golpeó el barco y estuvimos a punto de volcar.

			–He pensado que prefiero no saber más.

			–De acuerdo. Aunque me parece que estás pasando algo por alto.

			–¿El qué?

			–Que he estado en esos barcos y sigo aquí.

			–Eso quiere decir que traes mala suerte, debería tirarte por la borda.

			–Dirás que traigo buena suerte –la corrigió él–. O, mejor dicho, mucha práctica y experiencia. He hecho esto antes y lo tengo controlado. ¿Confías en mí?

			Charlotte había hecho todo lo posible por no confiar en él, después de tantas decepciones a lo largo de su vida. Lo miró a los ojos y Declan sonrió, sonrió como si aquella situación lo pusiese feliz. Y ella supo que la cuidaría. Él era así.

			Se agarró con fuerza de todos modos antes de responder.

			–Sí.

			 

			 

			La tormenta se desató un momento después, haciendo subir y bajar la pequeña embarcación y mojándolos por completo. Charlotte tuvo la sensación de que las ráfagas de viento, que eran cada vez más fuertes, los empujaban con rapidez hacia ninguna parte.

			–¿Charlotte?

			–¿Sí?


			Intentó encontrar algún consuelo. Tal vez, que el rayo que acababa de ver no los había golpeado.

			–Sabes que no voy a permitir que te ocurra nada malo, ¿verdad? Sigo aquí contigo –le aseguró Declan, esbozando una sonrisa.

			–¿Acaso eres Dios? –le preguntó ella, señalando las nubes negras que ya no estaban en el horizonte, sino que se cernían sobre ellos.

			–Vas a estar bien.

			Ella gimió.

			–Preferiría estar manteniendo esta conversación en tierra firme.

			–Sí. Yo también.

			Una nueva ráfaga de viento sacudió el Cupcake. Al parecer los organizadores de la regata no habían calculado que la tormenta empezase tan pronto. Habían esperado que los participantes estuviesen en la recta final antes de que empeorase el tiempo.

			–Dado que todavía me cuesta confiar en los demás, ¿cómo de nerviosa piensas que debería estar en estos momentos, en una escala del uno al diez?

			–He participado en regatas peores –le respondió él.

			–Pero con barcos más grandes, ¿no? Y con tripulación que sabía lo que hacía, ¿verdad?

			–Tú sabes lo que haces –le contestó Declan–. Ahora mismo tienes una tarea.

			El viento y la lluvia siguieron golpeándolos y diez eternos minutos después, empezaron a dirigirse hacia la isla.

			–Podemos ir directamente a la costa o intentar ir más deprisa que la tormenta. Yo voto por lo primero.

			–¿Han cancelado la carrera?

			–Todavía no.

			–Pero…

			–Es solo una carrera –le dijo él–. Y a pesar de que es probable que la cancelen, yo preferiría que estuviésemos a salvo.

			El barco avanzó cada vez más deprisa hacia la isla. Entonces, se inclinó y ella perdió el equilibrio, se escurrió y dejó de ver el rostro preocupado de Declan y solo vio las olas, que cada vez estaban más cerca.

			Declan juró y le gritó que se agarrase fuerte. «Demasiado tarde», pensó Charlotte.

			El barco volvió a inclinarse y ella se escurrió hacia el borde y al principio solo vio agua. Había decidido no tomar más decisiones de las que pudiese arrepentirse toda la vida, pero esa era una promesa que no tenía lugar en aquella situación. Iba a ahogarse. Si hubiese sabido que iba a morir, se habría acostado con Declan, habría pasado menos tiempo de su vida trabajando…

			Se habría dedicado a otras cosas, a vivir, por ejemplo.

			Se hundió y una ola le pasó por encima. El chaleco salvavidas no era suficiente. Charlotte tuvo la sensación de que la habían metido en una enorme lavadora y que Dios había puesto en marcha el ciclo de aclarado. Tenía el corazón acelerado y casi no le quedaba oxígeno, y lamentó el tiempo que había pasado en el barco hablando en vez de respirando.

			Se iba a ahogar.

			No había otra opción.

			Un brazo la agarró por la cintura y tiró de ella hacia arriba o, al menos, en la misma dirección en la que estaba el cuerpo al que pertenecía el brazo. Ella se dejó llevar.

			–¡Charlotte!

			Ella escupió el agua que había tragado. Le picaban los ojos. Necesitaba respirar y salir del agua.

			–¿Dónde está el barco? –preguntó.

			Declan la apretó contra su cuerpo mientras otra ola se cernía sobre ellos.

			–Respira y aguanta –le ordenó él–. Cierra los ojos.

			Ella lo obedeció mientras pensaba que no se podía ahogar. Declan hizo que ambos volviesen a la superficie y se colocó con el pecho pegado a su espalda.

			–Te voy a decir lo que vamos a hacer…

			–¿Nadar hacia el barco? –preguntó ella, esperanzada.

			No veía el barco por ninguna parte, debía de estar al otro lado de las olas que los golpeaban.

			–Vamos a nadar hacia la orilla. El barco debe de haberse volcado y darle la vuelta los dos solos va a ser complicado.

			–Estupendo. ¿Y no deberíamos quedarnos con él? ¿Por qué no te has quedado tú? –le preguntó.

			–Porque te has caído.

			–¿Y? No hacía falta que nos ahogásemos los dos.

			Él gimió.

			–¿Me estás intentando convencer de que te deje en medio del océano, Charlotte? Porque no lo vas a conseguir. Te prometí que no te pasaría nada, ¿recuerdas?

			Charlotte pensó que Declan iba a decirle que estaban en aquella situación por su culpa, pero no lo hizo. Tal vez, porque estaban intentando salvar sus vidas y las recriminaciones llegarían después. Ella empezó a dar patadas.

			–De acuerdo.

			–Lo único que tienes que hacer es agarrarte a mí. No te sueltes.

			–¿Eso es todo?

			Él empezó a nadar.

			–El plan consiste en no volver a hablar. Guarda las fuerzas para cuando estemos en la orilla y allí ya podrás gritar o llorar. 

			–Entonces, ¿nos callamos y nadamos?

			–Ese es el plan.

			Una cosa era caerse del barco, que había sido una acción involuntaria, y otra, seguir nadando. Las olas no dejaban de golpearlos y Charlotte perdió la cuenta del número de veces que el agua los engulló.

			«No dejes de nadar. Da patadas. Declan no está preocupado», se repitió.


			Aunque en realidad no supiese qué le estaría pasando a este por la cabeza.

			Lo oyó decir que estaban cerca, que casi lo tenían, que ya podía ver la orilla y el hotel Four Seasons. Ella podría haberle dicho que eso seguro que era mentira, pero siguió nadando e intentó cumplir su parte. No pudo evitar volver a pensar que tenía que haberse acostado con Declan.

			Cuando dejó de nadar, él le dijo al oído:

			–No te rindas, Charlotte.

			–¿No me llamas princesa, ni ningún otro apelativo cariñoso? –le preguntó ella.

			Tragó agua y se puso a toser.

			–Sigue nadando hasta que lleguemos a la orilla y allí te llamaré como tú quieras.

			Y, tal y como le había prometido, no la soltó.
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			Declan nunca había pensado que la vida se pareciese a las películas ni que las hazañas que había tenido que hacer en su trabajo pudiesen tener una aplicación práctica. Sin embargo, aquel día recurrió a todo aquel entrenamiento y más, empujando contra las olas y tirando de Charlotte. Era lo más duro que había hecho jamás y no por tener que nadar durante tanto tiempo en aquellas terribles condiciones, sino porque le había prometido a Charlotte que iba a cuidarla y no quería decepcionarla él también.

			Era evidente que ella estaba aterrorizada. Odiaba el mar, odiaba tener que depender de él para llegar a tierra firme. Y Declan lo sabía. De repente, se sentía vulnerable porque, por una vez, no era suficiente ser el más fuerte y el más rápido, el más disciplinado y el más intrépido. Sabía disparar, conducir a velocidades suicidas, saltar casi de cualquier altura y provocar una explosión. Lo que no sabía era cómo manejar a Charlotte.

			No era una mujer valiente, pero luchaba. Le dejaba llevar las riendas, era la mejor actriz secundaria que podía tener.

			Cuando sus pies tocaron el suelo, se sintió aliviado. Aunque no pudo sentirse feliz porque tenía miedo de haberle fallado a Charlotte. Había demasiadas cosas que debería haber hecho de manera diferente, desde dejar la regata antes hasta ser más consciente del tiempo. Y cuando la había visto caerse por la borda, en vez de seguir el protocolo, que consistía en hacer girar el barco para intentar recuperarla, se había lanzado al agua detrás de ella.

			Se puso en pie sin soltarla.

			–Ya casi estamos –mintió.

			–¿Y nos está esperando un coche con la calefacción puesta para llevarnos a un lujoso hotel con spa?

			Al parecer, era más consciente de la realidad de lo que él había pensado. En vez de responderle, tiró de ella hacia la playa, moviéndose con dificultad en el agua. La lluvia había empezado por fin a amainar, pero, una vez fuera del agua, el frío podía ser un gran problema.

			–¿Sabes dónde estamos?

			–Perdidos. Hemos naufragado. ¿No será una prueba para participar en un reality show?

			Charlotte estaba intentando tener buena actitud y Declan la admiró por ello. No había ninguna señal en la playa ni ningún signo de civilización. No vio luces, casas ni una solución a su problema. Su mejor opción en esos momentos era un árbol que había a solo unos metros de la playa.

			Llevó a Charlotte hacia él pensando que sería mejor que nada. Tenían la ropa en las mochilas. Tocó la bolsa estanca que tenía enganchada de los pantalones y vio que todavía tenía la cartera y el teléfono móvil. Por desgracia, al sacarlo comprobó que no había red.

			Ayudó a Charlotte a sentarse debajo del árbol y se agachó para mirarla a los ojos.

			–Espérame aquí un momento, ¿de acuerdo?

			–¿Puedes definir cuánto tiempo va a ser?

			En algún momento tendrían que hablar de por qué Charlotte siempre pensaba que la iban a dejar, pero aquel no era el momento.

			–Te prometo que voy a volver. Tienes frío y estás cansada, así que iré más deprisa sin ti. Te has caído de un barco y has nadado para salvar tu vida, pero no hay ningún coche esperándonos, así que tengo que ocuparme de esto, ¿de acuerdo? Confía en mí, Charlotte.

			–A ti te ha ocurrido lo mismo que a mí. Yo estoy bien. ¿Tú estás bien?

			–Sí.

			Declan le dio un beso en la mejilla. Charlotte estaba temblando y muy pálida.

			–Espera aquí –le repitió.

			–Ve –le dijo ella–. Y encuentra un equipo de rescate.

			Él se quedó mirándola un momento más y después le puso encima su chaqueta.

			–Voy.

			 

			 

			Después de los diez minutos más largos de su vida, Declan volvió corriendo. Charlotte se alegró de verlo porque estaba empezando a venirse abajo. Y eso que todavía no había empezado a procesar lo que significaría perder la regata.

			–¿Estás bien? –le preguntó él.

			Ella pensó que no había cambiado nada desde que se había ido, pero se sintió mejor al oír su voz.

			–Más o menos –le respondió en tono sombrío–. Gracias. Gracias por volver conmigo, por no dejarme.

			–Por favor, Charlotte –le contestó él–. Tienes que trabajar en tus expectativas.

			Sí. Lo haría. Cuando hubiese entrado en calor y pudiese olvidarse de que había estado a punto de morir. Otra vez. 

			Él suspiró.

			–¿Qué prefieres primero, la buena o la mala noticia?

			A Charlotte no le gustaban las malas noticias. Miró a su alrededor, pero no vio ningún hotel, coche o señal alguna de un equipo de rescate.

			–La mala noticia es que seguimos perdidos. Ah, y que hemos perdido un millón de dólares, así que tal vez deberíamos ponernos a buscar algún tesoro enterrado.

			Él sonrió.

			–Sí, pero la buena noticia es que he encontrado algo mejor que este árbol. Ven.

			La ayudó a ponerse en pie, pero Charlotte no dejó que la llevase en brazos.

			–Puedo sola. ¿Adónde vamos?

			–No está lejos.

			La agarró por la cintura y cuando estaban a cien metros de la playa giró y vieron unos escalones de madera. La tormenta se estaba alejando, pero también se estaba haciendo de noche.

			La vieja cabaña estaba en lo alto de las escaleras. No había luces encendidas ni ningún coche a la vista. Seguían solos.

			Declan la ayudó a subir las escaleras y fue directo a la puerta principal, a la que llamó con fuerza. A Charlotte no le sorprendió que no contestase nadie. La zona estaba llena de residencias de verano cuyos dueños iban y venían cuando podían.

			–Si no quieres ver cómo cometo un delito, date la vuelta –le sugirió él.

			Ella se agachó, tomó una concha que decoraba el suelo y se la dio.

			Declan arqueó una ceja, pero la aceptó. Después, dio un golpe fuerte y rápido al pomo de la puerta.

			Charlotte hizo un último esfuerzo y lo siguió al interior. En la primera planta solo había una habitación, las ventanas tenían vistas al mar y al otro lado había una enorme chimenea de piedra. También había un sofá grande y varios sillones desemparejados delante de la chimenea. Era acogedor y sencillo. Charlotte no supo qué debían hacer en aquellas circunstancias, después de haber naufragado y de haber entrado a la fuerza en una casa vacía.

			Declan le hizo un gesto para que se quedase donde estaba mientras él subía al primer piso. En otras circunstancias, ella habría protestado al verlo tan seguro de que iba a seguir sus instrucciones, pero no estaba convencida de ser capaz de subir las escaleras. Lo oyó gritar por si había alguien durmiendo en el piso de arriba y pensó que lo de dormir era muy buena idea. Fue hacia el sofá y pensó si debía dejarse caer en él con la ropa mojada. No había interruptores y el aire estaba helado a pesar de que era verano. Qué suerte la suya, haber encontrado una cabaña sin calefacción ni electricidad.


			Declan volvió con un montón de mantas.

			–Quítate la ropa –le ordenó.

			–¿No podemos cenar antes?

			El sonrió y le lanzó un paquete de fruta deshidratada y varias barras de cereales.

			–Pedid y se os dará. Quítate la ropa. Voy a hacer fuego.

			Ella pensó que era muy buena idea quitarse la ropa mojada, así que lo hizo mientras Declan le daba la espalda y empezaba a hacer fuego. Cuando volvió a mirarla su gesto era de satisfacción y la habitación ya estaba empezando a calentarse.

			–Impresionante –comentó ella, fingiendo que se refería al fuego y no al hombre con el que estaba.

			–Es una cuestión de práctica –le respondió él–. Mi hermano y yo hacíamos fuego con frecuencia cuando éramos adolescentes.

			Se colocó detrás del sofá y empezó a quitarse la ropa también. A ella le hubiese gustado mirarlo, pero el respaldo del sofá era demasiado alto.

			Charlotte fue hasta la cocina y sacó dos tazas y las llenó de agua que había en una botella.

			Cuando volvió, Declan se había enrollado una manta alrededor de la cintura y se había puesto otra por encima de los hombros, su aspecto no era ridículo, como habría cabido esperar, sino que estaba muy atractivo.

			Charlotte intentó no pensar en ello y le ofreció una taza.

			–Toma.

			Él golpeó el sofá y le dijo:

			–Te he reservado un sitio.

			Después, sacó su teléfono móvil de la bolsa estanca y comprobó que seguía sin red. Estaban bien, pero estaban incomunicados. Ella no se sentó, sino que empezó a andar de un lado a otro, se comió la barrita de cereales y fracasó en su intento de idear un plan.

			Lo único que tenía en esos momentos era una lista de desastres: habían perdido la regata, habían hundido un barco y no iba a poder reparar el daño que George le había hecho a Martha’s Kids. Era normal que estuviese asustada.

			–Eh –le dijo él, agarrándola por la muñeca–. Ven y siéntate conmigo, Charlotte.

			Ella permitió que la sentase en el sofá. Le gustaba estar a su lado. Mucho. Y como aquello la asustó, decidió volver a su primer tema de conversación.

			–Nadie sabe que estamos aquí. Hemos perdido un barco. Hemos perdido la regata. Hemos cometido un delito al entrar a la fuerza en la casa. Vaya asco de día.

			–Podría ser peor –le respondió él.

			–¿Cómo…? No, espera –le dijo ella, tapándole la boca con la mano–. No me lo digas. No necesito saberlo.

			Él le dio un beso en la palma y se la apartó con cuidado de la boca.

			–Vamos a hacer una lista, Charlotte, con los próximos pasos. Vamos a decidir qué vamos a hacer mañana.

			Ella lo miró fijamente.

			–Tal vez tú estés acostumbrado a catástrofes y a desastres, pero esta es mi primera vez.

			–Iré poco a poco –le dijo él muy serio–. ¿Qué es lo primero que se hace cuando se cae de un barco en medio del océano?

			–Ir a la costa –le contestó ella–. Buscar ayuda. Dormir la siesta más larga del mundo.

			–Hemos hecho la primera –le dijo Declan–. Y nos estamos ayudando. Hemos encontrado refugio. Tenemos fuego. Y hasta hemos cenado.

			–Sí, pero nadie sabe que estamos aquí, así que estamos perdidos.

			–Pero ya hemos hecho varias cosas de la lista.

			–Gracias –le dijo ella.

			–Encantado de poder ayudar.


			–Yo… 

			Charlotte no sabía cómo explicarse. Ni si quería hacerlo.

			–No te gusta el agua. Ya. Lo he entendido –intervino Declan, acariciándole el pelo–. Y sé que no te gusta hablar de algunos temas, pero tal vez deberías hablar de este.

			Ella pensó que tal vez tenía razón.

			Lo miró y se preguntó cuáles eran las posibilidades de salir de aquello con la dignidad y el corazón intactos. Por un lado, estaba demasiado cerca de su espectacular pecho y, además, ya había consumido toda su suerte al no ahogarse.

			–Está bien, lo primero, odio dar las gracias, pero te lo debo. Gracias por haber saltado a por mí.

			Hizo una pausa.

			–Fue una estupidez y podías haber ganado la regata solo.

			–¿Querías que siguiese navegando y te dejase allí? –inquirió él con incredulidad.

			–Bueno, podías haberme pescado y después habríamos continuado con la regata juntos.

			–Te había dicho que no te iba a dejar. Te había hecho una promesa.

			–Gracias. Otra vez. Vaya, qué incómodo es esto.

			–¿Conoces a muchas personas que dejarían a alguien en el agua? Te lo pregunto como amigo.

			Ella se preguntó si era su amiga.

			–Podría ser –le respondió con cautela–. Y, como adulta, intento no juzgar a esas personas.

			–Pues no estoy de acuerdo. Yo nunca te abandonaría.

			–Sabía que te gustaba, aunque seas una estrella de cine.

			–Charlotte –le dijo él con la voz ronca, haciendo que ella se derritiese por dentro–. ¿Te había ocurrido antes algo parecido?
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			Charlotte abrió la boca. La volvió a cerrar.

			Declan conocía aquella mirada. La había visto en su propio rostro antes de aprender a ocultarla. Era la mirada de alguien que había sido abandonado. 

			–De niño, me abandonaron muchas veces –empezó a contarle en voz baja–. Primero, mi padre biológico, antes de que naciera, así que mi madre siempre estaba ocupada trabajando, haciendo recados. Nos dejaba a Nash y a mí solos en casa, con comida y una lista de cosas que no debíamos hacer o tocar. Cada vez tardaba más en volver, así que yo acabé rompiendo las reglas. Con el tiempo me he dado cuenta de que hizo lo que pudo, pero yo era un niño y me daba miedo estar solo. Pensaba que yo estaba haciendo algo mal.

			–¿Fue entonces cuando estuviste en una casa de acogida?

			–Sí. Y un par de años después, mi madre falleció en un accidente de tráfico. J.J. me adoptó año y medio más tarde.

			–Debió de ser duro –comentó ella en tono cariñoso.

			A Declan no le gustaba hablar de aquella época, pero estaba dispuesto a hacer una pequeña excepción por Charlotte.

			–Durante los años que estuve en acogida aprendí mucho, sobre todo, a ser duro y a valerme por mí mismo. Me metí en muchas peleas y me di cuenta de que me gustaba la adrenalina. Todo eso me preparó para trabajar de doble en el cine, así que no me puedo quejar.

			–Me alegro de que tuviese algo positivo para ti, pero también lo siento –admitió ella–. Y sé que no es el mejor momento para decírtelo, pero esa soy yo, la reina de las emociones encontradas con dificultad de palabra.

			Él la abrazó.

			–J.J. fue… J.J. fue otro tipo de reto. Decidió llevarme a su casa y después estuvo mucho tiempo explicándome por qué no había sido la decisión correcta. Y cuando se enfadaba conmigo o me criticaba, yo me lanzaba a mi siguiente aventura. De todos modos, ya lo había decepcionado. Supongo que tu niñez tampoco fue perfecta.

			Ella se apartó un centímetro para mirarlo.


			–Espera. ¿Lo has hecho a propósito para que yo te cuente? Porque si vamos a intercambiar nuestras historias vitales, vas a tener que darme más detalles.

			Declan se echó a reír. 

			–Me has cazado, pero cuéntamelo, por favor.

			–Estaba en una fiesta en la playa –empezó ella en voz baja–. Los adultos estaban arriba, en un mirador. Era un evento bastante importante. Había algunas personas con las que mi padre quería hacer negocios y me había advertido que me portase bien. Así que bajé a la playa con otros niños y estuvimos jugando en la orilla, nada del otro mundo, no había ningún peligro.

			Él pensó que no era seguro dejar a niños jugando sin supervisión en la playa, pero no se lo dijo.

			–Otra niña me retó a una carrera hasta una boya y volver –continuó Charlotte–. Yo accedí. Era un poco tímida y aquella niña era muy simpática. Además, yo era muy buena nadadora y estaba segura de poner ganar. Nos metimos en el agua y me dejé la piel. Entonces, llegué a la boya y me di cuenta de que estaba sola.

			–¿La otra niña se había vuelto?

			Ella negó con la cabeza.

			–Ni siquiera se había puesto a nadar. Se quedó en la playa con sus amigos. Nunca supe si lo había hecho para burlarse de mí o si la habían entretenido y se había olvidado de la carrera. Todos habían subido al mirador y yo me había quedado sola. Me metí en una zona de corrientes y estaba demasiado cansada, no sabía cómo salir de allí. Por suerte, uno de los padres se dio cuenta de que faltaba un niño. Cuando me vieron en el agua, llamaron al equipo de salvamento de la zona para que fuese a buscarme. Mi padre se enfadó mucho conmigo por haber causado tanto revuelo.

			–Debió de ser un día duro…

			–Pero mi historia también tiene una parte positiva –le dijo ella.

			–¿Cuál?

			Charlotte frunció el ceño.

			–Bueno, me di cuenta de que odiaba el océano, las carreras y que no me gusta salir en los periódicos. Como ves, somos polos opuestos.

			Eran polos opuestos porque a él le gustaba el mar, ganaba todas las carreras y salía mucho en los medios. Sin embargo, nada de eso era importante. Al perder aquella carrera, Declan había perdido su apuesta con J.J. Ya no sería director general de Masterson Entertainment. Apartó aquello de su mente y volvió a abrazar a Charlotte. La tormenta había amainado, podía salir a buscar ayuda, pero…

			Ella se giró entre sus brazos para mirarlo.


			–Gracias por haber saltado a por mí.

			–Ya hemos hablado de eso –le contestó él–. No me tienes que dar las gracias.

			Podría haberle dicho algo más, pero Charlotte había cambiado de postura y se había sentado a horcajadas encima de él.

			–¿Declan? –le dijo, apoyando las manos en sus hombros.

			–¿Sí? –le preguntó él, metiendo las manos por debajo de la manta para acariciar su piel desnuda.


			–Quiero aprovechar esta oportunidad.

			Entonces, se inclinó hacia él y lo besó.

			 

			 

			Era la oportunidad de hacer algo nuevo. De hacer algo. De intentar conseguir lo que quería…

			Besó a Declan porque habían estado a punto de morir y porque el tiempo era oro y no iba a desperdiciarlo. Tenía al hombre que le gustaba allí, estaban desnudos y atrapados en aquel lugar los dos solos. Así que lo besó, lo oyó gemir cuando sus lenguas se entrelazaron y tal vez ella gimió también.

			Estaba sin aliento, lo mismo que él, cuando Declan se apartó.

			–Cuando quieras parar, dímelo. No voy a aprovecharme de ti.

			Ella le agradeció que le diese el control de la situación, pero necesitaba dejarle algo claro.

			–No te estás aprovechando. Y besarte es solo la primera de las cosas que tengo en mi lista, una lista muy larga, y es posible que me ponga a llorar si no tienes un preservativo.

			–Sí, lo tengo en la cartera.

			–Siempre tan bien preparado –rio ella, pasando los dedos por su rostro.

			Nunca había deseado tanto a un hombre. No tenía aventuras ni tampoco había tenido muchos novios. Le costaba confiar en los demás y necesitaba esa confianza para ir más allá, pero aquel hombre la volvía loca.

			George había sido un error. La había engatusado y había conseguido hacerse un hueco en su vida y después le había dicho que quería pasar el resto de su vida con ella. Y Charlotte ni siquiera se había parado a pensar si era lo que ella quería. Y a pesar de que se había sentido dolida y humillada cuando George la había dejado, también, en cierto modo, se lo había esperado.

			«Pero Declan es diferente. Él ha saltado del barco para rescatarte», pensó.

			Era la verdad. Cuando había tenido que ir a por ella, lo había hecho.

			–Quiero seguir –le dijo–. Y gracias y date prisa.

			–Sí –le respondió él, enterrando los dedos en su pelo.

			Mientras se acariciaban, Declan la tumbó en el sofá y se colocó encima. Ella lo miró a los ojos y le dijo:

			–Me vuelves loca.

			–Bien –le respondió él–. Porque es mutuo y es toda una novedad. Para mí esto no es una aventura de una noche y no quiero que mañana por la mañana te arrepientas, pero tampoco sé qué sientes o quieres tú.

			Ella se echó a reír contra sus labios.

			–Queremos lo mismo.

			Charlotte lo sabía porque podía notar su erección en el vientre.

			–¿Quieres hacer el amor conmigo? –le preguntó.

			–Esto no es precisamente como había imaginado que sería nuestra primera vez –admitió él.

			Ella se echó a reír.

			–¿Tenías otro plan?

			–Tenía algunas fantasías, Charlotte. Te deseo, pero imaginaba que podría demostrarte lo especial que eres haciendo esto de otra manera, mejor.

			–Estoy a salvo, tenemos fuego y estamos juntos –le recordó ella–. Es perfecto para mí.

			–¿Sí?

			Entonces, Declan volvió a besarla, primero con suavidad, después profundizó el beso y pasó los labios por su mejilla, por el cuello y bajó por el resto de su cuerpo.

			La manta que tapaba a Charlotte cayó y Declan sonrió con malicia mientras la devoraba con la mirada.

			–Preciosa.

			Le acarició todo el cuerpo y descubrió qué le hacía reír y suspirar, gemir y susurrar su nombre.


			–Declan –murmuró ella, abrazándolo con las piernas. Estaba a punto de llegar al clímax y necesitaba tenerlo dentro.

			–¿Todavía quieres continuar? –le preguntó él, recorriendo cada centímetro de su cuerpo con las manos.

			–Sí, quiero más –respondió ella.

			Y entonces su cuerpo se puso a temblar y sintió que estallaba de placer. No tardó en recuperarse y en querer más.

			–¿Lo puedes hacer mejor? –le preguntó a Declan, sabiendo que este aceptaría el reto.

			Él sonrió.

			–Mejor. O mucho, mucho peor, dependiendo de lo que tengas en la lista.

			Y la aplastó contra el sofá utilizando la boca y los dedos, demostrándole todas las maneras en la que una mujer como ella podía disfrutar de un hombre como él. Mucho, mucho tiempo después, cuando Charlotte llegó al orgasmo por segunda vez y estaba flotando en una nube de placer, oyó que Declan abría el envoltorio del preservativo y se apartaba un momento. No tardó en volver a ella para demostrarle que aquello no se había terminado para ninguno de los dos.
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			Más tarde, mientras seguían allí tumbados, con las piernas entrelazadas, Charlotte se preguntó cómo iba a recuperarse de aquello. Estaba dejando de llover, ya casi no se oía el ruido de las gotas en el tejado y volvían a escucharse las olas del mar. Tenía que hacer un millón de cosas, pero no quería moverse de allí. Jamás había imaginado que el sexo pudiese ser algo tan maravilloso.

			–Ahora vuelvo –murmuró Declan.

			Y ella vio con los ojos entrecerrados cómo se levantaba para ir a tirar el preservativo y a avivar el fuego antes de volver al sofá y colocarla a ella encima de su cuerpo. Ella se lo agradeció porque tenía frío.

			–¿Por qué no lo habíamos hecho antes? –le preguntó.

			Declan se echó a reír y la abrazó todavía más.

			–Si lo hubiésemos hecho antes, no habríamos salido nunca a navegar. Te habría encerrado en el torreón de mi castillo y no te habría dejado salir de él.

			–Eso suena regular. Nunca he fantaseado con que me encierren en un torreón.

			–En ese caso, te habría llevado a mi isla privada –se corrigió él–. Háblame de tus fantasías.

			–¿De verdad lo tienes?

			–¿Un castillo? No, pero compraré uno si es lo que quieres.

			–Seguro que sí.

			–Soy todo tuyo, Charlotte.

			–¿Seguro? ¿Todo mío? –le preguntó ella, consciente de que estaba excitando otra vez.

			–Sí –respondió Declan, dándole un beso, que fue el principio de un nuevo fin.

			Después, Charlotte se quedó dormida y cuando abrió los ojos estaba a punto de amanecer y él seguía abrazándola.

			El fuego se había apagado, pero hacía calor, posiblemente porque estaba pegada al cuerpo desnudo de Declan.

			Habían dormido juntos. Charlotte repasó lo ocurrido el día anterior: el naufragio, ambos habían nadado hasta la costa, Declan había insistido en que no iba a permitir que le ocurriese nada malo y lo ocurrido entre ambos después. Los besos, sus cuerpos desnudos, el sexo, el mejor sexo de su vida.

			Eso iba a ser un problema.

			Declan la estaba mirando.

			–Hola.

			Ella lo miró a los ojos.

			–Tengo la sensación de que tienes algo que decirme –comentó él.

			Por supuesto que sí, pero Charlotte estaba segura de que iba a tardar días, o semanas, en conseguir articular una frase de manera coherente.

			–No sé qué hacer –admitió–. Y, sinceramente, tampoco pienso que tú estés acostumbrado a esta escena.


			–¿Te refieres a estar abrazado a una mujer bella? ¿O a estar abrazándote a ti?

			Ella sintió que se le cortaba la respiración.

			–No hace falta que seas tan sincero.

			–Me gustar abrazarte –le dijo él.

			A Charlotte casi se le detuvo el corazón. Estaba empezando a darse cuenta de que no era una aventura para Declan y no iba a poder evitar hacerse ilusiones, pero él se marcharía y todo terminaría siendo un malentendido o un error.

			 

			 

			Charlotte parecía nerviosa y a Declan no le gustó verla así, sobre todo, porque la tenía entre sus brazos y porque había tenido con ella el sexo más increíble de toda su vida. Había sido más que eso, habían hecho el amor. Cuando le habían dicho que sería su pareja para la regata, se había sentido molesto. Y atraído por ella. Y decidido a ganar puntos con J.J.

			Charlotte todavía no sabía el acuerdo al que había llegado con J.J.

			Cuando él la había retado al cambio de imagen, ella había pensado que lo hacía porque era un actor arrogante que quería atormentarla por algún motivo que ella desconocía. Y, por supuesto, Declan había tenido sus motivos. Le había divertido fastidiarla y le había enfadado que las personas que la rodeaban no la valorasen porque no era una mujer a la que le gustase llamar la atención. También le había dado a entender que las razones por las que participaba en la regata no eran las verdaderas. Después, al conocerla, se había olvidado de J.J. y de su interés en que él cambiase su imagen de hombre mujeriego y libertino.

			La mujer que tenía entre los brazos no era una mujer a la que le gustaba Instagram ni era una mujer perfecta según los estándares de Hollywood, pero sus ojos, llenos de cariño y posiblemente de algo más, lo miraron, y Declan supo que tenía al alcance de la mano algo increíble. Encajaban a la perfección y eso le encantaba. Podía ser la aventura más importante de su vida, pero no había sido tan sincero con ella como ella con él. Si hubiese sido solo una relación sexual no habría importado que le hubiese ocultado todo lo relacionado con J.J.

			Pero no era solo una aventura, al menos, para él.

			Tendría que hablar con ella, pero no era el momento ni el lugar. Si discutían, Charlotte no se podría marchar, al menos, de manera segura. Y no quería hacer nada que pudiese ponerla en riesgo.

			Aquello era demasiado importante, aunque todavía no estuviese seguro de lo que era.

			La abrazó y ella lo miró e hizo una mueca.

			–Al menos esta vez no te han sorprendido trepando desnudo por un balcón.

			–Si hubiese sabido que iba a pasar esto, habría hecho guardia delante de tu habitación todas las noches.

			–Está en la planta baja –le contó ella riendo.

			A Declan no le gustaba hablar de emociones ni se le daba bien abrirse, pero sabía que lo que habían compartido era mucho más que un sexo increíble, y quería que volviese a ocurrir.

			Con ella.

			–Esto no es lo mismo –comentó.

			–Bien –le respondió ella.

			Y se hizo un silencio incómodo.

			Él se apoyó en un brazo para mirarla y asegurarse de que estaba bien, al menos, físicamente. Podía haberse hecho daño al caerse del barco y no quería que Charlotte se hiciese daño jamás.

			Se inclinó sobre ella y pasó la mano por su rostro, siguió bajando por su cuerpo y le alivió darse cuenta de que todo parecía estar en orden.

			–¿Estás segura de que estás bien?

			Ella rio, en esa ocasión, de verdad.

			–Sí, doctor. ¿O te estás refiriendo a lo que hemos hecho anoche?

			–Eh, si no lo hice bien, podemos seguir practicando –le sugirió Declan antes de darle un beso.
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			No fue el sol al entrar por la ventana lo que despertó a Charlotte, sino los golpes que alguien estaba dando a la puerta de la casa. Y las voces. Tanto Declan como ella habían vuelto a dormirse abrazados.

			Le gustaba Declan. Fue lo primero que se le vino a la mente. Era probable que incluso sintiese algo por él. Se le aceleró el corazón, pero se dijo que ya pensaría en aquello en otro momento. Al parecer los orgasmos eran buenos para calmar los nervios, porque hacía mucho tiempo que no se sentía tan relajada.

			Declan se levantó y la tapó con una manta.

			–Tenemos compañía –le dijo–. El equipo de rescate.

			Se puso los pantalones y fue hacia la puerta. A pesar de lo ocurrido el día anterior, estaba impresionante. Charlotte se fijó en la perfección de su pecho, en su fuerte espalda y en el pelo alborotado.

			Declan abrió la puerta, tapando la vista al interior con su cuerpo, y habló con las personas que había en el exterior. Después, se giró hacia ella.

			–Han venido a rescatarnos. Prepárate.

			Luego, volvió a hablar con las personas que había fuera.

			–Charlotte necesita un minuto.

			Cerró la puerta y fue hacia ella sonriendo.

			–Todo esto es culpa tuya –lo acusó ella–. Me obligaste a desnudarme tú.

			Él recogió su ropa de donde la habían puesto a secar y se la dio para que se vistiese.

			–¿Estoy decente? –le preguntó ella poniéndose los leggins y una camiseta.

			–Sí –le respondió él–. Charlotte…

			–Porque he aprendido lo suficiente acerca de los medios de comunicación como para saber que no quiero salir ahí hecha un desastre.

			Él apoyó un dedo en los labios.

			–Yo me ocuparé de eso.

			–Eh. Somos compañeros.

			–Sí, y como somos compañeros te voy a advertir que la cosa va a ponerse un poco difícil ahí afuera, pero yo voy a estar a tu lado. ¿De acuerdo?

			–De acuerdo.

			Él asintió y salieron juntos al porche. Charlotte intentó alisarse el pelo y fingir que no había ocurrido nada a pesar de que todo había cambiado. Había varios hombres de uniforme alrededor de la casa y, por supuesto, periodistas. Levantó la cabeza y vio un helicóptero sobre sus cabezas. Varias personas saludaron a Declan por su nombre y les ofrecieron café y unas chaquetas. Apareció Ryan y se acercaron hacia él y, entonces, Charlotte vio la barca, destrozada, en la orilla.

			Sintió pánico al ser consciente de la realidad. Habían perdido la carrera y no iba a tener el dinero necesario para que Martha’s Kids se mantuviese a flote. Lo único que podría hacer era disculparse un millón de veces.

			Declan le apretó la mano.

			–Ahora vuelvo.

			Ella miró a su alrededor mientras él se acercaba a hablar en privado con Ryan. Ella no conocía a nadie en realidad, aunque como vivía en un lugar pequeño recordó algunos nombres y algunas caras. El equipo de rescate fue a la playa, a ver qué podía hacer con el barco. Entonces volvió Declan y le dio un café y unos zapatos y después la llevó hasta el helicóptero que había aterrizado a cierta distancia, en una amplia zona de hierba.

			La prensa, que estaba esperando en el camino, empezó a gritar preguntas.

			Él casi no se detuvo a responder.

			–Hemos tenido mala suerte con el tiempo. No se puede ganar siempre.

			–¿Y qué sensación le produce haber perdido, teniendo en cuenta que iban los primeros?

			–¿Sabe que se rumoreaba que había fallecido y que la Academia iba a preparar un homenaje?

			–¡Charlotte! ¿Le ha salvado la vida Declan? ¿Cómo ha sido pasar la noche con él, los dos perdidos?

			Todo el mundo la miró y ella deseó ser invisible. Les hicieron fotografías mientras se subían al helicóptero. Era la primera vez que Charlotte montaba en uno.

			–¿Nos podemos ir ya a casa? –le preguntó a Declan.

			–Vamos –respondió él–. Te llevaré adonde tú quieras.

			 

			 

			Charlotte estaba acostumbrada a viajar en furgonetas o en viejos todoterrenos, así que el helicóptero la abrumó. Recordó las palabras que Declan había intercambiado con los periodistas. La noche anterior le había dicho que se veía con ella, pero no había hecho ningún comentario que dejase entrever esto a la prensa. Sin embargo, y dado que sus opciones eran limitadas, dejó que Declan le pusiese unos cascos. Unos minutos después estaban en el aire, sobrevolando la isla.

			Tras un breve vuelo, aterrizaron en el helipuerto de Edgartown y allí los esperaba un moderno BMW, junto a otra docena de coches. Cuando las aspas del helicóptero dejaron de girar, Declan salió y dio la vuelta al aparato para ayudarla a bajar a ella.

			–Hola –le dijo, agarrándola por la cintura.

			Charlotte se apoyó en sus hombros. De repente, no sabía qué pensar.

			–Tenemos que hablar –añadió él.

			–¿Ahora? –preguntó ella, apartando las manos de sus hombros.

			Necesitaba un café, una ducha caliente y una cama. No quería pensar en que había defraudado a Martha’s Kids por segunda vez. Además, tenía el aspecto que habría tenido cualquiera que, después de haber estado a punto de ahogarse, se había pasado la noche sin dormir, haciendo el amor.

			–Lo ocurrido ayer ha despertado mucho interés. Ya sabes, la televisión, las redes sociales… Quieren hablar con nosotros y oír qué ocurrió. Lo pintan como si hubiésemos vuelto de entre los muertos.

			–¿Todo el mundo pensaba que estábamos muertos?

			Declan asintió.

			–Y hemos resucitado.

			Puso un brazo alrededor de sus hombros y echó a andar hacia la casa. Al final del camino había un grupo de personas que esperaban detrás de una especie de barricada. En cuanto vieron a Declan, empezaron a gritar.

			Habían llevado flores, peluches y velas. Charlotte había sabido que Declan era una estrella, pero hasta entonces no se había dado cuenta de lo que eso significaba. Tenía muchos, muchos admiradores.

			–¿Es de esto de lo que querías hablar?

			–No –admitió él–, pero aquí hay mucha gente. Esto es obra de J.J.

			–¿Qué quieres decir?

			Declan le dio un beso en los labios.

			–Que es un magnate de los medios y esto es publicidad. Además, es mi padre y pensaba que yo había muerto.

			–Entonces, ¿va a dar entrevistas?

			–A algunas personas les gusta hablar.

			Estupendo. Iba a conocer a J.J. con aquel aspecto. Prefirió no saber cómo llevaba el pelo y pensó que Declan estaba guapo igual.

			Los paparazzi los llamaron por sus nombres y le preguntaron a Declan cómo estaban.

			Él continuó andando.

			–Ahora mismo necesito entrar en casa con la mujer a la que amo. Esa es mi prioridad.

			Charlotte se quedó de piedra al oír aquello.

			Entraron en la casa mientras los periodistas gritaban y les tomaban fotografías. En el interior también había mucho movimiento. Habían convertido el salón en un improvisado estudio de televisión.

			Un hombre alto, de hombros anchos, que debía de rondar los sesenta años, se acercó a ellos. Tenía algunas canas y el pelo ondulado. Llevaba puesta una camisa blanca con el primer botón desabrochado, pantalones de traje y un Rolex en la muñeca. Parecía revestido de la misma aura de seguridad que Declan, pero con un toque más duro, como si se tratase de un depredador.

			–Preséntanos –le pidió a Declan.


			Este lo miró.

			–Charlotte, te presento a mi padre, J.J. Masterson.

			–Me puedes llamar J.J., Charlotte –le dijo este, agarrándole las manos con fuerza–. Eres todavía más bonita que en las fotografías. Dime que mi hijo te ha cuidado bien anoche.

			Ella un supo qué decir, así que contestó con la verdad.

			–Así ha sido.

			J.J. asintió.

			–Sabe cómo comportarse en el agua.

			Declan y su padre se miraron en silencio, parecían tensos.

			–Aunque no lo suficiente –añadió J.J., guiñándole un ojo a Charlotte–. Ya lo arreglaremos. Hay todo un equipo esperando para ocuparse de ti. Tú eres la recompensa y Declan lo sabe.

			Charlotte se quedó sin aliento.

			–Hemos perdido el premio por mi culpa.

			–Todavía no, querida –le dijo J.J.

			Ella no lo entendió.

			Él miró a Declan y añadió:

			–Buen trabajo, hijo.

			–Ahora, no –le respondió él.

			J.J. hizo un ademán y se alejó.

			–Eso que has dicho hace un momento, ahí afuera… –dijo Charlotte.

			–¿Qué eres la mujer a la que amo?

			–Sí, eso. ¿Me amas?

			–Sí.

			Declan le dio un beso en la frente.

			Ella respiró hondo, estaba agotada.

			–Me amas.

			–No tienes que decir nada ahora –le contestó él–. No tienes que decir nada, pero si quieres decirme algo, te escucharé. Sin embargo, ahora lo que necesitas es tumbarte y descansar. Si te parece bien el plan.

			–Yo también te amo –susurró ella.
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			–¿Piensas que merece la pena tanto esfuerzo a cambio de una comida?

			Charlotte se sobresaltó y apoyó las palmas de las manos en la ventana del salón del hotel, que estaba fresca a pesar del calor que hacía fuera. El sol solo había empezado a ponerse, pero ya estaba lo suficientemente oscuro como para ver al hombre que se reflejaba en la ventana. Declan. Su príncipe azul, vestido de esmoquin. 

			–No –le respondió ella, echando la cabeza hacia atrás y apoyándola en su hombro–, pero vamos a fingir que no somos unos perdedores, ¿no?

			–Habla por ti –le dijo él, abrazándola y dándole un beso en la cabeza.

			El hombre del reflejo era muy guapo y se sentía cómodo en aquella habitación llena de políticos y personajes famosos, ricos de la zona y donantes que se habían reunido para celebrar a los ganadores de la regata. Por sorprendente que pareciese, la mujer que había a su lado también parecía encajar allí.

			Charlotte encajaba allí.

			Al menos, con aquel hombre a su lado. El estilista le había buscado una chaqueta de esmoquin rosa oscura, que llevaba encima de un cuerpo de encaje escotado y una falda tubo que marcaba sus curvas y unas sandalias de Louboutin rojas, a juego con sus labios y con los rubíes rodeados de diamantes de los pendientes. Estaba guapa, más que guapa. A pesar de todo, parecía feliz.

			O, al menos, lo suficientemente feliz.

			Estaba intentando decidir si Declan estaba disgustado porque habían perdido la regata cuando él le sonrió. Después del terrible modo en el que habían terminado la carrera, estaba segura de que a nadie le habría importado que no fuesen al banquete de aquella noche. La mayor parte de los participantes se habían visto obligados a abandonar, aunque ninguno de un modo tan espectacular como ellos. Al final, el ganador había sido el último barco en salir, que había esperado a que pasase lo peor de la tormenta y había cruzado la línea de meta solo. Era la clásica historia de la liebre y la tortuga. Nadie había esperado que un miembro de la guarda costera local y un conocido adiestrador internacional ganasen. A Declan se le habían ocurrido muchas bromas al respecto.

			Y demasiadas personas habían especulado acerca de lo ocurrido en la cabaña de la playa. Charlotte pensó que las palabras no eran más que palabras. Las ignoraría y continuaría con su vida. Casi había conseguido no entrar en Internet esa mañana y leer un larguísimo artículo acerca de cómo Declan se había lanzado por la borda para rescatarla y después había llevado su cuerpo casi sin vida hasta la costa.

			Qué incómodo era todo.

			No obstante, ella había felicitado a los ganadores y había intentado fingir que solo estaba un poco decepcionada por no haber ganado el premio. La orquesta de aquella noche empezó a tocar un vals.

			–Una última oportunidad para meterme en el papel de Cenicienta –comentó.

			Él la apretó entre sus brazos y sacudió la cabeza.

			–Siempre serás mi reina.

			Charlotte se echó a reír.

			–Creo recordar que me acusaste de creerme una princesa. ¿He promocionado?

			Él gimió.

			–No me lo vas a perdonar, ¿verdad?

			–No –admitió ella sonriendo.

			–Me equivoqué –le dijo Declan–. Eres mucho más que una princesa.

			–Soy la reina del universo –le respondió ella.

			Por un momento pensó que Declan se contentaría con coquetear o con bailar con ella, pero lo oyó suspirar y vio que sonreía.

			–¿Charlotte?

			–¿Vas a hacerme preguntas a las que no quiero responder?

			–Es probable.

			Pero él no le preguntó nada, en su lugar, la abrazó y permitió que Charlotte se escondiese en su pecho de los miles de personas que llenaban el salón y que comentaban la heroicidad cometida por Declan y lo que podía haber ocurrido en la cabaña. Ella se preguntó qué pensarían y dirían si se enteraban de lo que había hecho George. Un minuto después, respiró hondo y retrocedió.

			Declan la miró con cautela.

			–Respóndeme a esto: ¿estás bien?

			–¿Puedes ser más preciso?

			–Charlotte…

			–Hemos perdido –le respondió ella como si no fuese importante, como si no se sintiesen abrumados por haber perdido aquella oportunidad.

			Abrumada por la culpa, los remordimientos y las dudas.

			–Por goleada.

			–Así que Martha’s Kids no va a recibir el dinero. Nos habría venido muy bien.

			Él asintió.

			–Para los campamentos de verano. Para que Maggie pueda comportarse como una niña y Jay pueda comer todo lo que quiera.

			A ella le encantó comprobar que la había escuchado con atención y se advirtió que no debía confesar. El fiscal le había prohibido hablar del caso, por si conseguían detener a George y quedaba algo de dinero.

			Pero se trataba de Declan y no le gustaba guardarle secretos.

			–Tenemos un problema de presupuesto –admitió por fin–. Y ese premio habría sido… En fin, que Cenicienta va a tener mucho trabajo cuando vuelva del baile porque…

			Lo miró fijamente antes de contarle toda la verdad, pero no supo cómo hacerlo.

			–¿Charlotte? No te preocupes. Todo va a ir bien. Sea lo que sea, va a ir bien.

			–Prefiero no hablar de ello esta noche. Era solo una regata y una locura mía.

			–¿Acaso no es para eso para lo que está el príncipe azul? ¿Para solucionar todos los problemas de su amada?

			–Resulta que tú no eres un príncipe –le recordó ella, dándole un beso rápido en los labios–. ¿Nos podemos marchar?

			–Por supuesto. Yo pienso que ya hemos demostrado suficiente deportividad por hoy.

			Charlotte se echó a reír y él la sacó de la pista, bailando.

			Una vez fuera, el aparcacoches llevó el coche de Declan y ella entró y apoyó la cabeza en el respaldo de cuero. Un momento después, él se montó también y puso el vehículo en marcha.

			–¿Vienes conmigo? –le preguntó Declan, acariciándole la mejilla.

			A ella se le encogió el estómago. 

			–Mejor, vamos a mi casa –le propuso.

			Esa noche había menos paparazzi esperando fuera, pasaron por delante de ellos y Declan intercambió unas palabras con Ryan en voz baja antes de entrar.

			Antes de que se le olvidase, Charlotte se quitó los pendientes y se los ofreció a Declan.

			–Será mejor que los recuperes antes de que los pierda también.

			–Se merecen una buena dueña –le dijo él, cerrándole la mano–. Quédatelos.

			Charlotte gimió. No tenía ni idea de cuánto costaban, pero estaba segura de que no eran baratos.

			–No puedo.

			Los dejó encima de la mesita del café, se quitó las sandalias a patadas y protestó.

			–¿Cómo es posible que algo tan bonito haga tanto daño?

			–Ni idea –admitió él, sonriendo de medio lado.

			A ella no le gustó verlo triste de repente.

			–Necesitamos darle una segunda oportunidad a esta semana –le dijo, alargando las manos hacia él–. Baila conmigo.

			Declan arqueó una ceja, pero tomó sus manos y bailó de manera grotesca por la habitación mientras ella tarareaba su vals favorito. Todo el mundo tenía derecho a soñar, lo que le recordó…

			Enterró la nariz en el cuello de Declan y aspiró su olor, después, le dio un beso en los labios, que sabían a champán y a algo más dulce y salvaje, a él. Pensó que se había vuelto adicta a Declan.

			–¿Vamos a seguir bailando? –le preguntó este, haciéndole dar un último giro en el aire.

			Ella se agarró con más fuerza a sus hombros y entonces Declan la dejó en el suelo, bajó las manos por su espalda y todavía más. La abrazó con fuerza, hasta que Charlotte pudo sentir su calor a través del esmoquin.

			La sensación fue maravillosa, pero no fue suficiente. Charlotte lo agarró por la pechera de la camisa y lo apretó contra ella. Notó que los pechos se le endurecían con el contacto.

			–No vamos a seguir bailando, tengo otra idea –le dijo.

			–Entonces, ¿le has encontrado otra utilidad al príncipe azul? –le preguntó él con la voz ronca, después de besarla.

			–Por supuesto. No sé si aceptaría órdenes.

			–Está dispuesto a intentarlo –le respondió Declan, dándole otro beso–. Soy todo tuyo.

			Ella apretó las caderas contra su cuerpo.

			–Por el momento.

			–Siempre.

			–Me gusta el plan.

			–¿Quieres que te traiga tu carpeta para que puedas ponerlo por escrito?

			–Declan, la carpeta se hundió en el mar a la vez que el barco.

			Aunque habían conseguido llevar el Cupcake hasta la orilla y era posible que la libreta se hubiese salvado también, pero en esos momentos Charlotte no podía razonar y no quería hacer ningún plan. Le echó la culpa de aquello a Declan. Su mirada hacía que solo desease pensar en aquel momento, en él.

			–Lo averiguaremos.

			–¿Me lo prometes?

			Él la tomó en brazos. La casa de Charlotte era tan pequeña que en un par de zancadas llegó al minúsculo dormitorio, que parecía haber encogido todavía más con Declan allí, o tal vez fuese por la sensación que tenía ella de compresión en el pecho, en las costillas, en el corazón…

			–Sí –le respondió él–. Te lo prometo.

			 

			 

			 

			–Eres preciosa –susurró Declan mientras se desnudaba y la desnudaba en tiempo récord–. Tanto el maquillaje como la ropa te sientan muy bien, pero son como el marco para un cuadro, no los necesitas, Char.

			–No me mientas nunca –le advirtió ella, sentándose a horcajadas y empezando a acariciarlo.

			–No lo haré.

			Era una mujer generosa, cariñosa y confiada, Declan acarició todo su cuerpo, la besó y oyó cómo ella decía su nombre entre dientes mientras se aferraba a sus hombros.

			Declan se perdió en ella y se olvidó de la regata y de dónde estaban. El roce de la piel de Charlotte contra la suya, sus caricias y sus besos le hicieron sentir un inmenso placer.


			–Charlotte.

			Ella lo miró a los ojos, parecía aturdida.

			–No es el momento de mantener una conversación.

			–¿Prefieres esto? –le preguntó él, acariciándola entre los muslos.

			–No se te ocurra parar –susurró ella–. Por favor, Declan.

			El siguió acariciándola hasta que sintió que el ritmo de su respiración cambiaba y su cuerpo se tensaba. Buscó un preservativo y la penetró, moviéndose dentro de ella hasta que ambos se quedaron casi sin respiración.

			Declan pensó que ocurriese lo que ocurriese con Masterson Entertainment, con su padre y con sus proyectos de trabajo, ya había ganado al conocer a aquella mujer que lo había elegido a él como compañero en todos los sentidos de la palabra.

			–Ya, Declan, por favor… –murmuró ella.

			Y él le dio lo que necesitaba porque era suyo en esos momentos y, tal vez, para siempre.
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			Amaneció como casi todos los días en aquella zona, soleado y con el cielo azul. El tiempo había sido perfecto durante las dos semanas posteriores a la regata, como para compensar a Charlotte. Por desgracia, aunque hubiese tenido algún rato para salir a disfrutarlo, los paparazzi la esperaban fuera. Así que se había dado cuenta de que tenía que pasar su tiempo libre en casa, de preferencia en la cama, con Declan.

			Le encantaba estar con él en la cama. Declan siempre estaba preparado para hacerle el amor. Era un hombre que reía con facilidad, tenía la mirada cálida y la escuchaba cuando hablaba. Nada le enfadaba. Era tranquilo, sabía siempre qué iba a hacer ella después y nunca intentaba convencerla de lo contrario o hacer que cambiase de opinión. Eso también le gustaba mucho de él. Declan la rodeaba con el brazo por los hombros o le tocaba el pelo cuando se cruzaban y, a pesar de que Charlotte nunca había sido una persona afectuosa, le encantaban aquellas muestras de cariño. 

			Cinco minutos antes, a punto de terminar un largo día de trabajo, había recibido una llamada del fiscal del distrito. Un día siempre podía terminar mal, había pensado.

			El fiscal le había informado de que tenían todo lo necesario para presentar cargos contra George Moore, aunque todavía no hubiesen dado con él. Y la información pronto se haría pública. Ya no tenía que guardarlo en secreto y los medios de comunicación se abalanzarían sobre ella en cuanto se conociese la noticia.

			No supo qué debía hacer primero. Había redactado un borrador de carta de dimisión cuando se había dado cuenta de lo que George había hecho y tal vez debía terminarla.

			Llamaron a la puerta de su despacho, levantó la vista y al ver allí a Declan le dio un vuelco el corazón.

			Habían quedado en salir aquella noche y no supo cómo decirle que prefería quedarse en casa. No sabía cuándo tendría que volver Declan a Hollywood, pero era posible que no les quedase mucho tiempo juntos y no quería desperdiciarlo pasándolo en público. Lo vio sonreír cariñosamente y se le encogió el corazón.

			–¿Estás bien?

			–Acabo de recibir malas noticias –admitió ella–. Aunque me las esperaba.

			Él se inclinó y le dio un beso en los labios. Charlotte tenía que cambiarse de ropa antes de salir y una cosa llevó a otra y no salieron de allí hasta el anochecer.

			Los fuegos artificiales de Oak Bluffs eran famosos en la zona y hacía una noche despejada, perfecta. Vecinos y visitantes llenaban una enorme explanada y una banda de música amenizaba la velada. Declan sacó una bolsa con comida del coche y la agarró de la mano.

			Después, empezaron el pícnic como lo hacían siempre, por el postre, unas magdalenas de Gitty. Tomaron también unos rollitos de langosta y cerveza de remolacha. Cuando terminaron, Declan la sentó en su regazo. Era de noche, pero Charlotte se dio cuenta de que les hacían alguna fotografía.

			–Necesito que hagas algo por mí –le pidió él.

			–Estamos rodeados de gente –le advirtió ella.

			Declan se echó a reír.

			–Espérame cinco minutos y recuerda que te amo.

			Ella se estremeció al oír aquello. Le parecía surrealista. Durante el último año se había preguntado muchas veces qué tenía de malo para que nadie quisiese estar con ella. Su padre ni se había dado cuenta de su ausencia. El hombre al que había creído amar solo había querido aprovecharse de ella. Nadie la había querido tal y como era. Nadie había querido permanecer a su lado y ella se había prometido no llorar y centrarse en su propia vida, hasta que había llegado a ella Declan.

			–Yo también te amo –le respondió.

			Él le dio un beso en los labios, la apartó de su regazo y se puso en pie.

			–Me lo has prometido. Que no se te olvide.

			La música dejó de sonar y después, empezó a sonar otra canción. «Cásate conmigo», decía la letra. Y Declan apoyó una rodilla en el suelo delante de ella, sonrió y la miró a los ojos.

			–¿Quieres? –le preguntó.

			Charlotte se sintió aturdida de repente. Todo el mundo los estaba mirando y no podía respirar.

			–¿Qué?

			–Cásate conmigo –le dijo Declan, agarrando su mano–. ¿Quieres ser mi esposa, Charlotte?

			Ella sonrió automáticamente. Su corazón lo tenía claro, por supuesto que quería. Su cabeza pensó… que el último mes había sido el mejor de su vida. Declan era un hombre maravilloso, que creía en ella y que se había mantenido a su lado en los momentos más difíciles. Ella sentía que por fin tenía las riendas de su vida.

			Todo era maravilloso. 

			Aquello era el amor.

			Declan tenía una pequeña caja de terciopelo abierta en la mano. Ella tomó el anillo, que era precioso, de diamantes. Un regalo y una promesa.

			–¿Eso es un sí? –le preguntó el hombre de sus sueños.

			Charlotte quería decirle que sí y casarse con él.

			–Declan –susurró.

			–Te amo –le dijo él, poniéndose serio–. ¿Quieres casarte conmigo?

			Ella asintió y él le puso el anillo.

			La multitud aplaudió y la banda de música se puso a tocar la marcha nupcial.

			Una nueva tanda de fuegos artificiales dibujó en el cielo las palabras: Ha dicho que… sí.

			Ella se preguntó qué habría pasado si hubiese dicho que no. ¿También lo habrían escrito en el cielo? Sintió ganas de echarse a reír. Declan se puso en pie, la tomó en volandas y la hizo girar en el aire. Le dio un beso y no pudo hacer nada más porque todo el mundo se acercó a felicitarlos.

			Más tarde, después de haber hablado casi con todas las personas que estaban en la isla, Charlotte tuvo que hablar con J.J., el padre de Declan.

			–Bienvenida a la familia –le dijo este, dándole un rápido abrazo–. Eres perfecta. Me parece bien.

			–Gracias por tu aprobación –comentó Declan en tono seco.

			–Has escogido bien –le respondió su padre–. Perdiste la regata y ya hablaremos de eso luego, pero esta mujer es todo lo que cabría esperar de una futura Masterson.

			Charlotte no acabó de entender lo que quería decir ni por qué era perfecta. Se sentía como si se hubiese unido a una conversación que había empezado mucho antes de que ella llegase. Tal vez el padre de Declan fuese un poco raro o algo anticuado, tal vez quisiese ser el centro de la atención. Ella no quería pensar en aquello. Iba a casarse con el hombre al que amaba, no podía pensar en nada más.

			–¿Podemos marcharnos de aquí? –le preguntó a Declan, apoyándose en él.

			–Lo que quieras –le contestó él, poniéndose serio–. Siempre.
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			–Solo me quedaba una magdalena de chocolate y he tenido un día horrible –le dijo Gitty, que había ido a ver a Charlotte a su despacho.

			Tenía el pelo rizado y moreno y una sonrisa cariñosa en los labios. Sacó un cuchillo y la magdalena.

			–¿Compartimos? –le preguntó a Charlotte–. Estoy esperando a que me pongas al día.

			Charlotte dio un mordisco a la magdalena, que estaba deliciosa, pero por desgracia eso no la ayudó.

			–La calle está llena de periodistas. No voy a poder salir jamás de aquí.

			–¿Vas a vivir como una monja de clausura?

			–Lo podría intentar. Estoy segura de que hoy en día se puede pedir casi cualquier cosa para que te la traigan a casa.

			Tres minutos después, había en su despacho tres personas de la organización.

			–¿Por qué hay tantos periodistas? –preguntó Thea, que era una mujer de cincuenta y tantos años, amable, pero firme, y a la que no se le daba bien guardar secretos–. En realidad, ya lo sabemos todos, pero hemos pensado que te gustaría contárnoslo a ti.

			Charlotte intentó no ponerse a llorar. Timma alargó la mano y le robó un trozo de magdalena.

			–George no dimitió –empezó ella–. Vació mi cuenta bancaria y, después, la de Martha’s Kids. Nuestro presupuesto para el campamento de verano es ahora mismo de diez dólares. Estamos en bancarrota por culpa del director financiero al que yo contraté. Tenía la esperanza de poder arreglarlo ganando la regata benéfica, pero os he fallado y lo siento mucho.

			Timma se atragantó con la magdalena, Thea juró y Mimi puso cara de estar planeando un asesinato. Charlotte no podía quererlas más.

			–¿Piensas que el plan de George fue ese desde el principio? –le preguntó Gitty.

			–¿Y que la relación que tuve con él no fue más que una partida de caza? –le preguntó ella.

			–Me parece una posibilidad –admitió Gitty, dándole otra magdalena–. De plátano y pepitas de chocolate, así que cuenta como fruta.

			–¿Qué va a ocurrir ahora? –preguntó Thea.

			–No lo sé –admitió Charlotte–, pero estoy en ello y os mantendré informadas. Sé que el fiscal del distrito va a presentar cargos contra George, que ya está en búsqueda y captura.

			–¿Tendrá que devolver el dinero? –preguntó Timma con el ceño fruncido.

			–Si todavía lo tiene, sí –le dijo Charlotte–, pero supongo que no será el caso.

			Entonces, todo el mundo empezó a hablar a la vez acerca de cómo podía haberse gastado el dinero George, si se habría comprado una casa, criptomonedas o si tenía un problema de adicción al juego.

			Charlotte pensó que ella sí que tenía un problema. Sus compañeras se marcharon después de que ella les hubiese repetido varias veces que solucionaría el problema y ella se quedó con Gitty, repasando las distintas noticias que habían aparecido en redes sociales. 

			–¿Se lo has contado a Declan? –preguntó Gitty poco después–. ¿O se acaba de enterar?

			Charlotte miró por la ventana, hacia donde su amiga estaba señalando con el dedo, e intentó no entrar en pánico al ver a Declan avanzando entre los periodistas. No, no se lo había contado. Había querido solucionar el embrollo antes de confesar.

			–Yo me enteré hace dos meses e intenté ganar esa regata para conseguir el dinero.

			–Eso es un no –le dijo Gitty–. Hay que compartir con los amigos, con la familia, con los seres queridos. Y si Declan es eso para ti, ¿por qué no se lo has contado?

			Alguien llamó a la puerta.

			–Apuesto a que es tu príncipe azul, que acude al rescate –comentó su amiga–. Te recomiendo que le dejes entrar.

			Ella también pensó que era lo mejor, así que fue hasta la puerta y la abrió. Declan no parecía contento.

			–¿Por qué no me has llamado? –preguntó.

			Charlotte no supo por dónde empezar, pero Gitty no tenía ese problema.

			–Porque estaba asustada –le dijo con la vista clavada en la pantalla de su teléfono–. Y también porque esto es, al cincuenta por ciento, culpa tuya, ¿no?

			Charlotte no supo qué quería decir su amiga, pero le agradeció el apoyo.

			–Yo no soy George Moore –le contestó él.

			–Ni ella tampoco –replicó Gitty.

			Charlotte se quedó inmóvil e intentó decir algo, pero no fue capaz.

			–Tenías que saber lo que iba a ocurrir –volvió a acusarlo Gitty–. Tú has permitido que Charlotte se meta en esto. Si no fueses una maldita estrella de Hollywood, esos periodistas no estarían ahí.


			–Si hubiese sabido que iban a acusar a alguien de un fraude, habría gestionado las cosas de otra manera.

			–De acuerdo, pero ¿le habrías pedido que se casase contigo de todos modos?

			Declan y Charlotte la miraron a la vez.

			–¿Qué?

			Gitty levantó el teléfono. Charlotte lo tomó y leyó el titular: El chico malo de Hollywood consigue limpiar su imagen.

			Charlotte tuvo que leer el artículo dos veces antes de entender que Declan había llegado a un acuerdo con J.J. para comportarse bien y mejorar su fama de actor rebelde buscándose una novia normal y corriente. Charlotte recordó que J.J. había comentado que era «perfecta».

			Dejó el teléfono en la mesa y miró a Declan, que dijo cuatro palabras capaces de terminar con cualquier relación.

			–Te lo puedo explicar.

			«Eso espero», pensó ella, sintiéndose dolida y estúpida. Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.

			–Lloro de rabia –le aseguró–. Siempre lloro cuando estoy enfadada.

			–Charlotte, mírame.

			Ella lo miró. La expresión de Declan lo decía todo.

			–Es verdad, ¿no?

			–Por favor –protestó él–. No me puedo creer que pienses que te he pedido que te cases conmigo para hacerme con un estudio.


			–Eso sí que sería una buena dote –comentó Gitty, poniéndose en pie y tomando su teléfono antes de dirigirse hacia la puerta–. Me marcho.

			Charlotte esperó a que su amiga hubiese cerrado la puerta tras de ella.

			–¿Tienes un contrato con tu padre para heredar Masterson Entertainment?

			Ella sabía que los medios de comunicación mentían y exageraban.

			Declan se pasó una mano por la cara.


			–Sí, J.J. y yo llegamos a un acuerdo antes de que yo viniese aquí, pero no tienes de qué preocuparte. El tema está zanjado y era solo entre él y yo.

			–Hemos ido demasiado deprisa –comentó ella, que se sentía aturdida–. No debimos habernos comprometido.

			Declan no era quien le había dicho que era. O, más bien, sus motivos para estar con ella no eran los que le había dado. Charlotte había pensado que la quería por lo que era, no como un medio para conseguir que su padre le cediese el estudio cinematográfico.

			–Charlotte, por favor, escúchame.

			Ella empezó a meter todo lo que había encima de la mesa en su bolso: el ordenador, un montón de papeles al azar, las magdalenas.

			Se quitó el anillo de compromiso.

			–Toma esto.

			–Puedo explicarlo –insistió él.

			–No voy a casarme con nadie que no me quiera por mí misma.

			–Entonces, ¿hemos terminado? ¿Vas a terminar con nuestra relación por un artículo?

			–No –le respondió ella–. No se trata de lo que he leído en ese artículo, Declan, sino de que no me has contado la verdad. Has tenido muchas oportunidades para sincerarte conmigo y no lo has hecho.

			–Tú también deberías haberme hablado de lo que hizo George y de los problemas de Martha’s Kids.

			Ella dejó el anillo encima del escritorio.

			–No quería que pensases que no era perfecta.

			–¿Y ya estás dispuesta a admitir que necesitas ayuda?

			Charlotte lo miró fijamente.

			–Aunque lo esté, no me vas a ser tú quien me ayude –le contestó antes de salir de la habitación.
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			Charlotte terminó de revisar su carta de dimisión y la envió. Dos segundos después, entró Thea.

			–¿Qué has hecho?

			–He dimitido, lo siento. No puedo reparar el daño que le he ocasionado a la organización.

			–¿Vas a dejarnos? –le preguntó Thea.

			–He defraudado a nuestros niños. No merezco quedarme –le respondió ella con el corazón encogido.

			Metió todas sus pertenencias en una caja mientras Thea protestaba y salió a la calle. Como los paparazzi ya no la seguían, pudo dirigirse sin problemas hasta su coche. También podría ir a la compra en pijama.

			Oyó que sonaba un claxon al otro lado de la calle. Era lunes, así que allí estaba Gitty con su camioneta, pero como era la una de la tarde no había clientes.

			–¿Se ha muerto alguien? –le gritó su amiga.

			Ella metió la caja en el maletero del coche y cruzó la calle.

			–¿Tú piensas que me cuesta pedir ayuda?

			–¿Quieres que sea sincera o vas a matar al mensajero?

			Charlotte frunció el ceño.

			–¿Eso es un sí? ¿Por qué no me lo has dicho antes?

			Gitty suspiró.

			–Está bien. Odias pedir ayuda. ¿Te acuerdas cuando te quedaste encerrada en el baño en cuarto de primaria y tardaste horas en admitirlo?

			–Lo siento, yo…

			–No pasa nada, no tienes que hacerlo todo bien.

			–No, y por mucho que lo desee, Martha’s Kids no tiene fondos por mi culpa. No vamos a poder financiar los campamentos de verano. Era mi responsabilidad conseguir ese dinero, así que he dimitido.

			–¿Y le has preguntado a la junta directiva qué piensan que es lo mejor para la organización? ¿Les has pedido ayuda?

			No lo había hecho.

			–Podría haberles trasladado el problema, es cierto. Y he cometido otro error, pero ese tal vez sí lo pueda solventar.

			Charlotte no estaba segura, pero lo iba a intentar. Volvió a su despacho en Martha’s Kids y envió otro correo electrónico, explicando que quería retirar su carta de dimisión. Thea se asomó a su despacho y preguntó:

			–¿Podemos convocar a la junta lo antes posible? Necesito explicarles la situación y buscar alguna solución, pero necesito ayuda para hacerlo.

			Thea sonrió.

			–Por supuesto, jefa.

			 

			 

			 

			Charlotte llamó a la puerta de la casa y miró a un lado y al otro, pero no vio a ningún paparazzi. No había echado de menos a la prensa, pero sí a Declan.

			Su padre abrió la puerta, ella entró y lo siguió hasta su despacho.

			–Te has mudado –comentó él, sentándose detrás del enorme escritorio.

			–Sí.

			–Y ahora vas a tener que pagar un alquiler, pero no tienes trabajo. Te has equivocado, Charlotte. No tenías ni la experiencia ni el carácter necesarios para lidiar con un hombre como George Moore.

			–Tienes razón.

			–Eres demasiado ingenua. ¿Y qué ha pasado con el actor? También te ha engañado, ¿no?

			–Yo no soy responsable de lo que hizo George, aunque lo contratase y confiase en él. Por otra parte, tú elegiste a Declan para que participase en la regata conmigo. ¿Por qué?

			–Su padre me debía un favor, así que hice una llamada y se lo recordé.

			–Tengo que marcharme. Ya te he dicho lo que te tenía que decir y tú, como siempre, me has dejado claro que te he vuelto a decepcionar. Lo siento, pero no puedo arreglarlo. No voy a arreglarlo y, para tu información, tampoco voy a comer contigo en los próximos días.

			Dicho aquello, salió de la habitación y de casa de su padre. 
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			Declan siempre había sabido qué hacer, tanto en el cine como cuando había visto a Charlotte caerse al mar, pero en aquella ocasión no tenía ni idea de cómo proceder.

			Su agente estaba enfadado con la noticia de su ruptura y él había pensado que si volvía a California, a trabajar, no tardaría en olvidarse de lo que había sentido por ella.


			Pero no estaba bien. Se habían publicado muchos artículos especulando acerca de su relación y esa mañana había visto una fotografía de George bajando de un avión esposado. Esta última le había hecho pensar en Martha’s Kids y en los niños, que se iban a quedar sin campamento de verano.

			Y él estaba en la otra punta del país en vez de estar con ella, apoyándola. Sacó su teléfono y le envió un mensaje: Soy un imbécil y te echo de menos.

			Después, fue a hablar con su padre, que estaba esperándolo a comer con su hermano Nash.

			–He venido a decirte un par de cosas. En primer lugar, que mi trabajo aquí se ha terminado. Dimito. No quiero más pruebas. Voy a montar mi propio estudio y voy a competir contigo. Y en segundo lugar… nada más. Adiós.

			Luego se dio la media vuelta y salió de allí.

			Su hermano lo siguió.

			–¿Se puede saber por qué has dicho eso? –le preguntó mientras ambos bajaban las escaleras.

			–Creo que he sido bastante claro. Si J.J. quiere que un Masterson dirija la empresa, te puedes quedar tú con ella.

			Su hermano hizo una mueca.

			–¿De verdad vas a dejarlo todo por Charlotte?

			–Sí –respondió él, abriendo la puerta que daba al recibidor.


			Varias personas los miraron. El rayo y el trueno los llamaban. Nash era el hermano grande, moreno y con mal carácter, mientras que él era más alegre y atractivo.

			–Maldita sea –espetó Nash–. Estás enamorado.

			–Sí.

			Nash llegó antes que él al coche y se apoyó en él con los brazos cruzados.

			–Así que participaste en esa regata porque te lo pidió J.J. y allí conociste a Charlotte, tuvisteis un naufragio y te acostaste con ella. Le pediste que se casara contigo y te dijo que sí, y la prensa se volvió loca. ¿Sacaste el guion de una de tus películas?

			Declan resopló porque era cierto, parecía un guion sacado de una película.

			–El naufragio fue un accidente.

			–¿Y lo de acostarte con ella?

			–Eso no es asunto tuyo.

			Su hermano se echó a reír.

			–Así que te acostaste con ella y, en algún momento, empezasteis a sentir algo el uno por el otro. Al mismo tiempo, J.J. se dio cuenta de que eso le podía venir bien porque es una chica estupenda que no había protagonizado ningún escándalo. Le pediste que se casase contigo, te dijo que sí. ¿Y qué es lo que ha ocurrido para que, de repente, decidas tirarlo todo por la borda?

			–A cambio de que la ayudase a ganar la regata, ella accedió a un cambio de imagen.

			–¿Dirías que Charlotte es inteligente, atractiva, divertida y un poco testaruda? ¿Qué más?

			–Es sexy, sí. Curiosa. Y le gusta probar cosas nuevas cuando la sacas de su zona de confort. No le gusta llamar la atención, así que mucha gente no se fija en ella. Ellos se lo pierden. Es una mujer diez.

			–A ver si lo he entendido bien. ¿Y tú le has dicho a esa mujer que tenía que cambiar?

			–En realidad, la idea era plantearle un reto.

			–No se puede retar a alguien a cambiar como persona, sobre todo, si te gusta la versión original.

			–Había hecho un trato con J.J. –admitió Declan–. Y parte de ese reto consistía en lavar mi imagen. Intentar parecer un Masterson de verdad.

			–Tú y yo somos Masterson.

			–J.J. todavía necesita una prueba.

			–Eso no cambia quiénes somos y sigo sin entender por qué has estropeado tu relación con Charlotte.

			–A J.J. le gustó Charlotte, dijo que era la esposa perfecta y que no importaba que hubiese perdido la regata. Y Charlotte se enteró y no le gustó. Me pidió que me marchase y yo me marché.

			–Hemos llegado a la conclusión de que eres un idiota, ¿no? –le dijo su hermano.

			–Sí.


			–En ese caso, intenta arreglarlo. Ve a verla y dile lo que le tengas que decir. Pídele otra oportunidad –le sugirió Nash–. También podrías llevarle un regalo, algo personal que demuestre que te importa. Y que le quede claro que tu objetivo es estar con ella.

			–¿Cómo es posible que seas tan inteligente? –le preguntó Declan a su hermano.

			Este sonrió.

			–Yo no he dicho que vaya a funcionar. Es solo una hipótesis. Ve a ponerla en práctica.
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			Primer paso del plan de Charlotte para cambiar su vida: superar su miedo al mar. Por eso estaba sentada en un kayak. No había tormenta ni corrientes y se sentía optimista. Tal vez porque alguien había hecho una enorme donación a Martha’s Kids y dado que esta había sido hecha en nombre de la Asociación para la protección de las cobayas, en realidad sí que tenía una idea de la procedencia del dinero. Declan había acudido al rescate.

			El muchacho que le había alquilado el kayak la miró con desconfianza. Tenía los pies metidos en el agua.

			–¿Quiere que le dé un empujón?

			–No, gracias –le contestó ella–. Estoy bien.

			Le gustaba ver el fondo.

			Un rato después lo devolvió y fue hasta su coche fingiendo que no le dolía ningún músculo ni tampoco el corazón. 

			Se preguntó si volvería a ver a Declan. Ella todavía no se sentía preparada para llamarlo, ni siquiera para enviarle un mensaje. Había sido la que había roto la relación, así que le debía una disculpa. Tenía el borrador escrito en el teléfono. Y quería verlo, no podía desearlo más.

			Y tocarlo, abrazarlo. Quería que volviese a su vida.

			Pero había hecho lo correcto al pedirle que se marchara. Estaba bien poner límites y era una pena que hubiese tenido que aprender la lección perdiendo al hombre al que amaba. Superar aquello le estaba resultando muy difícil, pero iba poco a poco.

			Vio a alguien apoyado en su coche. Un hombre alto y guapo, con el ceño fruncido. Charlotte suspiró.

			–Vamos a tener campamento de verano porque un fanático de las cobayas ha hecho una donación enorme.

			Él sonrió.

			–Eso es estupendo.

			–¿No sabrás nada del tema? –le preguntó ella.

			–Puede ser de quién tú quieras que sea.

			–¿Un millón de dólares?

			Él la miró a los ojos.

			–Merece la pena.

			–¿Por qué? –quiso saber Charlotte.

			–Porque te amo.

			–¿Y has venido solo a decirme eso?

			–Sí –admitió Declan–. Bueno, y a decirte que no voy a heredar la empresa familiar, no he pasado la prueba.

			–Entiendo.

			–Bueno, en realidad podría decirse que he roto el examen y me he despedido del examinador.

			Ella dudó.

			–Declan.

			Él esperó a que continuase, pero no lo hizo. 

			–¿Puedo abrazarte? –le preguntó, abriendo los brazos.

			–Me parece un buen plan –le respondió ella, cerrando los ojos para evitar derramar las lágrimas que le llenaban los ojos.

			–Te he echado de menos, Charlotte –le confesó él.

			–Aun así, lo nuestro no puede funcionar.

			Notó que él le daba un beso en el pelo y cuando por fin abrió los ojos, vio que Declan estaba esbozando una sonrisa.

			–Nash me ha dicho que, llegados a este momento, te dijese algo bonito, así que ahí va: te amo y me gustaría pasar tiempo contigo. ¿Piensas que podrías hacerme un hueco en tu vida?

			–¿Quieres formar parte de mi vida? –le preguntó ella, mirándolo a los ojos.

			–Sí. De tu vida. De tu corazón. Lo que tú quieras.

			–Ahora mismo tengo un pequeño problema de desconfianza. No estoy segura de que el príncipe azul sea tan estupendo como parece. Me temo que pueda subirse a su caballo y desaparecer. Estoy… intentando mejorar, pero voy poco a poco y nunca seré perfecta. Ni siquiera sé si alguna vez se me dará bien pedir ayuda.

			–No quiero que cambies en nada –le respondió Declan–. Yo tampoco soy perfecto.

			Ella pensó que debía hacerle miles de preguntas, pero prefirió no hacerlo.

			–No me has preguntado por qué no soy perfecto –continuó él–, pero voy a darte una pista. Te dije que nunca me rendiría, pero me rendí. Me pediste que me marchase y lo hice. Y ahora me gustaría demostrarte que jamás volveré a abandonarte.

			–¿De verdad?

			–De verdad. Tengo un plan para recuperarte. ¿Quieres verlo? –le preguntó–. Sé que te encantan las listas.

			En realidad, le encantaba él.

			–Si de verdad quieres…

			Declan buscó en el bolsillo trasero de su pantalón y sacó un papel enrollado que tenía alrededor un anillo. El anillo de compromiso. Lo quitó y desenroscó el papel. Empezó a leer:

			 

			1.Decirle a Charlotte que la amo.

			2. Decirle a Charlotte que la amo.

			3. Decirle a Charlotte que la amo.

			4. Comprar una casa con una torre, o al menos un torreón, en los viñedos.

			5. Amar a Charlotte siempre.

			 

			–La parte más importante está repetida, lo siento. La segunda parte del plan depende de ti.

			Charlotte intentó contener las lágrimas.

			–Que llores no estaba en el plan –le advirtió él con preocupación.

			–Significa que tu plan está funcionando. Y que me siento feliz –le dijo ella.

			–Y…

			–Que yo también te amo. 
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